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Alboreá

Inspirada en hechos reales.

 

Hay un dicho en tibetano que dice así:

«La tragedia debe ser utilizada como una fuente de fortaleza».

No importa qué tipo de dificultades pasemos,

cómo de dolorosa es la experiencia,

si perdemos nuestra esperanza,

ese es nuestro verdadero desastre.
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Quiero dedicar este libro a mi familia.

A mis hijos, Ángela Daniela y Darío, porque siguen regalándome los mejores momentos de mi vida.

A mi marido, por apoyarme siempre.

A mis lectoras cero, que me animan a seguir escribiendo.

A ti, por estar leyéndome y creyendo en mí de nuevo.

Sin vosotr@s nada sería posible.




Sinopsis

Jana, de padre gitano y madre inglesa, se ha visto sumergida desde que nació en una vida que no le gustaba. Se casó con Kavi, porque así se lo impusieron, por el rito gitano. Un día decide abandonarle para buscar un futuro sin normas, sin reglas. Buscando ser reconocida como mujer. Pero nada es lo que parece y tras una serie de sucesos imprevistos encuentra a Pietro: un italiano de armas tomar del que se enamora sin dudar.

Kavi, quien no ha parado de buscarla desde que ella le abandonó, por fin la encuentra en la boda de su mejor amiga Caroba. De donde se la lleva a la fuerza de regreso hacia lo que fue su pasado.

Pietro, su actual marido, la busca desesperadamente tras su desaparición y no va a parar hasta encontrarla, ya que no entiende qué ha podido suceder.

Jana se encuentra entre la espada y la pared. Está confundida en los recuerdos, entre dos aguas… Ama a Pietro, pero la sombra de su primer amor la descoloca, aunque eso signifique aceptar unas normas con las que no está de acuerdo.

¿Logrará superar sus miedos? ¿Seguirá con su actual vida o volverá al pasado?




Prólogo

Kavi

«A partir de cierto punto no hay retorno.

Ese es el punto que hay que alcanzar».

Franz Kafka.

Caños de Meca… a principios de agosto.

Después de ocho años buscándola como un loco parece que, por fin, la he encontrado. No sé qué ha sucedido exactamente en este tiempo que no ha estado a mi lado, lo único que sé es que ella es mía. Y si no quiere serlo, serán los gitanos de respeto1 quienes decidan qué hacer con esta situación que ya ha durado demasiado.

Deseo con toda mi alma que no tengamos que recurrir a nadie y que Juana entre en razón. Llevo demasiado tiempo ansiando besar sus labios y amarla de nuevo. Siento cómo la rabia se apodera de mí y me recorre las venas como el veneno de una serpiente, cuando recuerdo lo que Melalo me reveló: que está casada , y que incluso estuvo embarazada de ese individuo que me la ha robado.

Entro en el salón donde se está celebrando la boda de Caroba. Por lo que sé, su nueva mejor amiga. No entiendo cómo ha podido dejarlo todo atrás. Su verdadera mejor amiga, Zita, está deseando verla. Su familia está destrozada por su abandono, sobre todo por las consecuencias de ese acto infame. Reconozco que he sido yo quien ha provocado todo eso, pero no podía permitir que alguien se burlara del futuro patriarca2. Dentro de lo que cabe están bien gracias a mi benevolencia y a la promesa de la familia entera de avisarme si sabían algo sobre mi mujer, fuera lo que fuese. Han pasado demasiadas cosas en este tiempo que…

Sacudo la cabeza impidiéndome pensar en algo que no sea encontrar a mi Juana.

Miro en derredor y, al fondo, en el escenario, puedo ver a una pareja cantando a dúo. Sonrío porque no lo hacen nada mal, aunque parezca más una demostración de amor que dos profesionales cantando. ¡Vaya! El chaval acaba de arrodillarse, parece que va a declararse. De nuevo, mi mente me avasalla con el recuerdo del día que me declaré a Juana. Dejo de prestarles atención para seguir con mi cometido. Tengo que centrarme en encontrarla.

Cojo una copa de champán de una bandeja que transporta un camarero que pasa por mi lado y la busco con la mirada entre el gentío. No veo su cabello rubio, sedoso y perfecto. Empiezo a ponerme nervioso al pensar que puede que ya se haya ido. Miro la hora en mi reloj y no pierdo la esperanza de encontrarla: es pronto aún. Dejo la copa vacía y cojo otra. ¡Está muy bueno! Las burbujas recorren mi garganta evocando lo que sentí cuando la vi por primera vez. Estaba bailando flamenco y tocando las palmas. Movía su trasero cogiéndose la falda y agitando la cabeza, muy concentrada. Era la niña más bonita que había visto en mi vida, con aquella mirada vivaracha y su pelo ondeando al viento.

Mi padre me acababa de dar la noticia de que ya habían elegido a mi futura mujer y, aunque en un principio me enfadé porque no quería que nadie decidiera mi futuro, fui a buscarla. Entendí que si habían acordado mi matrimonio con ella sería por mi bien, pero necesitaba comprobar quién era la afortunada. La primera y principal obligación del gitano es el respeto a su familia; así me lo habían enseñado y así debía cumplir. Lo que más me enamoró de ella fueron sus ojos, de un azul tan intenso que te llenaban el alma. Justo entonces paró de bailar y me miró con dulzura. «Bellísima», fue lo único que pensé al acercarme.

Esos mismos ojos que acaban de sacarme de mi ensoñación. ¡Está aquí! Mi felicidad se acaba cuando observo que se acerca con cara de enfadada. Lleva el pelo recogido en un moño alto que, para mi gusto, no le favorece nada; como tampoco lo hace ese color rojizo con que se ha teñido. Pero qué cojones…

—¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo me has encontrado? —me espeta con furia y, también, algo asustada.

Al ver que empieza a mirar en todas direcciones como buscando a alguien, entiendo que no hay tiempo para pensar. Con suavidad la agarro del brazo, apartándola del resto de invitados con la intención de acercarla a la puerta para cumplir mi cometido. No se resiste y entiendo de inmediato que no quiere que su maridito la vea conmigo. Cuando estamos lo suficiente lejos del resto, le murmuro al oído:

—Juana, haz el favor de no montar un espectáculo y ven con el menda, por favor. Tenemos que hablar. —Su cuerpo se tensa e intenta zafarse, pero se lo impido apretando con más fuerza el brazo esquelético que noto entre mis dedos. ¿Qué ha sido de la chica rellenita de la que me enamoré?

—¡Suéltame! ¡Déjame en paz! No quiero saber nada de ti, ni de nadie que tenga que ver con ese poblado que me enterró en vida —suplica mirándome a los ojos.

En ellos veo tristeza y dolor, pero también puedo distinguir ese sentimiento que nos unió en el pasado. Tengo que convencerla de que conmigo sería feliz.

—No puedo… te amo —murmuro con el corazón en la mano—. No sé vivir sin ti.

Su expresión me indica que no voy a conseguir que ceda, así que como veo que por las buenas no lo voy a conseguir, con sumo cuidado de que ni ella ni nadie me vea, saco la jeringuilla ya preparada con la dosis justa, y le pincho en el brazo para que no pueda resistirse más.




Capítulo 1

—¡Mom! Me voy al colegio que tengo examen y no quiero llegar tarde —le digo a mi madre abriendo la puerta, en un intento de escabullirme para que no me detenga.

—¡Juana! —me llama a voz en grito, mientras la veo venir con paso apresurado hacia donde estoy, cargando con mi hermano pequeño. Su voz me detiene en seco y frustra mi intento de escapada. Se para frente a mí y me mira con dulzura—. Ya hablamos ayer sobre eso y sabes que me tienes que ayudar con tus hermanos. Si la semana que viene estoy mejor, podrás ir a la escuela. Please, necesito que hagas la colada y me ayudes con la comida. Ya sabes cómo se pone tu padre si llega y no la tiene en la mesa.

—Pero mom… Ayer te expliqué que… —respiro hondo—, ya sabes que no puedo faltar. Este examen es muy importante para poder seguir estudiando —termino de explicarle entre sollozos—. El profesor me ha dicho que tengo muchas ausencias no justificadas y… y que si no hago este examen no tendrá más remedio que expulsarme —le aclaro rompiendo a llorar sin poder evitarlo. Sé que mis lágrimas no van a conseguir nada. Estoy segura de que no me va a dejar ir a la escuela, igual . Así como soy consciente de que mi destino ya está escrito.

Y con ese pensamiento recuerdo lo que el otro día me contó mi amiga Zita, como quien no quiere la cosa, porque para ella era algo normal. Ella era la hija perfecta para mis padres. Esa que aceptará lo que sus padres digan sin buscar más allá. Por lo visto había oído a su madre parafrasear, en la reunión que hacen las mujeres todas las tardes, que el hijo de Tomás, miembro del consejo de gitanos de respeto, será el elegido para mi matrimonio. Aunque, por lo visto, Tomás aún no lo tiene decidido del todo, ya que dice que soy entreverá y no gitana pura. «El gitano nace, no se hace». ¡Cuántas veces habré escuchado eso de la boca de mi padre cuando hacía algo mal!

Me llevo las manos a la cara llorando. Solo tengo quince años y ya están pensando en casarme. Desde que nací, mi madre me ha enseñado que debo estar bonita para que un marido bueno y protector se fije en mí y me despose.

—Más te vale apurarte, pues «los buenos hombres» se acaban —me perturba a diario.

Según las costumbres tengo que ser la mejor en todo: cantando, bailando, cocinando. Ser la más limpia y aseada. Tener cultura y conversación para que mi marido no se aburra conmigo y se vaya a buscar a otra. Solo de esa forma el mejor de nuestra comunidad se fijará en mí y yo podré vivir cómoda y tranquila. Respiro con pesadez pensando en todo lo que he vivido y lo que me queda por vivir.

Tendré mil hijos y mi esperanza morirá tras cada parto. Mi idea de ser alguien y de salir de aquí se está viendo truncada por momentos. No puedo entender cómo mi madre, sin ser gitana, lo lleva tan bien. Cómo una mujer con estudios, de padres ingleses y con un futuro que era bastante prometedor, ha terminado en este poblado.

No sé por qué rememoro aquel día… tenía ocho años y, mientras, buscaba un lapicero con el que dibujar, oí a mi madre llorar. Me acerqué con sigilo a su habitación y observé cómo se sentaba de rodillas en el suelo y sacaba algo de un cajón. Esperé con paciencia para ver qué escondía en esa caja que sostenía entre las manos. Se dejó caer en la cama si bien, al estar de espaldas a mí, no pude ver qué hacía. Solo pude escuchar cómo trasteaba con su contenido. Intenté acercarme sin hacer ruido, pero debió oírme porque se levantó de un salto y la guardó enseguida. Me llamó mucho la atención que la cerrara con llave para después ocultarla en un relicario que llevaba al cuello. Tuve que encogerme como pude con la esperanza de que no me advirtiera mi presencia y supiera que había descubierto su secreto. Se recompuso y estirándose la ropa nerviosa salió de su habitación, buscando con la mirada cualquier indicio que la tranquilizara de que nadie la había visto. La seguí con la mirada intrigada. Debía ser realmente importante lo que escondía para llevar la llave encima todo el tiempo. Desde que tengo uso de razón recuerdo haberla visto con ese colgante. Siempre pensé que era precioso y en alguna ocasión estuve tentada de pedírselo para presumir delante de mis amigas. Una duda me surgió, de repente: ¿Sabría mi padre que escondía algo que la hacía llorar? Durante semanas no pude quitarme ese gusanillo de curiosidad que no me dejaba dormir y que me llevó, en varias ocasiones, a intentar arrebatársela cuando descansaba en el sofá, sin éxito. Me fue imposible. Nunca se lo quitaba, ni siquiera para ducharse.

Sin embargo, pronto me olvidé de aquello, ya que aún estaba en esa edad en la que mi prioridad absoluta era ser una «mujer» exuberante (al igual que mis amigas) de larga cabellera, uñas arregladas y bonitos vestidos, con el único propósito de conseguir un marido bueno y protector. Eso es lo que me habían enseñado desde pequeña y, aunque me negara a aceptarlo, iba con la corriente. Siempre que salía a la calle tenía que hacerlo acompañada o vigilada por una persona mayor o de confianza para mi familia. Me encantaba saber que mi padre estaba orgulloso de ver cómo su hija mayor se iba haciendo mujer y aún conservaba su pureza. Para ellos era un gran regalo saber que su hija seguía siendo moza.

Mi padre… quien, en contra de todo lo que se suponía que debía ser, consiguió terminar la carrera de derecho y ejercer de abogado en un importante bufete de aquí. Todo esto fue algo muy excepcional, ya que la mayoría de las familias heredaban los trabajos de sus progenitores y así sucedía generación tras generación. Pero, en el caso del mío, vieron un filón debido a su inteligencia y, por esa razón, decidieron apoyarle y ayudarle.

En su primer juicio, según me contaron, conoció a mi madre. Ella defendía el caso de una familia a la que querían despojar de lo que consideraban su hogar por no poder afrontar el alquiler. Mi madre, en una de esas charlas madre e hija en las que, con mi curiosidad habitual, le pregunté cómo se habían conocido (cuando lo que realmente quería saber era por qué había dejado su glamurosa vida por estar aquí, en este poblado, empobrecida), me reveló que el padre de esa familia, a causa de un accidente de tráfico del que salieron bastante perjudicados, se quedó sin trabajo. Y, obviamente, con el tiempo, el banco quiso echarles de la casa por impagos. Me sorprendió muchísimo que se conocieran en los tribunales luchando, cada uno por su causa. Según me confesó mi madre, ella consiguió una prórroga y eso le sentó fatal a mi padre, quien por otra parte estaba orgulloso de esa mujer. Con la finalidad de conocerla la esperó en las escaleras del juzgado. Quería saber de dónde había salido esa mujer, tan extremadamente sexy e inteligente. Esa mujer que le había plantado cara y, además, ganado en su primer caso.

Mi padre descubrió que la familia de mi madre tenía mucho dinero y que, incluso, habían creado una fundación en su nombre para favorecer a los desvalidos. Mientras la escuchaba comenzó a sentirse muy pequeño a su lado. Así que, a partir de ese día y después de aquel café que se tomaron en una cafetería, situada junto a los juzgados, en la que mi madre le habló de sus raíces, mi padre decidió que tenía que impresionarla. Se haría con un nombre. Conseguiría que ella se fijara en él porque tendría algo que ofrecerle. Quería conquistar el corazón de esa mujer, cuyo nombre significaba «vida».

Mi madre también me reveló, ya que mi padre se lo había confesado en una ocasión, que después de aquel encuentro soñaba con ella todas las noches. Que se le había metido bajo la piel. No conseguía quitársela de la cabeza tampoco durante el día y su obsesión comenzó a alarmar a todos. Tomás, el patriarca del poblado, se preocupó mucho por el estado del hijo mayor de Ramón, su mano derecha. Todos estaban muy orgullosos de él ya que, a pesar de su etnia, había conseguido llegar muy lejos. Sobre todo, lo que más les preocupaba es que todavía no hubiera elegido esposa. Todos estaban seguros de que tarde o temprano lo haría. Ramón alardeaba con algún día, vería a sus nietos corretear y jugar por su casa.

—Juan —le dijo el patriarca—, ¿hay argo que necesites? ¿Está to bien?

Mi padre, que era muy vergonzoso, le confesó que se había enamorado. Tomás saltó del asiento de júbilo y gritó a los cuatros vientos:

—¡Juan está enamorao! ¡Por fin! Y, ¿quién es la afortuná? ¿La Tomasa? ¿La Yanira?

Mi padre negó con la cabeza. No sabía cómo se tomarían que no era nadie conocido por ellos. Que su corazón latía por una mujer inglesa con la mirada más limpia que había visto en su vida y con un corazón que valía su peso en oro.

—No pertenece al clan. Es… es una paya —respondió con cierto temor.

El patriarca asintió con la cabeza y se marchó sin pronunciar palabra. Más tarde se convocó una reunión del consejo para tratar tan ardua situación. Se habló y se consensuó que el miembro más brillante del poblado debía ser feliz. Fuera ella gitana o paya. Y así fue como Tomás, junto con mi abuelo Ramón, fueron a hablar con los padres de Eve para presentarles sus respetos e indicarles que querían a su hija para su nieto. Los padres de Eve no salían de su asombro, pero al ver que ella salía feliz al encuentro de mi padre no pudieron decir nada y aceptaron con mucha pena, ya que, en ese momento, comprendieron lo que supondría para el futuro de su hija ese enlace. No obstante, le dieron su bendición y no se opusieron a nada. Para ellos primaba la felicidad de Eve y, si ella elegía esa vida, era su decisión y ellos no querían interferir.

Al día siguiente, se acordó la boda entre Juan y Eva, como la bautizaron en el rito gitano. La celebración fue una de las más importantes que se recordaban, ya que duró una semana entera. Todos en el poblado estaban felices por la bonita pareja. Eva llamaba la atención por donde pasaba. Su pelo rubio y sus ojos azules como el mar conquistaron en poco tiempo el corazón de todos. Eva se prestaba a ayudar a todo aquel que la necesitara sin poner objeciones; era toda dulzura y amabilidad. Lo llevaba en la sangre y le encantaba sentirse útil.

Así que, sin darse apenas cuenta, al poco nací yo. Y, de nuevo, sin poder evitarlo, más pronto que tarde, llegaron mis tres hermanos. Sin darle tiempo a recuperarse entre ellos y sin opción a hacer nada más que criar a sus hijos.

Me pongo a reflexionar en todo lo que acabo de recordar. Y no puedo más que verme, en un futuro cercano, reflejada en mi madre. Convertida en una mujer que se desvive por sus hijos y que estará feliz con la descendencia. No obstante, hay algo que no me termina de cuadrar y es ese halo de tristeza que la persigue. Son esos días en los que la veo taciturna, los que me hacen pensar que no es totalmente feliz con esta vida, quizá sea por tener que estar dedicada en cuerpo y alma a la casa cuando en realidad querría hacer algo más fuera de estas cuatro paredes. Muchas veces cuando la observo hacer las tareas, en su mirada puedo vislumbrar pesadumbre. Y la asocio al hecho de que se enamoró de mi padre dejando atrás sus sueños. Supongo que al principio todo fue bonito hasta que… ¡Dios! Si alguna vez me caso no permitas que me suceda algo así.

Si con eso no fuera suficiente, ahora en unos meses llegará mi nueva hermana. Me da mucha lástima por ella porque sufrirá el mismo destino que yo. Uno marcado por una boda y por ser madre…




Capítulo 2

—¡Por fin llegó el día! —Se escucha gritar desde fuera a Zita, quien en pocos segundos entra en mi casa como un vendaval—. ¡El 8 de abril! ¡Qué ganas tenía de que llegara!

Hoy se celebra el Día Internacional del Pueblo Gitano, según dice mi padre: más que le pese a alguno. En este día se conmemora la celebración del primer congreso que tuvo lugar en Londres y, por lo visto, algunos políticos no están de acuerdo con esta celebración. No entiendo por qué todo el mundo le da tanta importancia a este día, pero comprendo, o quiero hacerlo, que la celebración en sí es motivo de dicha para todos. En ese congreso se acordó la que actualmente es nuestra bandera, que es una adaptación de la bandera de la India, dado que es el origen del pueblo gitano; como lo son mis abuelos y algunos miembros del consejo. Nuestro himno o Gelem Gelem que significa: anduve. Y nuestra lengua oficial, que en nuestro caso es el caló. Aunque ha derivado mucho, ahora se charlotea entre ambas lenguas.

—¡Venga, vístete y ponte guapa, que hoy es el gran día! —me alienta mi amiga a la vez que me va empujando hacia mi cuarto.

Este día nos juntamos varias comunidades para celebrar lo que se llama la Ceremonia del Río la cual me encanta porque hacemos una ofrenda con flores. Lanzamos los pétalos, que llevamos atesorando desde ayer con mucho mimo, como símbolo de libertad.

Contemplo a mi amiga que está guapísima. Lleva un vestido de flores con una lazada en la parte delantera que realza su busto. Curiosea en mi armario y me anima para que me ponga el vestido más bonito que tengo. Me lo enseña y me dice que es precioso. No entiendo por qué insiste tanto, sin embargo decido hacerle caso y me lo pongo, ya que me lo regaló Henry, mi abuelo por parte de madre, para mi dieciséis cumpleaños. A veces tienen el detalle de enviarnos ropa y juguetes porque mi padre les dijo claramente que dinero no aceptaría jamás.

Es un precioso vestido blanco con detalles en rojo y lazada en la cintura. Tiene vuelo y tutú por debajo de la falda. Me encanta porque puedo dar vueltas y hacer el gesto de saludo como una princesa cruzando las piernas. Escucho a mi madre reírse cuando ve que estoy girando y haciendo que la falda se eleve. Se acerca me da un beso en la cabeza y me regala una preciosa diadema roja de nácar. Cuando mi padre llega salimos juntos en dirección al río. Todos van guapísimos. Los contemplo y me llama la atención porque van, incluso, más arreglados que otros años.

Cuando llegamos ya están todos congregados y preparados. Cojo la cesta donde tengo los pétalos y le doy el encuentro a Zita y a Mara. Después del discurso que dan los patriarcas los tiraremos formando una alfombra con ellos sobre el agua e iremos a celebrarlo. Lo cierto es que la ceremonia es preciosa. Al final de ese acto nos abrazamos y besamos en son de paz.

Vamos a la zona que está dispuesta para la fiesta. Las mujeres han hecho comida para compartir y la han dispuesto en un par de mesas grandes. Algunos hombres se han agrupado debajo de un árbol y se dedican a tocar música con tambores y guitarras. Como es de esperar, todas las chicas nos ponemos a bailar. Me encanta sentir la música, cierro los ojos y dejo que fluya, es algo que me da vida. Estoy disfrutando la sensación de libertad cuando siento algo que me deja paralizada, es una sensación, como si alguien me estuviera mirando. Me giro y compruebo que no estaba equivocada. Un chico algo mayor que yo me está observando. Su mirada es penetrante y, aunque intenta evitar ese aire dictatorial, que rezuma, con una sonrisa; no lo consigue. Bajo la mirada hacia mis pies nerviosa y algo azorada, al sentir unas cosquillas que me recorren de arriba a abajo. Porque mi cuerpo me dice que hay algo en él que tengo que descubrir. Porque, sin saber el motivo, tengo unas ganas inmensas de abrazarle.

—Ora, Juana —me saluda, acercándose hacia donde estamos bailando.

Intento devolverle el saludo, pero no me sale ninguna palabra. Me he quedado muda, mirándole. Nunca me había fijado en él, aunque mi amiga me dijera que se estaba hablando de una posible boda, nunca quise creerlo. Él es demasiado guapo y bueno, según me han dicho las otras niñas, que están deseando cazarlo. No puedo creer que yo tuviera para mí esa «deseada suerte» de encontrar a un hombre tan bueno y respetado por la comunidad.

Kavi se acerca aún más y mira a su alrededor comprobando que nadie nos observa en estos momentos. Rápidamente deposita dos castos besos sobre mis mejillas. Agacho la cabeza, avergonzada. Jamás me había rozado ni tocado ningún hombre que no fueran mi padre o mis hermanos. Zita y Mara se acercan cantando y se ponen a bailar a mi alrededor. Nos tiran algunos pétalos, que les deben haber quedado en las cestas, por encima de nosotros.

—¿Quieres dar una vuelta? —me pregunta en apenas un susurro. Asiento con la cabeza sin poder pronunciar palabra. Alza el brazo indicándome con la mano el camino a tomar y comienza a andar. Veo cómo le hace una seña con la cabeza a su primo, que nos seguirá para que no estemos solos. Me sitúo a su lado y le acompaño en silencio. No sé muy bien qué hacer ni qué decir.

¿Por qué se habrá interesado en que paseemos? ¿Será verdad lo que me dijo Zita? Nunca se ha acercado a mí. Conozco a muchos chicos del poblado, con los que he jugado desde pequeña. Pero él ha estado siempre como en otro lugar. Como si no perteneciera al mismo barrio que nosotros.

Durante el paseo me entretengo en admirar el paisaje y, aunque no está muy verde, la zona es preciosa. Está limpia y bien cuidada. Dan ganas de tumbarse y esperar a que el cielo se llene de estrellas. Me encantaría descubrir todas y cada una de ellas, saber sus nombres y poder identificarlas. Siempre me gustó la astronomía. Mi profesor suele decirme que se me dan muy bien las ciencias y que podría ser lo que quisiera. No puedo evitar que me embargue la tristeza al pensar en el colegio y en la posibilidad de que, quizá, no pueda ir nunca más.

Sin esperarlo Kavi se para en seco, como si supiera que estoy triste, y se da la vuelta mostrándome una maravillosa sonrisa que me deja abrumada. Sin dejar de mirarme fijamente a los ojos, le hace un gesto a su primo, quien se gira con gesto pícaro, dándonos algo de privacidad. Noto que Kavi se acerca demasiado.

—Juana… —susurra, acariciándome la cara. Ese simple contacto vuelve a provocar que algo dentro de mi interior estalle. No sé qué es, pero me siento incómoda, acalorada. Sin poder evitarlo, bajo la mirada al suelo, mordiéndome el labio inferior e intentando controlar la respiración, que empiezo a notar desacompasada—. Mi padre ha hablado con el tuyo y están de acuerdo en que nos arrejuntemos durante un tiempo para conocernos un poco y… después casarnos. —Siento sus dedos posarse en mi barbilla. Dedos que me obligan a alzar la cabeza y mirarlo. Por primero vez le veo. Sus ojos son muy bonitos y están llenos de amor. O, al menos, es lo que mi corazoncito quiere ver. Sonríe, pero esta vez de forma dulce.

»Espero que estés de acuerdo y no suponga un malestar para ti —me dice con ternura.

Estoy por gritarle: «¿Tengo opción? ¿Puedo decir que no? ¿Que lo que realmente me gustaría es estudiar, trabajar, viajar y vivir experiencias, antes que casarme y empezar a tener hijos? ¿Que me gustaría poder disponer de decisión para elegir mi propio marido y mi destino?». No. No podría hacer eso porque él no se ha portado mal. Ha sido correcto y educado conmigo. Entonces, ¿por qué siento que estoy obligada a decir que sí?

Pienso en todo lo que me rodea. Realmente nunca he hablado de esto con mis padres; me encantaría poder contarles mis inquietudes y posibles proyectos de futuro. Ni siquiera sé si ellos estarían de acuerdo en dejarme volar. Si optara por decirles que no me casaré con él, ¿qué opciones tendría? ¿Podría seguir estudiando hasta que pueda valerme por mí misma? Empiezo a dudar de si mis estudios, una vez los acabara, me permitirían vivir lejos de aquí. Si, en el futuro, con el sueldo de maestra podría comprarme una casa y viajar. Niego con la cabeza. Dejar a mi familia y alejarme de todo no es una opción. Sé cómo es mi padre y él nunca me permitiría dejarlo todo por un castillo de naipes.

Respiro hondo, sopesando los pros y los contras. Como no quiero ser condescendiente, acepto que Kavi es lo mejor que me podría pasar. Sé que estoy siendo una desagradecida, pero el hecho de que me impongan algo me enerva y me molesta. Deben ser los genes ingleses de mi madre los que hablan por mí y no mi sangre gitana. Acepto mi parte cañí y tomo una decisión. Es lo mejor para todos. Quizá consiga que Kavi me permita estudiar y continuar con mi educación. Sí. Estoy segura de que él no es malo y me permitirá conseguir mis sueños.

—Me encantaría —digo por fin.




Capítulo 3

Kavi sonríe. Sonríe con esas sonrisas que te llenan la cara. Me emociona comprobar cómo su mirada y su rostro se iluminan. Da la sensación de que le hubieran hecho el mejor regalo de su vida. Sus ojos verdes me miran ilusionados. Me agarra la mano y se gira. Subo la mirada y puedo ver cómo todo el poblado está pendiente de nosotros. Kavi levanta nuestras manos unidas, asintiendo con la cabeza. Mis amigas comienzan a bailar, los chicos a tocar. Nuestros padres también bailan y ríen. Supongo que saben lo que ha sucedido y están celebrando que he aceptado.

De reojo, miro al hombre que tengo a mi lado. Es bastante alto y fornido. Debajo de la camisa se pueden distinguir sus músculos marcados. Le estudio en profundidad. Este chico de pelo negro, nariz afilada y labios carnosos será, en un futuro próximo, mi marido. No puedo evitar ponerme nerviosa al pensar que pasará a partir de ahora. ¿Me besará? ¿Me tocará? ¿Descubriré lo que es hacer el amor?

Unos gritos se escuchan… no puedo entender bien lo que dicen. Intento agudizar el oído cuando Kavi asiente de nuevo. Tira de mi mano y comenzamos a caminar hacia la fiesta. Al pasar junto a un árbol se detiene y comprueba que nadie puede vernos. Se gira hacia mí, inquieto y, de nuevo, le pide al primo que se dé la vuelta. Sin darme tiempo a reaccionar, me coge la cara con las dos manos y me besa suavemente en los labios. Es un beso tierno y dulce. Todo a mi alrededor se detiene, dejo de escuchar los cantos y noto cómo empieza a faltarme el aire y mis piernas pierden fuerza. Voy a desfallecer. Nunca en mi vida me había sentido de esta forma.

Kavi desciende sus manos por mi espalda, apretándome contra su cuerpo, sujetándome y respirando torpemente. Escuchamos un carraspeo que hace que se separe y, sin apartar su mirada de la mía, me dice:

—Conmigo serás muy feliz. —Acaricia mi mejilla con su pulgar, quitándome una lágrima que se me habrá escapado de la emoción—. Lo sé desde aquel día que te vi bailar. Tú serás mi luz. Mi apoyo. Mi cordura. —Deposita un corto beso en mis labios y se separa.

—Kavi… —le increpa su primo—. Como se enteren en el poblado, eres hombre muerto —termina de decir riéndose a carcajadas. Y juntos echan a andar hacia la reunión, dejándome atrás.

Sin entender el motivo, mi cuerpo me pide que no se aleje. Una sensación de vacío se apodera de mí. ¿Qué me está pasando? De pronto, necesito que me abrace, que me bese de nuevo y que no se separe de mi lado. Necesito que me lleve de la mano, sin embargo lo único que me encuentro es soledad. No sé qué me ocurre, me siento desilusionada… Acabo de vivir un momento mágico y ahora me siento abandonada. Le veo caminar sin mirar atrás. Sin saber si les sigo. Mi madre siempre me ha dicho que no debemos destacar. Que nosotras somos el alma de una casa. Una lagrima me recorre la mejilla haciéndome  más desdichada. Sin llegar a comprender que es lo que realmente me atormenta, pienso en mis padres. En lo que he visto. Los hombres siempre delante y las mujeres obedientes detrás. Sin un gesto de cariño ni nada que pueda alterar al resto. Al darme cuenta de que se han alejado demasiado mientras pensaba en lo infeliz que me siento, corro tras ellos sin mucho entusiasmo. Comprendiendo que esto es lo que me espera de aquí en adelante, ser la sombra de él. Nunca podremos ser una pareja normal como en las películas.

—¡Qué alegría! ¡Hoy tenemos celebración doble! —grita su padre acercándose hasta nosotros.

Me coge de los hombros y me mira orgulloso. Puedo verlo en su mirada. Mi padre se acerca hasta Kavi y se dan un apretón de manos que termina en abrazo con palmoteo de espalda. Nuestras madres también se acercan y nos felicitan a ambos.

—Mi pequeña… —solloza la mía mientras me abraza con lágrimas en los ojos.

Mis amigas me rodean y saltan a mi alrededor, gritando de alegría. En ese momento veo a lo lejos a Abel y a Nerea con cara de disgusto. Son mis amigos y compañeros de instituto y estoy asombrada por su actitud. Pero ¿qué les pasa a estos dos? Intento acercarme a ellos para preguntarles, pero se dan la vuelta y se marchan. ¿Qué bicho les habrá picado? Los veo alejarse hablando entre ellos, supongo que su enfado se debe a nuestras largas conversaciones, nuestras confidencias.

Después de ese día, Kavi vino a visitarme a casa de mis padres tras salir de clase. Le debe suponer un esfuerzo enorme, pero, según él, necesita verme, aunque solo sea un ratito para poder estudiar… dice que, si no, no se puede concentrar. A mí me llena de estupor su actitud y también me encanta, sobre todo me halaga, como a cualquier mujer del poblado a la que están cortejando, lo único es que yo no soy como ellas.

Cuando estamos juntos me cuenta muchas cosas de él. He sabido que es su primer año de carrera y que está estudiando muchísimo. Parece ser que también le están ayudando como a mi padre. Me ha dicho que quiero intentar matricularse el año que viene de más asignaturas para terminarla pronto y poder ponerse a trabajar de lo suyo y no con su padre, como está haciendo ahora. Quiere darme lo mejor y eso me abruma. No sé qué pensar, debería estar feliz porque piense en mí y en mi bienestar, en querer ofrecerme la luna si fuera posible, pero en el fondo de mi corazón no lo estoy. Porque en ningún momento hemos hablado de mí. De mis inquietudes ni de mi futuro. Quizás estoy siendo egoísta y cuando me case todo será perfecto entre nosotros, pero el hecho de que no haya podido elegir me duele. Me hubiera encantado que las cosas fueran de otra forma. Las palabras de mi madre irrumpen en mis pensamientos: “¡Juana! Tienes que dejar de ver la tele. La vida no es como en las películas”.

La llegada de Kavi me devuelve a la realidad. Nos sentamos un rato en el rellano de mi casa, vigilada por mi madre, ¡por supuesto!, ya que no podemos estar solos en ningún momento. Es muy importante que llegue casta y pura al matrimonio, aunque cuando estoy con él sienta que se está reprimiendo. No puedo decir nada en contra él. Se muestra atento y es muy sensible conmigo. Sobre todo, ha puesto mucho empeño en que nos conozcamos un poco más. Me gusta escucharle comentar acerca de sus estudios y de la universidad. En el fondo, me encanta que él se acerque un rato antes de meterse en su casa a estudiar, que me dedique algo de su tiempo. La pena es que suele ser él quien habla. De todas las veces que nos hemos visto nunca me ha preguntado que quiero hacer cuando nos casemos. A veces pienso que tengo doble personalidad, ya que toda esta situación me está descentrando. Por un lado, quiero que todo esto siga, y por otro, deseo irme lejos a buscar mis sueños.

—Juana… —murmura acercándose a mi boca—. No sabes lo que te he echado de menos.

—¡Kavi! ¡Pero si nos vimos esta mañana antes de irte! —le contesto entre risas.

Me agarra por la cintura y me besa. Pero, esta vez, no es un beso tierno y dulce. Es un beso que espera algo más, porque comienzo a sentir su lengua adentrarse en mi boca. Me asombro y me avergüenzo, apartándome de un empujón de él. No entiendo qué está sucediendo.

—Yo… —Me giro y salgo corriendo y llorando hacia la casa.

—¡Juana! Perdóname… —le escucho decir mientras entro y me voy directa a mi habitación.

Con lágrimas en los ojos puedo ver, desde mi ventana, a Kavi hablar con mi madre. Está cabizbajo y triste. Le observo trastear con el pie con una piedra. Ella le está diciendo algo, supongo que para tranquilizarle, así que con cuidado abro la ventana para saciar mi curiosidad, pero no logro escuchar nada. Solo puedo apreciar cómo él asiente con la cabeza y, tras darle una pata a la piedra con la que jugueteaba, se marcha, no sin antes mirar hacia mi ventana y sonreír con tristeza. Puedo ver en sus ojos que está decepcionado. Me quedo viéndolo marchar con la cabeza gacha y dándole patadas a todo lo encuentra a su paso.

La puerta de mi cuarto se abre y me giro para ver a mi madre, que entra cerrando tras de sí. Se sienta con cautela en la cama y palmea en la colcha, invitándome a acomodarme junto a ella. Lo hago con la mirada fija en el suelo, me siento mal por todo lo que ha pasado, pero es que no lo entiendo. Me coge la mano y me la aprieta provocando que la mire a los ojos, encontrándome en ellos mucha dulzura.

—Mom… —No puedo evitar que las lágrimas salgan a su antojo—. Me… me dio mucho asco, sentí su… su… —Mi madre ríe y me abraza, ya que no soy capaz de terminar la frase.

Me da vergüenza hablar de este tema con ella, pero es que soy incapaz de entender qué ha pasado. Yo creí que besarse era rozar los labios como he visto en las películas millones de veces y a mis padres en alguna ocasión. Pero ¿la lengua?

—Antes de nada, he de decirte que las costumbres aquí no permiten ese tipo de contacto entre hombre y mujer fuera del matrimonio. Ni siquiera les gustan las muestras de afecto en público, como ya sabes. Dentro de la casa de cada uno, lo que se estime en el matrimonio, pero a la vista de los demás no —me explica con mucha paciencia mi madre.

»Te voy a hablar como inglesa… —prosigue tras una sonrisa—, he permitido ese contacto entre vosotros porque te veo muy niña para afrontar en una noche todo lo que vas a vivir. Te puedo contar algunas cosas, aunque me avergüence bastante hacerlo, pero creo que es necesario para ti que lo haga, dada la situación.

Y así, con mucho temple, me indica cómo se debe besar al que será tu futuro marido, insistiendo en que nadie debe vernos. También me cuenta algunas cosas más íntimas que seguramente pasarán entre Kavi y yo antes de que nos casemos este verano, justo después de mi diecisiete cumpleaños. Me explica que el hombre necesita saciar su deseo sexual y que nunca debo negarme a nada. Una vez que nos casemos debo estar siempre dispuesta para él, si no lo buscará con otra.

—Y no queremos eso, ¿verdad? —me pregunta con amor.

Niego con la cabeza y le doy las gracias por la información. No sé si sabré comportarme de la forma que Kavi necesita. Me paso toda la noche dándole vueltas al tema sin poder dormir. ¿Seré capaz de ser mujer para él? Por otro lado, me da miedo la penetración. ¿Me dolerá? Mi madre me contó que, algunas veces, el hombre te pide que se la chupes. Bueno no me lo dijo con esas palabras, pero algo dejó caer y sé que era eso a lo que se refería. Recuerdo una vez que Mara le contaba a Zita que su marido le había pedido eso mismo. Así como también recuerdo que nos contó que le había dado mucho asco… ¡ay, Dios mío! ¡Qué voy a hacer! No sé si estoy preparada para todo esto.

Al despuntar el sol, me levanto un poco mareada. No sé si he llegado a dormir algo, estoy demasiado cansada de darle vueltas a lo que supongo será mi vida a partir del verano. Me visto con lo primero que encuentro y salgo de casa sin hacer ruido, no vaya a ser que a mi madre se le ocurra pedirme algo y no pueda ir. Voy arrastrando los pies hasta llegar al instituto. Cuando casi estoy llegando, alzo la vista y veo a mis amigos a lo lejos, charlando animadamente. Ellos no me han visto y les sorprendo con un abrazo doble.

—¿Qué pasa chicos? ¿Cómo estáis? —les pregunto de forma jovial intentando que no se me note el cansancio.

—¡Hombre! Si es la chica que despotricaba a todas horas de las costumbres gitanas y la que resulta que… ¡Se va a casar este verano! —grita Abel, desconcertándome por completo.

—¡Pero ¿a ti qué leches te pasa?! —le pregunto molesta.

—Juana, tienes que entender que para nosotros no resulta fácil saber que vas a tirar tu vida por la borda. Al contrario que los demás, nosotros queremos lo mejor para ti. Y casarte con Kavi no lo es, y lo sabes —intercede Nerea acallando la voz de Abel, que parecía querer replicar algo.

Miro al suelo, avergonzada. Tienen razón pero ¿qué puedo hacer? Mi padre jamás permitiría que siguiera estudiando y no me casara. Aunque no se lo he preguntado, lo sé. El hecho de que mi madre, que era una excelente abogada, lo dejara todo por él me lo confirma. Algún día le preguntaré por qué… no lo entiendo. Tenía libertad y vida. Debe ser que el amor ciega, si no, es que no lo entiendo.

—Vamos a escaparnos… Cuando termine el curso nos vamos. Si quieres venirte con nosotros, serás bienvenida. Si no, nos iremos sin ti —me explica Abel en un tono inaudible y mirando hacia los lados, comprobando que nadie le ha escuchado.

»No soporto ni una mala mirada más. Todos en el poblado sospechan de mi condición sexual y si no llega a ser por Nerea… no quiero ni pensar qué hubiera ocurrido a estas alturas.

—Pero no puedo irme… —murmuro—. Mi madre, ¿qué pasaría con ella? La dejaría en deshonra. Mi padre sería expulsado o algo peor. Mis hermanos… No puedo hacerlo, tengo que resignarme a vivir la vida que me ha tocado. Ese es mi destino.




Capítulo 4

Pietro

«La magia del primer amor consiste

en nuestra ignorancia de que pueda tener fin».

Benjamín Disraeli.

Recorro la pista de baile en busca de mi mujer. No debe ser complicado encontrarla porque es la más bella de la fiesta y que me disculpe Caroba, pero es la única realidad. En una esquina veo a la novia, que está radiante, hablando con David y Marina. Me acerco a ellos sonriendo por la declaración de amor tan bonita que acabamos de vivir en directo y en una boda… La verdad es que ha sido muy emotivo. Sobre todo, porque lo ha hecho para demostrarle a su chica que es la única mujer en este mundo para él. Dio! Estoy rodeado de románticos… entre Ewan, David y yo formamos un trío de enamorados hasta las trancas de nuestras mujeres. No conozco mucho a David, pero por lo poco que sé le ha costado encontrar a la horma de su zapato. Ojalá que les vaya tan bien como a Jana y a mí. Quitando el último disgusto, por supuesto, que eso no se lo deseo a nadie. Mi chica ha sufrido demasiado y no se lo merece.

—Caroba, ¿has visto a Jana? —le pregunto asombrado por cómo brilla. Se nota a leguas que no cabe en sí de felicidad—. La he estado buscando desde que volví del aseo y no consigo localizarla.

—A lo mejor ha bajado a la playa para bañarse. Ya sabes lo loca que está —me dice entre risas y se gira para despedir a uno de los invitados que se acaba de poner a su lado.

Se ve que está feliz, es mucho más que eso: está dichosa. Rebosa felicidad por todos los poros de su piel. Según mi mujer, le costó decidirse a dar el paso de casarse con Ewan, pero ahora la veo satisfecha y completa. No se parece en nada a la Caroba que conocí en mi boda, una chica que dudaba de todo y, aunque se la veía bien con Ewan, nunca como en estos momentos. No sé exactamente que pasó en Sevilla, pero fuera lo que fuera le vino bien. Según me contó Jana, sin profundizar en ningún detalle, lo que ocurrió entre ella y Ewan fue en parte por su culpa. El hecho de saber unos sucesos que ocurrieron en su infancia provocó que Ewan la tratara siempre entre palmitos cuando ella no necesitaba eso exactamente.

Creo recordar que Jana mencionó algo sobre unos abusos que sufrió Caroba de pequeña y lo que eso provocó en ella. Tuvo que ser muy duro vivir eso cuando eres tan joven. Sobre todo, si luego vienen tipos como ese tal Eduardo, creo recordar que así se llamaba el individuo que la enamoró para acostarse con ella y luego si te he visto no me acuerdo. No puedo entender cómo un hombre puede engañar a una mujer de esa forma para llevársela a la cama, sobre todo si estás comprometido y a punto de casarte. Siempre he sido de la opinión de que más vale un buen polvo que un mal acuerdo. Tenemos que ir con la verdad por delante, siempre. Fuera lo que fuera, solucionó sus problemas y ahora están aquí, felices, celebrando una boda que se merecen. Un broche que poner en su relación.

En mi tierra, las cosas son diferentes. Los italianos amamos con el corazón. Es cierto que tenemos fama de golfos, aunque creo que es injustificado. Decido ir caminando hacia la playa con la esperanza de encontrarme con mi mujer y poder besarla. Recordar la felicidad de los demás me pone tierno. Es curioso que, desde el día que la vi por primera vez, mi único deseo fue hacerla mía. Ella me llama pervertido porque no paro de meterle mano siempre que me la cruzo en casa. Sonrío rememorando lo que cambió mi vida el día que la conocí.

Estaba haciendo surf con unos amigos cuando se me rompió el amarre de la tabla. Un amigo me comentó que muy cerca de donde estábamos habían abierto una tienda nueva y me sugirió que me acercara si no quería acabar con una brecha. Así que, sin dudarlo, me quité el neopreno y me vestí con premura para no perder tiempo. No quería desperdiciar esas magnificas olas de Tarifa.

Pregunté por la tienda y, siguiendo las indicaciones que me dieron, la encontré. Era pequeñita, si bien para lo que la necesitaba me sobraba. Entré y al fondo pude distinguir una cabellera rojiza. Me dirigí hacia ella atraído como un imán. A medida que iba avanzando, pude comprobar que aquella mujer de cabellos cobrizos tenía un cuerpo de infarto. En silencio, me deleité con cada curva. Piernas largas y delgadas. Fui subiendo la vista para centrarme en su trasero. ¡Joder! Me estaba poniendo cachondo con ese culito respingón. La chica en cuestión se giró, cogiéndome de lleno en el escrutinio que le estaba haciendo a su culo. Al levantar la vista para mirarla a los ojos no pude evitar reparar en sus pechos, pero, ante su carraspeo, no tuve más remedio que mirarla a la cara. Y si todo lo visto hasta el momento me había puesto a mil, sus ojos me dejaron KO. Eran los ojos más bonitos que había visto en toda mi vida. De un azul verdoso muy intenso, de esos que parecen que estás mirando el mar.

—¿Puedo ayudarte en algo? ¿O solo has venido a mirar? —preguntó en tono jocoso, poniendo los brazos en jarras.

No pude más que reírme por el comentario. Sabía que estaba siendo displicente, pero es que realmente era lo que quería. Mirar. Aunque más bien podría decir que admirar. Admirar a la mujer más bonita que me había cruzado jamás. Su nariz respingona se elevó intentando hacerme ver que estaba siendo grosero.

—Perdona… sí que puedes, sí. —Hinqué una rodilla en el suelo y con el trozo del amarre hice un anillo—. ¿Quieres casarte conmigo?

Ella se quedó inmóvil mirándome con cara de no saber qué hacer, si reír o gritar. Se decidió por lo primero y, al escuchar sus carcajadas, me enamoré de ella sin remedio. Ese sonido me llegó directo al corazón.

Noto mi móvil vibrar en el bolsillo y lo cojo pensando que será la loca de mi mujer, avisándome de que está en la playa bañándose desnuda y que quiere que vaya con ella.

Me la imagino en el agua esperándome insultantemente bella bajo la luz de luna, con su pelo rojizo y sus ojos azules que me vuelven loco. Con una sonrisa, descuelgo el teléfono sin mirar quién es.

—¿Qué ocurre, loquita? ¿Me echas de menos? —le pregunto, expectante a cualquier locura que me vaya a soltar.

—¡No la vas a volver a ver nunca más! ¡¿Me oyes?! ¡Juana es mía y de nadie más! —grita una voz de hombre que no reconozco y cuelgan, dejándome con la palabra en la boca. ¿Chi diavolo…?

Me quedo mirando la pantalla y puedo ver que la llamada está hecha desde el móvil de Jana. Marco su número con rapidez y no me da tono: salta el mensaje de que el móvil está apagado o fuera de cobertura.

—Merda! Cosa sta succedendo qui? E, chi è Juana? —me pregunto a mí mismo bastante alterado, volviendo sobre mis pasos con celeridad. Me debato en llamar a la policía, sin embargo esas palabras, ese tono y sus formas me dicen que hay algo que se me escapa. Necesito buscar a Caroba y contarle lo que me acaba de suceder. Quizás ella pueda aclararme algo.




Capítulo 5

La casa de mis padres es un hervidero de regalos de los familiares que quieren dar muestra de lo felices que se sienten por el enlace. Mañana será el día de la boda gitana y ya lo tengo todo preparado: el traje de novia, el de segundas y el pañuelo, que será la prueba de mi pureza.

Mi madre, mi suegra y sus hermanas están fuera preparando la comida para el gran día. Están cortando la chivarra a trozos pequeñitos, según indicaciones de Manué que será el cocinero de hoy, de la boda y de todo lo que comeremos en las siguientes celebraciones. Según nuestra tradición, la mujer es la que corta y prepara los alimentos porque tiene las manos limpias. La boda consta de tres días: el día del culto, el casamiento ante Dios y la celebración gitana.

Ahora me están vistiendo mis amigas para el culto; han puesto un corazón de flores secas en la cama y luego nos vamos al campo a celebrarlo con las mujeres casadas del poblado. Estoy muerta de miedo por la prueba del pañuelo; según me cuentan mis amigas, duele si no te relajas. Entre nervios y preparativos pasamos el día sin apenas acordarme de que mi vida va a cambiar drásticamente.

Ha llegado el momento… Me siento en la butaca esperando a que cada una de las invitadas me ponga una prenda. La primera ha sido mi madre, que me ha puesto la corona que debo llevar para el enlace.

—Hija, qué alegría me da ver que te casas con un hombre bueno. Estoy seguro de que Kavi te hará feliz y te tratará como a una reina —me dice mi padre antes de irse para que sigan con los preparativos.

Una vez equipada con todos los complementos y ya con el traje de novia puesto, entra Kavi en mi habitación para hacernos las fotos. Ambos estamos muy nerviosos. Tras estos meses de relación he podido conocer a un hombre bueno y dulce. Un hombre que ha sabido irse ganando mi corazón. Ha sido muy paciente, sobre todo en lo que respecta a las relaciones íntimas, ya que no me ha forzado a hacer nada para lo que no estuviera preparada.

Desde la puerta de mi cuarto puedo ver a Kavi salir hacia donde se celebrará el enlace con la madrina, que lleva una peineta que la distingue de las demás invitadas. Como manda la tradición. Terminan de colocarme el velo y, con el ramo de flores en la mano, espero a mi padre que se acerca feliz y sonriente, prestándome el brazo para que me agarre a él y andemos juntos hacia mi nuevo destino.

Lo siguiente que recuerdo es estar repitiendo las palabras que me dice el párroco y ver miles de pétalos blancos volando a mi alrededor. Siento cómo nos cogen en volandas y con la música de fondo bailan con nosotros en hombros. En un momento, nuestras miradas se cruzan y me quedo sin respiración, algo que me halaga y apabulla a partes iguales.

Una vez finalizada la ceremonia, nos vamos, de nuevo, a la casa de mis padres para cambiarnos y ponernos el segundo vestido y de ahí a la celebración, que finalizará al alba para los hombres, ya que las mujeres debemos estar bellas al día siguiente.

Bailamos y disfrutamos de la fiesta comiendo y bebiendo. Cuando me noto cansada le digo a mi madre que me voy a marchar a descansar; mañana es la segunda jornada y tengo que estar preparada y tranquila para la prueba del pañuelo. Dejo a un Kavi feliz y eufórico en la celebración. Me dice entre susurros que no ve el momento de hacerme suya. Sus palabras me provocan un desasosiego que no soy capaz de describir. Mi madre, que nota mi inquietud, decide venirse conmigo para tranquilizarme.

La noche transcurre conmigo dando vueltas en la cama, nerviosa por lo que va a suceder. Por un lado, estoy feliz de que mi vida cambie y de pasar a ser la señora de Cortés. Estoy convencida de que con Kavi seré feliz, así me lo ha demostrado en estos meses atrás. Pero, por otro, tengo miedo. Miedo de la prueba del pañuelo y de que todo cambie.

Sin tiempo a pensarlo, veo a mi madre y a las hermanas de Kavi entrar en tromba en mi habitación. Me animan a levantarme y me ayudan a vestirme de nuevo con el traje de novia para el ajuntamiento. Me cuentan que mi marido está impaciente por saber que soy digna. Me llevan en el coche y, al salir, veo a mi suegra que me espera impaciente con la ajuntaora. ¡Dios! Estoy que me muero…

Me tumban en una mesa cubierta con un mantel blanco. Me recogen el traje y me indican que me tumbe con las piernas abiertas. Mi suegra me da un palito para que lo muerda. ¿Pero qué…? En ese instante noto un escozor y cómo mi cuerpo se calienta. Duele. La gente grita a mi alrededor. ¡Una! ¡Una! Yo aprieto el palito aún más con los dientes esperando que se pase este mal rato. Y, por fin, todos empiezan a cantar el Yeli yeli, a echarme pétalos por encima del traje y a bailar mientras le muestran el pañuelo con las rosas a todos.

En un prado verde

tendí mi pañuelo

salieron tres rosas

como tres luceros.

…..

Y yeli yeli y yeli ya

Y yeli yeli y yeli ya…. 3

—¡Cinco rosas han salido! Hija mía… estoy tan orgulloso de ti —me dice, emocionado, mi padre—. Una para tu madre y otra para mí. Gracias. Eres lo mejor que me ha podido pasar. No imaginas lo que significa para mí.

Los hombres nos cogen en arbolea a Kavi y a mí, todo el mundo canta feliz y nos dan vueltas. Los invitados se rompen las camisas en señal de alegría, mientras las mujeres echan peladillas a la par que terminar de cantar el Yeli. Cuando nos sueltan, Kavi y yo vamos de la mano hasta un corro de hombres donde el patriarca está con un cubo recogiendo dinero y ofrendas para los novios, nosotros. Todo me parece tan surrealista que no llego a creérmelo. Nunca había asistido a ninguna boda hasta hoy; la mía. Disfrutamos de la fiesta y del baile hasta que llega el momento de irnos a nuestra casa, que es el regalo de boda de sus padres. Ese momento que tanto temo.

—No temas, mi vida. Todo saldrá bien —murmura Kavi entre mis labios, mientras me va despojando de la ropa.

—Kavi… yo…

—Sssh… —Me silencia besándome con pasión. Introduce su lengua en mi boca y percibo un ligero escozor en mi parte más íntima. Noto un revuelto en el estómago y, tras recordar las palabras de mi madre «debes responderle y estar siempre dispuesta si no…», me decido a dar todo lo que esté en mi mano para que esto salga bien. Saco mi lengua y juego con la de él. Un gemido suyo invade mi cuerpo. Me aprieta contra su cuerpo y siento su miembro inhiesto en mi pubis—. No sabes cuánto te deseo, Juana. Necesito estar dentro de ti.

Y, sin más preámbulos, aparta mis braguitas y me embiste con fuerza. Noto cómo todo me arde y no puedo evitar que unas lágrimas se escapen de mis ojos. Duele. Escuece. Me tumba en la cama y sigue embistiendo hasta que siento cómo me llena con su esperma. Asustada, abro los ojos y pienso que podría quedarme embarazada. ¡Dios!

Lo aparto como puedo, ya que está tumbado encima de mí con la respiración agitada y me cuesta quitármelo de encima. Llego lo más rápido que puedo al cuarto de baño y me limpio con papel. Me escuece, pero me da igual. No quiero quedarme embarazada. Me enjuago y limpio todo resto que pudiera quedar, y me quedo sentada en el baño, llorando.

—¿Juana? ¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? —me pregunta Kavi a través de la puerta.

—Sí… Digo no, estoy bien. Ahora salgo.

Me quito el traje y me pongo el camisón que dejó mi madre preparado para este momento. Dispuesta a sufrir, por lo que he podido comprobar, lo que mi marido quiera. Es nuestra noche de bodas y supongo que querrá hacerme eso otra vez. Solo espero que la cosa cambie a mejor, porque si esto es el sexo no entiendo la razón de que mis amigas esperen esperanzadas a que sus maridos tengan relaciones con ellas.




Capítulo 6

Kavi

«No se puede luchar contra el destino,

lo que tiene que ser, será».

Roxy Mallen.

La observo dormir y un malestar me recorre por dentro; no puedo más que arrepentirme de lo que he hecho. Sé que, cuando despierte, se pondrá como una fiera y me odiará. Me odiará por haberla traído aquí y, sobre todo, por tenerla atada. Pero era la única forma que se me ocurrió para que entendiera, de una vez por todas, que la necesito. Necesito que me escuche y comprenda los motivos por los que actué así. Llevo ocho años muerto por dentro, desde aquel fatídico día que regresé y no la vi. Desde el mismo momento en que supe que me había abandonado.

—Soy un hombre fuerte —me digo a mí mismo cuando siento el pellizco en la garganta y las ganas que tienen las lágrimas por salir a sus anchas de mis ojos.

No puedo permitirme llorar. Soy un hombre. Soy gitano y nuestra raza es fuerte. No es ninguna norma entre nosotros, pero siento que, si lloro, estoy defraudando a mi gente.

Acerco mi mano a sus muslos y los recorro de abajo hacia arriba. Me deleito en sus rodillas, tan perfectas, con ese color de piel rosado que me pone a mil. Me coloco bien la entrepierna, ya que solo de mirarla me pongo duro. Y eso es algo que no me ocurre desde que me abandonó, hace ocho putos años. He estado con mujeres, por supuesto. No me he convertido en monje de la noche a la mañana, pero han tenido que recurrir a todo tipo de seducciones para que me empalmara. Recuerdo claramente a Puri sacando todas sus dotes… esa chica era puro fuego. También recuerdo cómo mi rubia aparecía una y otra vez en mis pensamientos y era incapaz de llegar al final. Una única persona ha logrado excitarme tanto como mi mujer.

Sacudo la cabeza borrando cualquier pensamiento que ensucie este momento. La miro de nuevo conteniendo el deseo de poseerla. Con cuidado le subo la combinación de seda morada que le he dejado puesta para que no se enfríe, ya que he tenido que quitarle el vestido pomposo que llevaba para que estuviera más cómoda cuando despertara. Es tan bonita… Acerco mi cara a su pierna empapándome de su esencia, intentando recordar ese olor que se fue yendo de las prendas que quedaron en casa. Ese olor que busqué tantas veces en otras. Al aspirar, inmediatamente, me enfurezco al descubrir que su olor no es a flores silvestres; que ya no huele a esa mezcla de gardenias, jacintos y lirios, las mismas flores que plantó en nuestro jardín. Me duele demasiado que no siga utilizando el mismo gel que cuando vivía aquí, conmigo. ¡Dios! Duele horrores saber que haya cambiado todo por olvidarme. Dejo un reguero de besos en sus muslos deleitando en este nuevo olor. Me gusta.

—¿Por qué, mi niña? ¿Por qué? —me digo en voz alta, pretendiendo que ella me responda. Aún no entiendo cuál fue la razón para que me dejara… No. Me estoy mintiendo a mí mismo. Sí lo sé o, al menos, lo intuyo.

Me alejo de ella para poner un poco de distancia, ya que me está costando horrores no abalanzarme sobre ella y hacerla mía. Llevo tanto tiempo deseándola que duele. Me duele su rechazo. Me duele la impotencia de saber que lo hice todo mal.

Pongo la cafetera que le regalé cuando hicimos un mes de casados. La Dolce Gusto… siempre que veía en la televisión esa cafetera me la pedía. «Mi niña de gustos caros», le decía para hacerla reír. Nunca pensé que vivir con ella fuera así de fácil. Era una chica humilde, de gustos sencillos. Lo que más me enamoró de ella fue precisamente esa bondad, la cual debió heredar de su madre quien siempre tenía una palabra amable o un gesto de cariño. Sin contar con que aguantó estoicamente mi época de exámenes…

Un fuerte golpe me saca de mis ensoñaciones. Enseguida me adentro en el dormitorio donde la tengo maniatada a la cama. Sé que no es lo más correcto, que incluso me ganaré su reprimenda, no obstante era la única forma que se me ocurrió para que no huyera si me despistaba. Necesito que me preste atención, que me escuche. Me mira y puedo ver la ira en sus ojos.

—¡Suéltame! —Niego con la cabeza, ante lo que forcejea con todo su cuerpo, intentando liberarse de las ataduras.

Me siento a su lado y le digo, con toda la dulzura que soy capaz de exteriorizar:

—No puedo, mi vida…

—¡Ni mi vida, ni leches! ¡¡Suéltame ya!! —Y, al terminar de decir esto, se derrumba y rompe a llorar.

—Juana… no me gusta verte llorar. Por favor, solo quiero que me escuches y me expliques. Estoy confundido. Yo… yo… te necesito. Llevo buscándote ocho años y…

Me acerco a su boca y la beso esperando que responda, pero no lo hace. En su lugar, me muerde con fuerza. La rabia se apodera de mí y tengo que hacer acopio de toda mi voluntad para no romperle la cara en este instante. Me tranquilizo. Ya no soy así.

—¿Por qué has hecho eso? —le pregunto tocándome la boca; me ha roto el labio seguro. Observo mi mano y puedo ver la sangre entre los dedos—. ¡¿Estás loca o qué?! —grito al aire mientras voy al baño para mirarme.

—¡¡¡Suéltame!!! ¡No voy a volver contigo! ¡Estoy casada y enamorada de mi marido! ¡¿Te enteras?! CA-SA-DA —grita pronunciando cada sílaba, que apuñalan directamente mi corazón.

Sí, ya sé que está casada y eso me duele. Pero nunca pertenecerá a ese hombre porque es mía. Necesito explicárselo y que lo entienda. Creo que voy a necesitar ayuda para que se relaje, y sé quién es la persona propicia para ello. Esto no está funcionando como esperaba.

Salgo del cuarto de baño meditabundo y, tras abandonar el dormitorio, la dejo allí sola y gritando todo tipo de improperios. Esto no ha salido como yo esperaba. Con el corazón roto en mil pedazos huyo, lo más rápido que puedo, para no escuchar cómo lucha por soltarse y, supongo, escapar de donde hasta hoy creía que habíamos vivido los días más felices de nuestras vidas. O al menos eso pensaba yo.

Me dirijo a casa de Eva, seguro que ella puede ayudarme a hacerla entrar en razón. Sé que me ama. Solo tengo que recordárselo. No sé qué ha sucedido en el tiempo que ha estado fuera, pero no es mi Juana la que está en esa cama gritando. Cojo el coche y me dirijo hacia donde viven ahora sus padres; es un piso pequeño que está a las afueras. La misma zona donde pensé en comprar si hubiéramos tenido hijos. Al llegar a mi destino, bajo del coche cabizbajo y hundido, buscando el portal de mis suegros. Llamo al telefonillo y la dulce voz de Eva me responde y me abre.

—Eva… yo… —No me salen las palabras. Estoy ahogado en una agonía que no me permite ni respirar.

Le cuento que la he encontrado y que la he llevado a mi casa. Que necesito su ayuda porque Juana no quiere saber nada de mí. Por el gesto que pone su madre, puedo comprobar que no está contenta con mi forma de actuar.

—No podía hacer otra cosa, Eva. Ella nunca hubiera aceptado venir conmigo. Está casada con un hombre —su madre abre muchos los ojos sorprendida por la revelación que le acabo de hacer—. Lo averiguó Melalo. Gracias a él supe dónde tenía que buscar. Estuve allí y los vi… juntos. La sangre me hervía por las venas. Cuando vi que se apartó de su lado aproveché para actuar y…, sin dudarlo, me la traje.

Lo que le he contado no es del todo verdad, pero no quiero que piense que… ¡Dios mío! Si ese hombre la ama como yo lo hago, debe estar desesperado. Omito el detalle de que le llamé y le dije que era mía. Quería que sufriera lo que he sufrido yo todos estos años en los que, seguramente, estuvo con él.

Eva se queda pensativa, mirándome a los ojos. Puedo descifrar ira y amor a partes iguales.

—¡Kavi! ¡¿Qué has hecho?! Tú… siempre te tuve como alguien cabal. Y ahora me cuentas que la has encontrado y que te la has traído. No quiero pensar que ha sido a la fuerza. ¡Dios! ¿Has pensado en ese hombre? Mejor dicho, ¿has pensado las consecuencias de tus actos? —gruñe una serie de improperios en inglés y tras respirar pausadamente, espeta—: Espera un momento que hablo con la vecina para que se quede con la pequeña Felipa y voy contigo.

La observo salir y al poco vuelve con la vecina, que coge a Felipa en brazos con ternura. Me hubiera encantado que Juana… Tengo que solucionar esto y recuperarla. Veo a su madre subir y bajar cabizbaja con una pequeña caja en sus manos.

—Mi niña… ¿qué habrá sido de ella en todo este tiempo? ¿Cómo conocería a ese hombre? Ahora mismo no sé qué pensar. ¿Te ha explicado algo? —Niego con la cabeza intentando mantener la calma. La pobre está conmocionada. Supongo que miles de preguntas se agolpan en su cabeza.

—Solo ha gritado que la suelte. Si no fuera así, no hubiera venido. Necesito tu ayuda, Eva… sin ella no soy nada. La necesito a mi lado. La necesito para vivir. Tienes que ayudarme, por favor.

—No sé si eso será posible, Kavi. Lo que sí te puedo prometer es que vamos a hacerle entender a mi niña que éste es su lugar y que nunca debió abandonarlo. —Asiento derrotado, ofreciéndole el brazo para llevarla conmigo a recuperar mi futuro.




Capítulo 7

La vida de casada no es como la imaginaba. Mi marido quiere hacerlo todas las noches, cuando yo estoy realmente cansada y no me apetece. Durante el día intento estudiar, pero la casa tiene demasiado trabajo y no consigo avanzar lo que me gustaría. Hoy, por fin, ha sido el último día de clase y sospecho que me van a quedar algunas asignaturas. Tengo el ánimo por los suelos. Estoy destrozada, pero eso da igual, ya que al llegar de clase me tengo que poner a preparar las cosas para cuando Kavi regrese. Tengo que tenerlo todo listo, tal y como mi madre me ha explicado, antes de que él llegue de trabajar. Sigo sin entender cómo una mujer que ha estudiado y que tiene cultura suficiente como ella se deja mangonear de esa forma. Sus palabras para mí siempre han sido: «La mujer a la casa y el hombre al trabajo». Y no puedo dejar de pensar que el resto de mi vida será así.

—¡Juana! —me grita mi marido desde la puerta. Parece que hoy no viene de buen humor.

—¡Hola! ¿Qué tal ha ido el día? —me intereso, conciliadora, intentando amainar las aguas.

—¡Ven aquí! —vocifera desde la cocina.

—¿Qué pasa? —le pregunto, temerosa, a su espalda. Me he quedado clavada en la puerta de la cocina porque me acabo de dar cuenta de que se me ha quemado la comida.

—¿Qué… qué pasa? ¡Esto es lo que pasa! ¿No lo ves? —Señala con mal gesto la olla, que está humeando y despidiendo olor a quemado.

Se gira con la mirada llena de ira. No sé qué ha podido ocurrir hoy, pero no tiene buena pinta. Esto no tiene nada que ver con el hecho de que sea un poco desastre en la cocina. Sus ojos están cargados de rabia. Asustada como no lo he estado nunca me encojo y voy dando marcha atrás hasta tropezar con el mueble donde dejamos las llaves al entrar. Y entonces, como si la escena ocurriera a cámara lenta, veo cómo levanta la mano y, tras ese gesto, escondo la cabeza entre los hombros girándola leventemente, esperando un golpe. Golpe que llega y que me estampa contra el mueble, haciéndome daño en la espalda.

Escucho la respiración acelerada de Kavi a mi lado. No quiero mirarlo. Es la primera vez que me pone una mano encima, pero he visto a mi padre hacerlo en contadas ocasiones, y no me gusta. Por supuesto, también escuché luego las disculpas y los «no lo volveré a hacer», o sus «perdóname». ¿Es esto lo que me espera? ¿Vivir con el miedo a que mi marido tenga un mal día y lo pague conmigo?

—¡Juana! —susurra en mi boca—. Perdóname… perdóname, por favor, no sé qué me ha pasado. Mi padre me ha culpado por… y yo…

Me coge la cara entre sus manos y me besa con dulzura, insistiendo en que le perdone. Deja miles de besos en la zona que supongo estará roja porque me duele. No puedo evitar que dos lágrimas recorran mis mejillas. Queman. Es como si, a su paso, hicieran un surco. Tengo la sensación de que esa marca nunca desaparecerá. Ese golpe ha marcado un antes y un después. Nunca podré mirar a mi marido como lo hacía hasta ahora. Con respeto. Ha traspasado esa línea que nunca se debe traspasar entre un hombre y una mujer. Acaba de perder toda mi confianza.

Vuelve a besarme. Esta vez con premura, invadiendo mi espacio bucal, hurgando con su lengua, intentando buscar la complicidad de la mía. Y respondo, tengo que hacerlo. No quiero enfadarlo. Sus manos se cuelan entre mi ropa jugando con mis pechos. Me arranca el sujetador y busca mis pezones. Los aprieta y tira de ellos encontrando mi placer, ese que se refleja en mi entrepierna. No entiendo cómo, después de lo que ha pasado, consigue que me excite. Baja una mano y la introduce entre mis braguitas.

—¡Estás húmeda! ¡Joder! ¿Qué estás haciendo conmigo? Solo deseo estar dentro de ti.

Se desabrocha el pantalón y, con urgencia, saca su miembro para penetrarme con vehemencia. Un jadeo se escapa de entre mis labios y noto algo de placer. Por primera vez desde que nos hemos casado, me gusta. Me muevo a su compás, buscando eso que estoy sintiendo. Si bien no sirve para nada, ya que en un par de embestidas más comienzo a sentir su líquido dentro de mí. Y como ha ocurrido hasta ahora, se queda laxo tumbado en mi pecho.

—Te quiero. Nunca dudes de mi amor por ti, por favor. Tú eres lo más importante en mi vida.

Como puedo, lo aparto y me voy corriendo al baño. Al igual que en las anteriores ocasiones me froto, me limpio y me enjuago con ímpetu en el interior hasta que me escuece, hasta que veo un hilo de sangre caer y respiro.

Al salir del baño, lo descubro sentado en el sofá con una cerveza en la mano y viendo algo en la tele. Voy a la cocina para intentar solucionar el problema de la cena. Saco los trozos de carne que no están quemados y, con un poco de arroz, lo preparo todo. Pongo la mesa y cenamos sin hablar en un silencio bastante incómodo, sobre todo para mí.

Nos acostamos sin pronunciar palabra alguna. Me encuentro tan avergonzada y disgusta con lo sucedido que no sé qué decir. Kavi me abraza como hace todas las noches y me besa hasta que noto su respiración desacompasada. Se ha dormido y, mirando hacia la pared, pienso. Pienso en mi vida. Me acuerdo de la frase que me dijeron mis amigos aquel día: Vamos a escaparnos… Cuando termine el curso nos vamos. El curso ha terminado y aún no se han ido. Mañana por la mañana voy a ir en su busca y…

Nos levantamos cuando suena el despertador y, mientras Kavi se está duchando, le preparo el desayuno y el canasto de la comida. Estoy recogiendo los utensilios que he utilizado cuando veo aparecer a mi marido, feliz y sonriente.

—¡Buenos días, mi sol! —canturrea mientras se sienta en la mesa y se dispone a desayunar tras darme un suave beso en los labios.

Lo observo comer con gusto y no puedo dejar de pensar en todo lo sucedido. Ni siquiera me ha preguntado si estoy bien o si me duele. Se comporta como si no hubiera ocurrido nada. Tengo ganas de gritarle a la cara lo sucia que me siento y mil cosas más, pero decido callar. No merece la pena. Una vez que se traspasa esa barrera no hay vuelta atrás.

Al terminar, coge su chaqueta, su mochila y su canasto dispuesto por mí, para ayudarle a enfrentar otro duro día de estudio y trabajo. Se acerca y, tras darme otro casto beso, se marcha. Compruebo desde la ventana que se ha subido al coche y, cuando lo veo alejarse, salgo corriendo hacia mi habitación. Cojo una mochila y meto algunas de mis pertenencias: la medallita que me regaló mi padre y que tanto significa para mí, un cuadro que me regaló mi madre de nosotras posando, sonrientes. Parece mentira que haga solo un año de eso. Antes de que mi vida se volviera un caos.

Tras prepararlo todo, miro a mi alrededor y me despido con el corazón en un puño. Dejo las llaves en el mueble de la entrada y me giro, mirando en derredor. Mi casa… pienso con añoranza, la que he decorado con mucho mimo, con cosas de mercadillos: los cuadros que tanto trabajo me ha costado encontrar, el sofá, las lámparas. Es ridículo que me dé pena despojarme de cosas materiales y no de dejar a mi marido. Sacudo la cabeza en un vano intento de hacer desaparecer la tristeza que llevo anclada en mi interior. Y, tras un último vistazo, cierro de un portazo dejando una parte de mí tras esa puerta.

En un primer momento he pensado en escribirle una carta expresándole mis sentimientos y explicándole la razón de mi marcha. Esa que llevo escondiendo desde que le dije: Sí. Quiero vivir, aprender, conocer mundo y, obviamente, en este lugar y encerrada en estas cuatro paredes; no podía. Quería decirle que le quería, a pesar de todo, le quiero. Pero no he podido, ya que no sé cómo expresarle mis sentimientos a una persona que para mí es una extraña. Así como tampoco me voy a despedir de mis padres ni de mis hermanos. Desde que me casé, los he visto en contadas ocasiones y, cuando intenté explicarle a mi madre lo que me ocurría, me dijo:

—Esas cosas pasan, mi niña. El hombre puede llegar nervioso de trabajar y a veces… Pero lo hacen sin querer. Tu padre me ama con locura y estoy segura de que Kavi también. No le des más importancia de la que tiene. Solo intenta ser feliz y vive siempre con una sonrisa, no permitas que nadie te la quite.

Esas palabras se me quedaron clavadas en el pecho y eso quebró mi corazón aún más si fuera posible. Que mi madre se lo permitiera a mi padre no significa que deba consentir que otro hombre se lo haga a su hija. Debería haber intercedido por mí, haber hablado con Kavi o, al menos, haberse enfadado por su comportamiento. Así lo pienso yo. Es cierto que es la primera vez que me pega, pero ha habido muchas ocasiones en las que me ha empujado, estrujado el brazo o balanceado con fuerza. Kavi tiene un problema y no pienso permitirlo. Soy una mujer no una muñeca que pueda manejar a su antojo.




Capítulo 8

Cuando estoy llegando a casa de Abel, veo el coche de Kavi aparcado en la esquina. Me cubro con un pañuelo la cabeza, por si acaso estuviera cerca. Lo busco con la vista y no lo veo. Todo es muy extraño. Está aparcado frente al bar de Manué, el padre de Melalo, su mejor amigo. El mismo que le habló de mí a Tomás para que arrejuntara a Kavi conmigo. Ese mismo que quiso pedirme en una ocasión y mi padre se negó. ¿Qué hará en el bar a estas horas? ¿No debería estar en la universidad? ¿Estarán juntos?

Dejo de hacerme preguntas a mí misma reprochándome que me debe dar igual lo que haga o deje de hacer: me marcho de aquí para siempre. Así que, ocultándome como puedo, doblo la esquina y llego a mi destino. Entro en la casa de mi amigo y le pregunto a la hermana, que está viendo la tele, si Abel está en su habitación. Sin apartar la vista, me dice que no, que se ha ido a ver a su novia, Nerea. Sonrío, me hace gracia que todo el mundo piense que son novios. A pesar de lo cual, muchos dicen que es maricón, algo que no está bien visto aquí.

Un día escuché a Kavi hablar con Melalo sobre darle un escarmiento para que se le quitara la tontería. No sé muy bien a qué se referían, pero no quise ni imaginarlo. Me alegro de que hayan decidido irse, es lo mejor. Salgo de casa de Abel y me dirijo con rapidez a casa de Nerea, con la esperanza de que estén allí juntos.

—Por favor, por favor… que no se hayan ido y me hayan dejado aquí sola.

Con esos pensamientos, me pongo a correr una vez que compruebo que no estoy a la vista del bar. Llego a casa de Nerea y suspiro de alivio cuando los encuentro cuchicheando en la puerta. Enseguida que me ven, se vuelven hacia donde estoy parada. Cuando consigo ordenarle a mi cerebro que haga algo, me acerco y les sonrío. Nerea me abre los brazos y corriendo me tiro en ellos.

—¿Te vienes con nosotros? —Afirmo con un movimiento de cabeza.

Abel observa a un lado y a otro, cerciorándose de que nadie nos mira. Comprueba que no hay un alma en la calle y, entonces, hace un gesto con las manos, pidiéndonos que le sigamos. Nos lleva tras un matorral cerca de la casa de Nerea donde se ven un montón de hierbajos amontonados tapando algo y comienza a apartarlos con avidez.

—¡Ayudadme! Yo solo no puedo. ¡Vamos! —susurra metiéndonos prisa.

Al terminar de quitar los matojos, puedo ver que hay un coche, o lo que sea eso, escondido.

—Es una tartana, lo sé. Pero para lo que lo queremos nos llega y nos sobra. Tiene el tanque lleno, que mi trabajo me ha costado. No os imagináis lo difícil que es meter gasolina en botellitas de agua… —dice entre risas mientras deja nuestras pertenencias en el maletero.

»Juana… tú también. —Me indica con la mano para que me meta junto con las mochilas.

Sin dudarlo un segundo, lo hago. Me coloco lo mejor que puedo y cierra de un portazo. Me dejan encerrada en el maletero del coche. ¡Dios! Por un momento me arrepiento, empiezo a sentir algo así como ¿claustrofobia?

—Niña, no te preocupes que en cuanto pueda te saco de ahí. Necesito que nadie te vea y sospeche, ¿vale? —me tranquiliza a través del portón.

Tras decir esto puedo escuchar el rugir del motor y, en un segundo, noto cómo el coche se pone en marcha. Me recuesto en el suelo como puedo y me dejo ir. Estoy cansada, no he podido dormir en toda la noche. Entonces, un pensamiento me cruza la cabeza:

—Kavi…

Intento reflejar cuál será la expresión de su rostro cuando se dé cuenta de que… la cena no está preparada. Es lo único que se me ocurre pensar, que echará de menos su cena. Sin poder evitarlo comienzo a reírme a carcajadas. En el momento en el que me tranquilizo un poco, grito:

—¡¿Creéis que se enfadará mucho Kavi cuando vea que la cena no está lista?!

Logro distinguir las risas de mis amigos a través de los sillones que me separan de ellos. ¿Qué hará? ¿Qué ocurrirá en mi casa —corrijo, en la que era mi casa— cuando descubra que no estoy?

—Espero que tengáis un buen plan, chicos. Necesito empezar de nuevo.

—¡Deja de hablar! ¡No sirve de nada que estés encerrada en el maletero si no te callas! —vocifera Abel—. Duérmete un rato. Ahora te sacamos de ahí, cuando sea seguro.

Cuando el vaivén del coche cesa y se para el runrún del motor, me despierto azorada. Al notar la oscuridad, por un momento siento miedo; estoy desubicada…. Antes de que comience a entrar en pánico, el maletero se abre y veo a mis amigos sonrientes. Salgo como puedo, ayudada por Nerea, y compruebo que nos encontramos en una calle que no conozco.

—¿Dónde estamos? —pregunto a la vez que salgo del coche.

—Y eso qué más da. Estamos lejos, fuera del poblado y con eso basta —replica Abel malhumorado.

—¿Qué te pasa? ¿Por qué estás enfadado?

—Porque nada ha salido como tenía planeado. Por eso. Se suponía que mi colega tendría que estar aquí para llevarnos a la pensión y…

Una luz de neón grande parpadea a mi vista, está cerca de donde estamos y mi estómago ruge al leer que ahí puede haber comida.

—¡Mira! ¡Un bar! ¿Podemos tomar algo? No he podido desayunar en casa con los nervios y está oscureciendo… de hecho, no he probado bocado desde anoche —pido con cara de estar muriéndome.

—No creo que ese sitio sea el más indicado, pero dado que mi amigo no está y aquí no veo nada más… apropiado, podríamos decir, podemos intentar si nos dan algo de comer en ese tugurio. Estad con los ojos bien abiertos, tiene pinta de antro de mala muerte —nos va soltando mientras nos dirigimos al sitio en cuestión detrás suya.

Nada más entrar, todas las miradas se dirigen hacia nosotros. No está precisamente lleno, de un vistazo he podido contar unas diez personas. Cuando pasa el impacto inicial, cada uno sigue a lo suyo y nos acercamos a la barra, que encontramos vacía. Nos sentamos en unos taburetes que hay dispuestos alrededor y esperamos a que aparezca alguien. Ninguno de nosotros quiere hacerse notar para que nos atiendan, no se vayan a enfadar y provoquemos pelea o algo así. Miro a mi alrededor un pelín asustada.

—Tienes que dejar de ver la tele. Tienes cara de que nos van a degollar ahora mismo —argumenta divertido Abel, haciendo gestos con la cara y las manos.

Nos reímos de su ocurrencia cuando una mujer rubia, con más tetas que cara, se acerca hasta donde estamos sentados. Mientras se aproxima, puedo ver un gran tatuaje en su brazo demasiado musculoso para ser mujer. Intento adivinar qué es, pero lo único que distingo es una calavera. Subo la mirada hacia su cara y, tras unos ojos negros que me impactan, puedo ver dolor. Esa mujer está triste. Me fijo en el pómulo amoratado y siento un pellizco en el pecho. Recuerdo claramente el golpe que me llevé por quemar la comida y un escalofrío me recorre la columna. Inmediatamente me llevo la mano al mío, justo donde Kavi me golpeó ayer y aunque no me ha salido moratón, me duele. Trago saliva intentando que no me afecte y, a su vez, evitando llorar. No puedo. No debo. Eso quedó atrás. Mi vida va a empezar de nuevo, en este momento, a mis casi dieciocho años…




Capítulo 9

Después de pedir unas hamburguesas con sus respectivas Coca-Colas buscamos sentarnos en una mesa que se encuentre alejada del resto. La única es la que está más cerca de la puerta.

—Tranquilízate, Juana. Es idónea por si tenemos que salir corriendo —bromea Nerea, que parece estar de muy buen humor.

—¿Se puede saber por qué estás tan contenta? —indago al comprobar el gesto de felicidad que tiene mi amiga.

—Estamos fuera del poblado, ¿te parece poco? Estoy feliz de poder empezar una nueva vida. De poder decidir por mí misma sin estar supeditada a lo que mi madre quiera. No sabes lo que me ha costado librarme de un matrimonio no deseado. Menos mal que todos creían que Abel y yo terminaríamos juntos, que si no…

—Lo siento, chicos. Todavía estoy en estado de shock. No me puedo creer que lo hayamos hecho y estemos a no sé cuántos kilómetros. Lo único que espero es que sean muchos —me disculpo mirando a Abel con la esperanza de que me diga dónde nos encontramos.

—Juana, no insistas. Creo que es mejor que no sepas dónde nos encontramos. No es que no me fie. Bueno, en verdad un poco sí. Necesito cerciorarme de que estás preparada para estar lejos de tu madre y de tus hermanos. —Con un gesto asiento, dándole a entender que estoy de acuerdo.

—Créeme cuando te digo que ya he vivido esa vida y no me ha gustado. Quiero pensar que cuando cumpla la mayoría de edad, será el momento en que todo cambiará. ¿Sabéis que Kavi quería esperar a mi cumpleaños para dejarme preñada? No os imagináis lo que he tenido que pasar para no quedarme… y mejor ni os cuento. —Un escalofrío me recorre el cuerpo y me deja sin respiración y sin palabras. Es como si alguien me estuviera observando.

Delante de mí tengo a Abel, que se ha quedado mirando hacia la puerta con cara de embobado; mi amiga Nerea también observa con rubor en la misma dirección. Así que no dudo en girar un poco la cabeza para buscar la razón de mi inquietud y, obviamente, la de mis amigos.

Lo que me encuentro me deja sin palabras: en la puerta hay un hombre con una chupa de cuero admirándome. Tiene la mirada más bonita que he visto jamás. Del codo le cuelga un casco de motocicleta. Con un descaro que ni yo misma me reconozco, sigo analizándolo y me deleito en los pantalones vaqueros negros, que se le ajustan a la perfección. Sin darme cuenta, me quedo contemplando más de lo que debería su entrepierna. ¿En qué momento me he convertido en una descarada? Un movimiento suyo me hace levantar la vista de nuevo y lo que descubro me divierte. Me mira con una ceja alzada y una sonrisa de medio lado que podría matar a cualquier mujer. Me ruborizo y me giro, buscando los ojos de mis amigos, que se muestran divertidos con la situación.

Noto cómo se acerca hasta donde estamos, provocando que la sangre me hierva. Siento cómo las mejillas se me van encendiendo a cada paso que da. Sin motivo aparente, mis pezones se endurecen y percibo cómo se me mojan las braguitas. No entiendo qué me está pasando, ni siquiera cuando Kavi…

—Buenas tardes —dice con un tono de voz ronco y varonil al pasar por mi lado, antes de seguir hacia la barra, dejando su olor a su paso. La mezcla de almizcle y pachuli me inunda las fosas nasales, pero hay algo más que provoca que tenga que girar la cabeza para absorberlo, para deleitarme con esa fragancia que provoca esta inquietud en mi interior.

Compruebo que, al llegar a la barra, la camarera que se nos ha presentado como Lola se ha acercado veloz hacia donde él se ha parado. Los observo con disimulo. Se deja caer hacia delante en la barra y veo cómo le dice algo al oído que la hace sonreír. Agudizo la vista y puedo comprobar que no le llega a los ojos. Es la misma sonrisa que yo tenía ayer cuando me miré al espejo después de lo sucedido con Kavi. Inmediatamente me reconozco en ella y, sin motivo alguno, pienso que está traumatizada y que me encantaría hablar con ella. Necesito que entienda que se puede escapar del hombre que le hizo eso y que, aunque cueste la misma vida, se puede escapar e intentar empezar de nuevo.

Me doy cuenta de que él le debe estar hablando de nosotros porque, con la cabeza, señala hacia dónde estamos y ella asiente servicial. En ese momento se centra en mí, entrelazando nuestras miradas. Parece querer decir algo con ella que no logro comprender. Hay algo peligroso en él que me llama. Sonríe satisfecho y se marcha por una puerta lateral a la barra que me había pasado desapercibida.

Lola irrumpe mis reflexiones cuando se acerca con nuestra comanda y nos informa de que el caballero que acaba de entrar nos ha invitado a comer.

—No quiero parecer entrometida, pero es tarde y a la vista está que no sois de aquí. Si necesitáis un sitio donde dormir, o simplemente donde asearos, a la vuelta de la esquina hay un motel que está muy limpio y es bastante barato. —Dicho esto se gira y se marcha, dejándonos un poco anonadados.

—Debemos apestar a mil demonios —se jacta Abel.

—Pues sí… —Y los tres rompemos a reír.

Cuando conseguimos calmarnos de la risa tonta que nos ha entrado, nos ponemos a degustar nuestra comida en silencio. Estoy hambrienta, tengo sueño y, sí, creo que necesito asearme a la voz de ya. Debatimos sobre lo que hacer, y al final decidimos alojarnos en el motel que nos ha recomendado Lola.

Subimos a la habitación que compartiremos los tres, ya que vamos fatal de pelas. Al menos yo, que no he podido coger nada de efectivo de casa. Las cuentas las lleva Kavi y solo me da dinero cuando tengo que ir a comprar.

Abel nos informa de que va a intentar localizar a su amigo, el cual, por alguna razón, no tiene disponible su móvil. No sabe si es que se ha equivocado de dirección, de día o de hora… De todas formas, tiene en mente un plan B que utilizará mañana si no consigue localizar al desaparecido.

Cuando me dispongo a sacar las cosas de mi mochila, dado que tras el sorteo que hemos realizado para el uso del baño yo me ducharé primera, llaman a la puerta. Me llevo una mano a la boca, asustada. ¿Me ha encontrado? ¡Dios!

—Tranquila. Escóndete como puedas en el armario y no te muevas hasta que te digamos —me ordena Abel al tiempo que va a abrir la puerta, no sin antes esperar a que esté oculta.

Nerea me ayuda a meterme en la parte baja del armario y me cubre colocando las mochilas delante. Al cerrar me deja encajonada y bastante incómoda, pero ni loca voy a protestar. Escucho voces e intento distinguir si es una discusión, aunque parece que conversan amablemente con una chica. Respiro hondo e intento calmarme. Cuando la puerta del armario se abre veo a una Nerea risueña que me dice:

—¡Mira! Han traído esto para ti. —Anonada, intento distinguir lo que porta, ya que al estar a oscuras no lo veo bien. Cuando, por fin, mi vista se hace a la luz, descubro que tiene una caja cuadrada en una mano y una tarjeta que comienza a agitar con la otra.

—¡Sácame de aquí, por favor! —Asiente mientras se gira para dejar ambas cosas en el sofá y me ayuda a salir del tetris en el que me había metido.

Cuando logra sacarme, miro la caja y la abro con cuidado, curiosa. Saco un traje negro de encaje que parece bastante entallado, una bolsa con lencería a conjunto y unos zapatos de tacón. Al cogerlos, entre ellos vemos… miro a mis amigos sin poder creérmelo: un antifaz.

—Pero ¿qué…? —Con manos temblorosas abro el sobre y con una caligrafía exquisita puedo leer:

¿Crees en el destino? Yo sí.

Hoy en el bar me he encontrado con mi media naranja.

Y esa eres tú, así que te propongo algo:

¿quieres acompañarme a una fiesta esta noche?

Te recojo a las 22:00 horas en la puerta del motel.

Sé puntual.

X

Levanto la vista para observar a mis amigos, que están igual de sorprendidos que yo. Le doy la tarjeta a Nerea y, tras leerla, empieza a dar saltitos.

—¡Tía! ¡Qué pasada! ¿Para qué será el antifaz? ¡Siempre te pasan todas las cosas interesantes a ti, capulla! —grita, cogiéndome de las manos y haciéndonos bailar.

—No sé qué tiene de interesante casarse, si te refieres a eso pero bueno… Esto hay que celebrarlo. Ese tío está de pan y moja —comenta Abel, sacando de la mochila una botella de tequila. Se dirige al baño y lo vemos salir con unos vasos de plástico—. Más cutres no pueden ser, pero es lo que hay. Espero que ese chorbo te dé un buen meneo y sepas lo que es follar, hija mía, que falta te hace. Dudo mucho que ese neandertal te hiciera disfrutar.

Intento responderle, pero es obvio que tiene razón. Le doy un manotazo por decir esas cosas sobre mi vida sexual, de la cual nunca hemos hablado. Debe ser evidente que no estoy satisfecha…

Nos ponemos a su lado mientras sirve el tequila en los vasitos y a la de tres nos lo bebemos de un trago.

—¡Aggghhh! —gritamos al notar el líquido bajando por la garganta quemándolo todo a su paso.

—Juana, reconozco esa mirada de «no quiero ir» y te digo que ni lo pienses. A ver, no conocemos a ese hombre de nada y podría ser un asesino en serie, pero no lo creo. Lola nos ha comentado que es el dueño del bar y también de este motel. No sé por qué me da que es buena gente y le has gustado bastante. Así que yo te animaría a que fueras, te divirtieras y, por una vez en tu vida, te lo pasaras bien. Porque ni en tu boda te vi bien, hija mía, que tenías una cara que… Además, mañana es tu cumpleaños y te mereces celebrarlo con un buen partido como ese. Espero que disfrutes de una vez de un buen meneo y no lo que te dio “tu marido” —dice en tono jocoso y con retintín.

Sin pensarlo mucho, levanto el vaso para que me sirva otro poco y hago lo mismo que hicimos antes, me tomo el contenido de un solo trago. Y así, con el valor que me ha infundado el alcohol, me voy a la ducha y me arreglo con premura, intentando no pensar en las consecuencias de quedar con un desconocido que es demasiado guapo para ser malvado. Sonrío a la para que miro el reloj y, tras comprobar que solo tengo media hora para terminar de arreglarme, le pido ayuda a Nerea. Quien insiste en maquillarme un poco, ya que no suelo hacerlo y, estoy segura de que si lo intentara yo, parecería más un putón verbenero que una chica que va a llevar un exquisito traje de encaje. Al terminar, ambos me aconsejan que me recoja el pelo en una cola alta para resaltar el cuello tipo barco que tiene el vestido.

Cuando estoy subida a los taconazos que venían en la caja, me giro para que mis amigos me den su aprobación y, tras beberme lo que resta del vasito de Nerea, cojo el antifaz y me dispongo a bajar. Al salir al rellano me siento un poco temblorosa por los nervios y por, supongo, el alcohol que llevo en sangre. Respiro hondo al encontrarme frente a la puerta del motel a mi pretendiente que ya está esperándome.

Al verme con un golpe de dedos, tira la colilla del cigarrillo y se incorpora alisándose la chaqueta. Se acerca sonriente y, como un galán de telenovela, coge mi mano depositando un casto beso en los nudillos sin dejar de mirarme. Otra vez tengo esa sensación de que intenta decirme algo que no logro entender. Tira de mí con suavidad, guiándome hasta el coche donde estaba apoyado antes. Abre la puerta trasera y con un gesto me indica que pase a su interior. Sin poner objeción alguna, ya que mis nervios no me permiten pronunciar palabra, le obedezco. Estoy como en una nube de la que no me quiero bajar. Es todo tan elegante… Mientras me acomodo no puedo evitar mirar hacia la parte delantera donde me encuentro a un chico de apariencia joven con el pelo rubio que lleva recogido en una coleta tras el volante.

«¡Tenemos chófer!», pienso alucinada por tanto glamour.

El sonido de la puerta cerrarse tras de mí me sobresalta. Me giro a mirar por la ventanilla sin poder evitar seguir con la mirada a ese desconocido que me ha invitado a cenar y que me ha tratado de forma tan galante; camina de forma segura y seductora. Entra en el interior del coche y se sitúa a mi lado. Tiene un aire peligroso y a la vez noble que me atrae. Su porte elegante… Me observa y, sin dilación, susurra la primera frase que escucho de sus labios:

—¿Sabes que eres preciosa? —Tras esas palabras, no puedo más que ruborizarme y bajar la vista hacia mis manos, que sujetan el antifaz en mi falda. Es tan varonil y correcto. Con un dedo me levanta el mentón y suelta un suspiro—. Te ruborizas… eso es demasiado, incluso para mí.

Su contacto provoca que algo dentro mí me recorra de arriba abajo, cual caballo desbocado. No sé qué me pasa, pero me gusta. Me gusta su presencia. Es como si en este instante solo estemos él y yo.




Capítulo 10

Pietro

«Daría todo lo que sé,

por la mitad de lo que ignoro».

René Descartes.

Como si de un déjà vu se tratara, recorro de nuevo la pista de baile, pero ahora en busca de Caroba y no de mi mujer. Las palabras del energúmeno que tenía el teléfono de Jana se repiten en mi cabeza… «¡No la vas a volver a ver nunca más!». ¿Quién sería ese hombre? Entiendo que no ha podido ser ningún loco que la haya querido secuestrar porque me habría pedido dinero. Tampoco ha sido nadie desconocido porque ella hubiera gritado. Solo me queda pensar que es alguien que ella conoce. Jana nunca me ha contado nada de su pasado, al igual que tampoco lo he hecho yo, y ahora comprendo que ha sido un gran error. Cuando nos conocimos le dije que no quería saber de dónde había salido, aunque ella intentara contármelo en muchas ocasiones. En todas ellas se encontró con mi negativa. A mí no me interesaba su pasado, únicamente quería su presente y su futuro. Esos en los que viviría a mi lado. El resto carecía de toda importancia para mí, hasta ahora. Egoístamente se podría decir que huía de contarle nada del mío.

Achico los ojos porque creo distinguir entre la gente el traje de novia, al fondo, y me encamino hacia donde se encuentra junto a Ewan. Me inquieto al advertir que… ¿está despidiéndose de sus amigos?

—¡No! —grito con el propósito de que me escuchen entre la música y el murmullo de voces que no cesa y ahogan el sonido de mi voz.

Apresuro el paso en un vago intento de que no se vayan. Para mi desgracia, descubro que no lo he logrado porque, cuando llego a la puerta del salón de celebraciones, el coche de los novios se está alejando en la oscuridad de la noche.

Me dejo caer en el escalón, desesperado. Meto la mano en la chaqueta para llamarla y conseguir que me aclare si sabe algo de ese hombre o lo que sea que ocurre. ¡Esto es una locura! ¡Joder! Me sale apagado o fuera de cobertura.

—¡Aggghhh! —grito al vacío.

Me levanto y me pongo a dar vueltas intentando pensar qué hacer. Sin Caroba pocas opciones tengo de esclarecer algo y, por supuesto, esperar a que regresen de su luna de miel no es una alternativa posible. Una idea me recorre la cabeza, miro la hora y puede que… Marco el número de Alessandro, estoy seguro de que él podrá ayudarme. Tras saltarme el contestador le dejo un mensaje para que me llame urgente, sea la hora que sea.

Miro al cielo y recuerdo la primera vez que Jana y yo hicimos el amor. Recuerdo su rostro como si la tuviera enfrente en estos momentos, con esos ojos tan claros y cristalinos que te podías ver reflejados en ellos. No puedo soportar este dolor que siento. La amo con todo mi ser. Nunca en mi vida me había encontrado con una mujer como ella. No sabría cómo definirla en una palabra, ya que es una guerrera y un ángel en un mismo cuerpo.

Mi mente vuela a aquel día en el que, tras declararle mi amor eterno en la tienda y después de un sinfín de artificios que tuve que hacer para conquistarla; ella aceptó cenar conmigo. Esa noche la recogí en un apartamento en el centro, en una zona que no me gustó demasiado, pero trabajando de dependienta en una tienda de surf, supuse que no podría disponer de una vivienda mejor. Aparqué el coche y sin alejarme mucho de él, por miedo a que me lo robaran, la llamé al móvil dejándole una perdida, tal y como me había indicado, ya que compartía el piso con otra chica y, por lo visto, no quería molestarla.

Aguardé pacientemente a que bajara y la espera mereció la pena. ¡Vaya que sí! Cuando la vi aparecer en el portal con un vestido de vuelo atado a la cintura y unas Converse… Creo que me cambió de un plumazo la percepción que tenía de la moda. En mi vida había visto mezclar estilos de esa forma. No es que en Italia se vistiera siempre de postín, pero se vestía diferente. Al menos en la zona por donde me solía mover habitualmente. El caso era que le sentaba a la perfección, porque no era un look informal ni elegante. Me quedé embelesado, no podía alejar mi mirada de ella y eso provocó que se ruborizara ante mi escrutinio. Comenzó a andar en mi dirección un tanto indecisa. Quise acercarme, pero mis piernas no me respondían. Me había quedado estático ante tanta belleza.

—Hola —dijo tímida, sujetándose nerviosa los cabellos que revoloteaban con el viento delante de su rostro.

—Hola, estás… impresionante. —No tenía palabras para expresar lo que había sentido al verla, así que levanté la mano para cogerle una de las suyas y besarla.

Ella sonrió avergonzada y se acercó, dejándome un suave beso en la mejilla. Su olor inundó mis fosas nasales dejando un recuerdo aún inolvidable para mí: Rosa de Bulgaria. Reconocería ese olor entre mil. Esa fragancia me hizo regresar a mi hogar, junto a mi madre sembrando esas rosas que tanto le gustaban en el enorme parterre del jardín. Durante todo este tiempo que he estado en España los he echado muchísimo de menos. Sin embargo ahora, al verla, algo dentro de mí me dice que ella será mi familia. No sé qué me ha pasado, pero solo pienso en un futuro junto a esta mujer que ha entrado como una bala en mi corazón.

Esa noche decidí que cenaríamos en el puerto y que la llevaría a que conociera una parte de mi existencia: mis barcos y el negocio familiar. Mi vida en España no había sido un camino fácil. Me costó mucho hacerme un hueco en Tarifa. Los rumanos tenían la zona llena con sus buques, que utilizaban para meter ilegales, y la gente desconfiaba. Cuando mi padre me envió aquí para echarlos y recuperar el dinero perdido, nunca imaginé que mis planes se verían truncados por una mujer. Una mujer que me hizo cambiar el concepto del negocio a uno más fructífero.

Vuelvo a entrar en el salón de celebraciones para coger mi chaqueta y marcharme cuando me encuentro con David y Marina, que bailan acaramelados en la pista. Ella me sonríe y puedo distinguir preocupación en su expresión al ver en mi rostro la pena y la angustia que debo estar mostrando. Niego con la cabeza para que no se preocupe, deben disfrutar su momento y, por lo que sé, ella y Jana no eran muy amigas, así que no creo que me pudiera ayudar. Prefiero no preocupar a nadie más. Es curioso que, salvo a Caroba, no conozca a nadie del entorno de mi mujer. ¿En qué estabas metida, Jana?

Salgo de allí con un único pensamiento: encontrarla. Y cuando eso ocurra me la llevaré, como aquella noche, lejos y le pediré que me cuente sobre su pasado. Quiero saberlo todo. ¿Quién ese esa Juana de la que hablaba ese hombre? ¿Su hermana? ¿Tiene familia y no la conozco? Va Fanculo! Creo que esa es la razón por la que todos nuestros planes de futuro se han visto truncados. Esa inquietud constante por querer explicarme. Ella quería que supiera por lo que, estoy seguro, tuvo que pasar. Todo lo que está sucediendo ahora, me demuestra que era algo importante. Algo que debería haber sabido y que, seguramente, la habría salvado de lo que sea que le esté haciendo ese malnacido que dijo que ella era suya. ¡Dios! Algo en mi mente se despierta y creo… creo que Juana es Jana. Tiene que serlo. ¿Cómo no me he dado cuenta hasta ahora?

Conduzco hasta Tarifa donde está nuestro barco, aquel donde la hice mía por primera vez. Al entrar en el navío la veo sentada, mirándome entre atrevida y asustada. Mi mente me confunde, estiro el brazo intentando tocarla, pero no está. Cierro los ojos recordando cómo su boca me indicaba que quería que la devorara y la poseyera allí mismo sin preliminares. Pero su cuerpo me pedía lo contrario: dulzura y caricias. Suspiro al rememorar cómo el mío me pedía acción y, sin dudarlo, sabía perfectamente cómo combinar ambas cosas. Me acerqué con paso firme y me la llevé al camarote. Le quité con mucho cuidado la lazada de sus Converse mientras ella se mordía el labio, inquieta. Un golpe con el otro pie hizo caer una de sus Converse. Sorprendido levanté la mirada buscando sus ojos que me indicaban que había hecho una travesura y me reí. Me reí como hacía tiempo que no lo hacía.

—¿Creo que hay alguien que está impaciente? —le pregunté pícaro.

Ella asintió con la cabeza, mordiéndose el labio inferior, devolviéndome la mirada, audaz. De otro golpe percibí cómo volvía a descalzarse incluso con las lazadas atadas. Sin poder evitarlo, noté mi pecho estallar en carcajadas. En ese momento supe que esa mujer sería mi perdición.

Me levanté y la giré entre mis brazos. Ella dejó caer hacia atrás su cabeza en mi pecho y con cuidado me deshice de su vestido. Acaricié su torso de abajo a arriba. Con mis dedos, iba contorneando su cuerpo: primero su ombligo, luego su cintura, sus pechos… Notaba cómo, a mi paso, su piel se erizaba. Saqué sus pechos de las copas. Desde arriba podía verlos, eran pequeños y de pezones rosados. Me dieron ganas de morderlos y, con brusquedad, la volteé dejándolos frente a mí.

—Mmm… preciosos —murmuré antes de meterme uno de ellos en la boca y chuparlo con ansia como si me diera de comer—. Deliciosos.

—Pietro… —gimió en mi oído, y me la puso dura al instante—. No puedo más, te… te necesito dentro de mí o voy a morir por combustión espontánea.

Esa expresión hizo que me riera de nuevo. Era increíble cómo esta mujer era capaz de convertir un momento tan erótico en algo totalmente natural, como si lo hubiéramos hecho miles de veces y no fuera nuestra primera vez. Me desnudé lo más rápido que pude y la cogí en brazos para tumbarla en la cama. La dejé con suavidad tratándola como si fuera mi mayor tesoro, pero ella no se dejó hacer. Agarró la pernera de mi camisa tirándome encima de ella, enlazó sus perfectas piernas alrededor de mi cintura y pronunció una palabra que jamás pensé escuchar de mi diosa:

—¡Fóllame!




Capítulo 11

Veo pasar a través de la ventanilla del coche una ciudad que no conozco. El teléfono de… —¡Vaya! ¡Aún no sé su nombre!— ha sonado y lleva como diez minutos hablando en un perfecto inglés. He querido evadirme de la conversación, porque estaba dialogando con un señor que gritaba bastante, y por lo que pude captar se refería a no poder llevar algo a un sitio. Me ha molestado bastante que haya dicho varias palabrotas y, como supongo que no sabe que sé inglés, prefiero no decir nada que pueda contrariarlo. Me sorprende que un hombre tan elegante como él diga ese tipo de palabrotas, no me cuadra nada con su estilo. Así que, para no estropear la noche, he decidido que es mejor no indagar. Quiero que todo sea perfecto. Necesito creer en el «destino», como ponía en su nota y aferrarme a ello, lo necesito. Esta noche mi único deseo es ser la princesa del cuento.

Una copa de champán aparece ante mis ojos, sacándome de mi abstracción. La cojo perdiéndome en sus ojos… ¡grises! Hasta ahora no había podido constatar el color. ¡Dios! Si antes me parecían preciosos, ahora no tengo palabras para definir lo que transmiten: deseo, anhelo y pasión, mucha pasión. Bebo un sorbo de la copa y rápidamente noto cómo las burbujas juegan en mi garganta.

—¡Exquisito! —le informo tomando otro trago—. Por cierto, aún no me has dicho tu nombre.

—¿Importa cómo nos llamemos? El destino nos ha unido —suelta sin dejar de mirarme y, levantando la copa para que las choquemos, entrelaza su brazo con el mío—. De un tirón. Verás cómo notas las burbujas.

Sin apartar la vista el uno del otro, nos tomamos la copa hasta el fondo. Necesito no pensar y el alcohol ayuda. Estoy muy nerviosa. Nunca he hecho nada parecido. Si no es por Abel y Nerea jamás hubiera aceptado su invitación y, por supuesto, jamás de los jamases estaría aquí ahora mismo bebiendo con un completo desconocido, del que aún no sé ni su nombre.

—Jana —le digo, alzando la mano para estrecharla con la suya. No sé qué me ha llevado a cambiarme el nombre, pero el mío no me gustaba y haciendo un juego de palabras, me ha salido este.

—Precioso nombre, como su dueña. Andrew —me informa, devolviéndome el gesto.

—Ahora que nos hemos presentado, ¿puedo saber adónde vamos? —inquiero mostrándole mi copa para que me sirva un poco más de la bebida espumosa.

—Llegaremos en un minuto. Y cuidado con el champán, que sube mucho —me advierte. Ruedo los ojos cual niña a la que han regañado y me bebo la copa de golpe. Él sonríe negando con la cabeza.

—Ya hemos llegado. —Escucho desde la parte delantera del coche.

Noto la mente embotada, no sé si por tanto alcohol como llevo encima o por los nervios de no saber dónde vamos. Este hombre es un misterio. Con cuidado, coge el antifaz de entre mis manos y acercándose mucho, tanto que podría besarle, me lo coloca y anuda diligente. Aspiro su olor y un gemido se escapa de mi boca. Mi cuerpo se estremece con su contacto. Cierro los ojos dejándome llevar por la situación, cuando siento sus dedos rozar mis labios.

—Preciosos. Perfectos. Apetecibles…

Abro los ojos ante sus palabras y ya no está. Me giro y lo veo abriendo la puerta para mí, solícito. Me tiende una mano para ayudarme a salir y al hacerlo compruebo, que estamos ante un edificio gris muy iluminado. Me sorprende que él no lleve antifaz, pero decido no preguntar para no parecer una cateta.

Al entrar vemos un mostrador con un gran número 11 a la espalda de una chica muy guapa que nos atiende con una gran sonrisa. Sin pronunciar palabra, nos dirige a través de un largo pasillo con puertas a ambos lados, donde la única iluminación son unas lamparitas pequeñas que cuelgan de las paredes. Al llegar al fondo abre la puerta y, deseándonos una feliz estancia, se marcha. Estoy tan sorprendida como temerosa. Él ha debido notar mi inquietud, ya que me coge de la mano. Al sentir su contacto levanto la mirada y una sonrisa amable, que enseguida me transmite tranquilidad, aflora en sus labios.

—¡Vamos! Te lo vas a pasar genial. Tranquila —murmura tirando de mí.

La estancia está forrada de madera, la luz es tenue, con un tono rojizo que le dota de un ambiente extraño. Creo que empiezo a estar paranoica porque noto todas las miradas de la sala en nosotros. Andrew no presta atención a nadie y me lleva hasta la barra, donde me pide otra copa de champán. Me la ofrece y vuelvo a bebérmela de un trago.

—Mauvaise… —susurra en mi oído, depositando un suave beso en mis labios.

Mira al camarero y le hace un gesto con la cabeza. En un segundo, me tiende otra copa de champán. Le reto con la mirada y veo picardía en sus ojos. Ahora es él quien me desafía y, sin dudarlo, me la bebo de un tirón. Sus carcajadas inundan la estancia. Si al entrar nos miraban, ahora más. Sin esperármelo, me coge en brazos y me saca de allí. A la derecha nos encontramos con una puerta metálica que supongo que será de un ascensor. Acerca el bolsillo de la chaqueta al panel sin soltarme y las puertas de este se abren. Nada más entrar en el habitáculo me besa, mientras me deja caer de entre sus brazos, provocando una sensación extraña en mi vientre.

—Mauvaise… Mauvaise… —susurra jadeante.

Intento preguntarle qué significa, pero su lengua invade mi boca. Siento como si ardiera de pies a cabeza y no puedo más que rodear su cuello con mis brazos, apretándome a sus duros músculos. Noto cómo su lengua juega con la mía con una habilidad imperiosa. Gimo sin poder evitar que la excitación se haga presente. Un sonido rompe el momento, lo que él aprovecha para morder mi labio y dejarme un beso en el cuello. Coge mi mano y me dirige hacia una puerta al fondo. No termino de entrar cuando se tira a mi boca y, sin apenas darme cuenta, estamos desnudos sobre la cama. Me mordisquea el pezón provocando una sensación extraña en mí. De pronto, un aire frío lo rodea y no puedo más que abrir los ojos, mareada. Está frotando un hielo en mi pezón… sonrío echando la cabeza atrás. Me echo las manos a la cabeza pensando que esto es una locura. Un líquido frío y burbujeante cae entre mis labios, paso la lengua por ellos deleitándome con su sabor.

—Si sigues haciendo eso, se acabó el jugar, nena. Voy a tener que follarte duro —dice con voz ronca y excitada entre jadeos.

Levanto la vista y puedo ver que está dejando caer el champán en su miembro inhiesto. Coqueta, me levanto lamiéndome los labios. Algo en mi interior me impulsa a hacerlo, estoy en un estado de embriaguez y excitación que no logro comprender. Me coge del pelo y me la mete hasta el fondo provocándome una arcada.

—Mmm…. Así, nena… ¡Joder! ¡Qué bien lo haces! Como sigas así voy a correrme en tu dulce boca.

Tira de mi pelo y me tumba en la cama boca arriba, coloca unas almohadas bajo mis nalgas y, arrodillado, me penetra agarrándome por las rodillas.

—¡Andrew! —grito al sentir la fuerte embestida—. Aggghhh…

—Arriba y abajo, nena. Mueve las caderas. ¡Dios! Esto es el puto paraíso.

Noto un calor recorrerme por dentro. Las mejillas me arden y siento cómo mi vientre convulsiona.

—Andrew… —No puedo pronunciar palabra, me he quedado laxa. Creo que he tenido mi primer orgasmo. Andrew sigue embistiendo con dureza, cuando siento cómo él se derrama en mi interior.

—Nena, ha sido uno de los mejores polvos de mi vida. Estás muy cerrada y ha sido… —susurra en mi boca depositando pequeños besos que siguen hasta mi cuello—. Mmm… podría acostumbrarme a ti.




Capítulo 12

Kavi

«Quien lucha puede perder,

quien no lucha ya ha perdido».

Bertolt Brecht.

Vamos en silencio hasta la casa que compré para ella. En realidad, fue un regalo de bodas de mi padre. La tenía abandonada por estar alejada del resto de viviendas, pero a mí no me importó. Lo único que necesitaba era tener un hogar que ofrecerle a mi diosa rubia de ojos claros. Aún recuerdo ese primer cruce de miradas entre nosotros, cómo se ruborizó cuando la escaneé de arriba abajo. Era tan bonita que dolía a la vista. Su cuerpo aún no estaba formado del todo, pero eso no me importaba. Mi único pensamiento fue: tiene que ser mía. Mi padre había elegido a alguien que sabía que aprobaría. Me toco los labios recordando sus besos. He besado a muchas mujeres, antes y después de ella, aunque nada comparado con su sabor: con esos labios carnosos que una vez los probé, nunca otros me supieron igual. Nuestro primer beso, el día que intenté llegar más allá y ella se marchó corriendo, colorada y avergonzada. Era dulce, tierna y peleona.

Mi pena es que nunca supe encontrar el equilibrio entre lo que yo sentía y lo que quería demostrarle. El único pensamiento que recorría mi mente cuando llegaba a casa era hacerla mía. Intenté follarme a otras mujeres antes de llegar a casa para demostrarle que era capaz de aguantar hasta que ella llegara al clímax. Sin embargo, nunca lo conseguí. Al entrar en ella algo dentro de mí se despertaba y me impulsaba a embestirla sin piedad. Juro por Dios que me esforcé por conseguirlo. Probé mil formas y la rabia me poseía de tal modo que lo pagaba con ella. Tengo que explicarle que no fue culpa suya. Ella se esforzaba con la casa, pese a que no se le daba bien. Sabía que eso la enervaba porque le quitaba tiempo para estudiar.

Sin darme cuenta, estamos en la puerta de la que sigo considerando nuestra casa. Aparco el coche y nos bajamos en absoluto silencio. Eva va ensimismada mirando la cajita que lleva en las manos. Saco las llaves y, nada más entrar, escuchamos sus gritos al fondo. Con el corazón en un puño, intento echar a andar, pero la mano de Eva me detiene.

—Prepara café y espera aquí, please. Creo que es mejor que yo hable con ella y la tranquilice. ¿OK?

Ante esas palabras, no puedo más que soltar el aire que había retenido sin darme cuenta y asentir, con la esperanza de que mi suegra me devuelva a mi mujer. Mi suegra…, esa mujer tan graciosa y especial que mezcla el español y el inglés a su modo es la única que puede conseguirlo. Tiene que hacerla comprender que su sitio está aquí, conmigo.

Me giro hacia la cocina y comienzo a prepararlo todo. Saco del armario sus galletas favoritas, las he comprado todas las semanas desde que se marchó, aguardando que algún día volviera. Confiando en que se diera cuenta de que mi amor por ella la llamaba a gritos todos los días. Deseando verla entrar por la puerta, como si no hubiera pasado nada, dejando sus llaves en la entrada y sonriéndome como solo ella sabía hacer, y alegrándome el corazón con ese gesto que hacía con su nariz respingona. Pero esperé y esperé, día tras día, y nadie entró por esa puerta. Ni un mensaje, ni una llamada… nada, solo ausencia.

Luego me enteré de que huyó con sus amigos los raritos. Se comentaba en el barrio que a Abel le gustaban los hombres, pese a que nos hiciera creer a todos que Nerea y él eran novios. Más de una vez había bromeado con Melalo sobre hacerle cambiar de acera. Aunque nunca se nos hubiera ocurrido llevarlo a cabo. No era más que una gamberrada, lo decíamos en voz alta para que ella se enterara y su sangre hirviera. Quizá todo eso provocó su huida. Con la madurez que me ha dado el tiempo no logro entender por qué me gustaba chincharla. Fueron parte de mis tonterías de adolescente y mis ausencias por no saber llevar ese amor que me quemaba por dentro. Me ha llevado ocho años entenderlo, mientras la buscaba desesperado con la ayuda de mi mejor amigo, quien tiene contactos hasta en el infierno. Sacudo la cabeza intentando volver a la realidad y olvidarme de todo lo que hemos tenido que hacer para conseguir esa información. Asco. Todavía siento asco por lo tuve que hacer: por ella. Por recuperarla.

Cojo la bandeja en dirección a nuestro dormitorio, donde pasé los momentos más felices de mi vida. Sonrío ante la fantasía que se me viene a la cabeza y es una Juana enamorada esperando que le lleve el café a la cama, tras una buena sesión de sexo. Una de esas en las que ella llegara al final.

Me giro para empujar la puerta entreabierta y no puedo evitar escuchar parte de la conversación.

—En esta caja guardo un secreto anterior a tu padre, my honey. Me gustaría aprovechar este momento para contarte mi historia y que entiendas por qué lo dejé todo.

Escucho a mi mujer sollozar y ese sonido me parte el corazón. Aunque ya estaba roto desde que ella me abandonó, en ese momento siento cómo me estalla de nuevo en mil pedazos. Tengo la sensación de querer llorar y eso no puede ser. Un hombre no llora, y menos un gitano purasangre como tú, me había repetido hasta la saciedad mi padre. Juana nunca quiso conocerme. Con el paso de los años he comprendido que ella, simplemente, aceptó su destino conmigo.

—Me encantaría, mom. Un día, cuando era pequeña, te vi llorando con ella entre las manos. No sé qué contiene. Incluso había olvidado su existencia, pero sí pude advertir que para ti era muy importante. Sobre todo, por lo bien guardada que estaba y porque me llamó la atención que la tuvieras bajo llave, cuando en casa nada lo estaba. ¿Papá sabe de su existencia? —indaga Juana con voz rota.

—No y no quiero que sepa de su existencia, así como tampoco quiero que se entere de que te lo he contado, ¿OK? —implora mi suegra en un tono que indica que lo que va a contar va a ser desagradable. Y, como no quiero saber algo que no me están contando a mí, entro empujando la puerta con la espalda.

Al girarme, puedo distinguir cómo Eva cierra la caja y la echa a un lado. Con gesto amable, me invita a pasar. Observo a mi mujer y no la reconozco. En su lugar hay una mujer delgada y pelirroja. Una mujer que me mira de forma altiva, despreciando mi presencia. Me acerco con cuidado y dejo la bandeja en la mesita de noche. Le ofrezco una taza a ella y otra a Eva. Suspiro aliviado al ver que ya no está atada como la dejé antes de irme y no se ha marchado. Supongo que mi suegra la habrá liberado, haciéndole prometer que no intentaría escapar. Como si la viera. Esa mujer es de armas tomar y no debe ser menos para tener a Juan como una vela.

—¿Cómo estás? —le pregunto conciliador.

—¿Cómo quieres que esté? ¡Me has secuestrado! ¿Eres capaz de entender eso?

—Yo… —Me rasco la cabeza, buscando las palabras adecuadas para no cagarla más. Inspiro hondo calmando las ganas de gritarle una a una todas las cosas por lo que he tenido que pasar—. Juana, ¿tú eres consciente de lo que he tenido que hacer para encontrarte? Por un momento, ¿te has parado a pensar en mí? ¿En lo que sentí al ver que te habías ido casi con lo puesto?

—¡No era feliz contigo! Lo siento… —dice en apenas un hilo de voz—. No, no lo hice. Quise hacerlo. Pensé en dejarte una carta explicándotelo todo. Pero al final me fui porque estaba demasiado atemorizada por las consecuencias. ¡Me pegaste! Y después… después me forzaste. ¿Eres tú consciente de eso? —La observo sin saber qué decir. Rota de dolor, ha comenzado a llorar sin consuelo y, como no soporto ver sus ojos anegados en lágrimas, decido que lo mejor es dejar que hablen madre e hija.

Me iré fuera a lamerme las heridas. Esperaré lo que haga falta para que me escuche. Es la única oportunidad que tendré para recuperarla. Tengo que contárselo todo y que entienda que estaba mal. Aunque no sea escusa. Aunque no tenga razón ni perdón. Pero necesito que sepa la verdad. Frustrado como nunca lo había estado no puedo más que negar con la cabeza si dejar de observarla y con ganas de besarla hasta que comprenda lo que siento por ella. Cierro los ojos buscando la tranquilidad que solo un beso suyo podría darme y me marcho de la habitación. Es cierto que no me porté bien ese día, pero si ella por todo lo que he pasado…




Capítulo 13

Siento un reguero de besos en mi espalda que me despierta de este estado de duermevela en el que me he quedado. Me giro sobre sus brazos encontrándomelo de cara, dejándome ver sus extraordinarios ojos grises. Una sonrisa ladina me indica que esto no ha acabado. Con un gesto muy íntimo, me coloca un mechón detrás de la oreja mientras suspira. Me da un leve beso en los labios y se levanta, mostrándome su espléndida figura. Tiene un cuerpo perfecto, muy definido y musculoso, sin pizca de grasa. Bajo mi mirada hacia su vientre, donde una perfecta V me lleva hasta su miembro erecto. Escucho su risa mientras se gira dirigiendo sus pasos hacia una bañera que está al fondo de la habitación. Abre el agua y murmura, acercándose de nuevo a mí:

—¿Tomas algo? —Al ver mi expresión interrogante, me explica—. Anticonceptivos o algo similar. Lo que quiero saber es si podrías quedarte embarazada. No suelo hacerlo a pelo, ya que me cuido mucho de contagiarme, pero no he podido evitarlo. Lo siento. El deseo de tenerte me pudo.

Me levanto de la cama impulsada por un miedo atroz, dispuesta a encontrar el baño, pero su mano me detiene.

—Tranquila —me dice mientras va hacia su ropa y saca una caja—, cuando terminemos te tomas una de estas y sin problemas. Porque pienso follarte de nuevo, y después de haberte probado a pelo ya no podría ser de otra forma.

Niego con la cabeza. Esto no me puede estar ocurriendo a mí. Después de todo lo que he tenido que pasar para no quedarme embarazada de Kavi… Y, ahora llega este hombre que me nubla el juicio y le permito que me posea sin protección. Debo ser más cuidadosa. No puedo permitir que vuelva a suceder algo así.

—Ven aquí —me susurra, tirando de mi mano y llevándome hacia el mejor lugar del mundo; entre sus brazos—. Siempre debes tener preservativos a mano —me explica como si hubiera podido leer mis pensamientos. Se gira para comprobar la temperatura del agua, dejándome allí de pie, desnuda y desamparada de su calor—. No debes permitir que nadie te folle sin condón. No pongas esa cara de sabionda: si te explico esto es porque me parece que tu vida sexual ha sido bastante corta. ¿Me equivoco? —Niego con un gesto de vergüenza que intento que le pase desapercibido—. Eres fascinante. Me encanta cuando te ruborizas. Vas a ser la bomba, petite.

—¿Qué significa la palabra que no dejabas de repetir antes? Y, ¿por qué, a veces, me hablas en francés? —indago para conocer al hombre que está provocando que miles de mariposas se despierten en mi barriga con ese acento francés.

—Mi madre era francesa y mi padre americano. Domino los tres idiomas. Me gusta usar algunas palabras francesas que en español no quedarían tan sexis —termina de explicar entre risas, acercándome a él—. Es una forma de decir niña mala, de forma completa sería mauvaise fille.

Me levanta entre sus brazos y, automáticamente, rodeo con mis piernas su cintura, como si esa postura fuera lo normal entre nosotros. Me encanta que nos acoplemos tan bien, como si lo hubiéramos hecho desde siempre. Con paso seguro me lleva a la bañera entre besos y arrumacos, verificando que ya está medio llena. Me da un cachete suave en el culo indicándome que me baje y deposite los pies dentro, no sin antes advertirme que puede que el agua esté caliente. Me dejo caer con cuidado y me siento apoyando mi pecho en las rodillas, un poco avergonzada por mi desnudez. Nunca había hecho algo parecido y, aunque me gusta, también siento algo de bochorno.

Intento eliminar esta turbación con la necesidad de liberar cuerpo y mente, permitiendo que la sensación de plenitud me recorra el cuerpo. Estiro las piernas sintiendo que todo lo malo sale. Y que ahora toca vivir.

—Está perfecta… no imaginas lo que necesitaba esto —le digo en apenas un hilo de voz. Me he quedado tan relajada…

De reojo veo cómo introduce un pie rozando mi espalda, después hace lo mismo con el otro y se deja caer empujándome hacia delante.

—Mmm… Es una sensación única —murmura, mientras noto cómo sus manos se colocan sobre mi pecho y comienza a jugar con mis pezones.

Un nuevo gemido se escapa de entre mis labios y, vergonzosa, aprieto los labios para que no oiga lo que me producen sus caricias.

—No hagas eso… Deja que te escuche. No hay nada más erótico que escuchar los gemidos de una mujer ante las caricias —runrunea en mi oído mientras baja sus manos hacia mi pubis. Enreda sus dedos en mi vello púbico y escucho su risa mientras juguetea con ellos—. Vamos a tener que hacer algo con esto.

Se levanta dejándome sin apoyo y, entreabriendo los ojos, veo que se dirige hacia una puerta que no había visto antes. Sale de allí con una maquinilla de afeitar. Los ojos se me van a salir de las órbitas. ¡¿Qué pretende hacer con eso?! Con mucho cuidado, deja caer una toalla al suelo que extiende meticulosamente. Señala con la mano el lugar y me pide con amabilidad:

—Mauvaise fille, ponte de pie y sal de la bañera, por favor.

Obedezco a sus palabras, más por curiosidad que porque lo considere una orden. Me quedo de pie mirando cómo saca de un sobre una especie de espuma que pone en mi pubis y, de forma habilidosa, veo que la extiende por toda la zona con sumo cuidado. Con la vista puesta en lo que hace observo cómo, poniéndose de rodillas frente a mí, pasa la cuchilla de arriba a abajo, dejando caer el pelo a su paso.

—Perfecto —afirma, dándome un casto beso en mi pubis que se prolonga hasta que siento su cálida lengua jugar con mi clítoris.

Mis piernas comienzan a temblar al sentir el contacto, apoyo mis manos en su pelo apretando su cabeza contra mi sexo.

—Dios, Andrew… —jadeo mientras lame. Noto su lengua rodear mi botón. De nuevo, ese calor me recorre entera, haciéndome arquear la espalda y, sin poder remediar que su nombre se me escape otra vez, rompo en un éxtasis sin igual.

Levanta la vista y, tras darme un cachete en el culo, se mete en la bañera animándome a acompañarlo. Me acomodo entre sus piernas, avergonzada y temblorosa por lo que acaba de suceder. Creo que es el acto más íntimo que he vivido en mi corta vida. Kavi y yo jamás hablamos de sexo y ni qué decir tiene de sexo oral o de bañarnos juntos. Esta complicidad que estoy sintiendo con Andrew, que es un desconocido para mí, nunca la había tenido con mi marido.

—Ya me lo devolverás, tranquila —murmura con voz ronca en mi oído, mientras con una esponja enjabona mi cuerpo—. Hoy vas a aprender muchas cosas, ma petite. Quiero que aprendas a darle placer a un hombre de tal forma que lo vuelvas loco y no pueda estar sin ti.

Giro mi cabeza sin entender qué me ha querido decir con esa frase. Y, sin darme opción a decir nada, introduce su lengua en mi boca.

—Prueba tu sabor… ¿te gusta? —Con una mano está jugando con mi pezón y con la otra acariciando de nuevo entre mis piernas—. El placer no tiene límites, pequeña. Puedes tener tantos orgasmos como quieras, ¿lo sabías? —inquiere mientras introduce un dedo en mí—. Estás empapada… ¡Dios! Me vas a volver loco. Nunca me había pasado algo así. Eres un diamante en bruto. —Noto un dedo entrar entre mis nalgas y me tenso—. Ssshhh…. Relájate, confía en mí.

Siento su lengua resbalar por mi cuello a la vez que se acomoda debajo de mí, y noto su miembro en mi abertura.

—Aggghhh… —grito cuando introduce su miembro de una embestida.

—Ya está, ya está —susurra acariciándome el pelo—. Solo duele la primera vez. Verás como ahora te gusta. Eres preciosa…

Sin moverse, con una mano empieza a juguetear con mis pezones mientras la otra lo hace con mi clítoris. Me arde el cuerpo. Parece que voy a estallar y es ahí, en ese momento, cuando comienzan sus embestidas. Primero son cortas y pausadas. Cuidadosas. Hasta que el movimiento se convierte en rápido y duro. Siento algo diferente. No es la misma sensación de antes, parece que me voy a romper en dos. Ahora soy yo la que se me mueve a su compás, deseando liberar esto que siento dentro.

—Dios, Andrew… es… es…

Estallo en mil pedazos, no puedo controlar las convulsiones que mi cuerpo está sintiendo. Ha sido brutal. Andrew me embiste un par de veces más, hasta que noto cómo se derrama en mi interior.

—Nada más verte supe que serías la mejor —farfulla sobre mi hombro, dejando pequeños besos hasta llegar a mi cuello—. Imbattable.




Capítulo 14

Me quedo adormilada sobre su pecho tras el orgasmo, que me ha dejado sin respiración. Ha sido increíble. No podría describirlo con palabras, aunque quisiera. Hasta hoy no sabía que se sentía y por qué se comparaba al sexo con una droga. Quiero más. Quiero volver a tocar el cielo. Andrew es perfecto. Sus palabras de afecto. Su forma de tratarme hace que me siente especial. Dejándome un reguero de besos, me dice que tiene que asearse un poco y que ahora vuelve. Se levanta y me acurruco como puedo para no sentir frío. Le observo asearse en el baño, que me había pasado desapercibido al estar escondido tras una puerta que parecía un armario. Al volver, enciende el grifo, dejando caer un poco de agua caliente. Vuelve a acomodarse detrás de mí, haciéndome sentir completa de nuevo. Su calidez me provoca una sensación que desconocía. Me recuesto y me relajo con su respiración un tanto acelerada tras el ajetreo, hasta que se convierte en pausada, rítmica. Nos quedamos así unos minutos u horas, no lo sé con exactitud porque se está muy bien entre sus brazos. Me siento protegida.

—Cuéntame algo de ti. ¿De dónde sales? No te había visto nunca por aquí —indaga sin dejar de mojarme el cuerpo con la esponja para que no me enfríe.

Comienzo a contarle que soy gitana y que vivía a las afueras de un poblado con mis padres y mis hermanos.

—Mis padres son abogados, ¿sabes? —Giro la cabeza para ver su expresión. No quiero que piense que soy una paleta de pueblo, pero no veo nada en su mirada. Al igual que cuando lo conocí, sé que intenta decirme algo, pero no logro captar qué es—. Mi madre lo dejó todo por él. Dejó a su familia y su lugar en la vida por un hombre al que apenas conocía. Siempre me he preguntado qué la impulsó a hacer semejante idiotez, supongo que el amor supera a la razón.

Le explico un poco sobre las costumbres gitanas y cómo acabé casada con Kavi. Termino por aclararle que mi reacción de antes se debía a que mi marido quería que me quedara embarazada, cosa habitual en la sociedad gitana, o al menos, en la que yo he vivido. Así que cuando teníamos relaciones, me escapaba al baño y me frotaba hasta hacerme sangre, para intentar eliminar cualquier rastro de semen que se me pudiera quedar en el interior.

—Y, ¿te funcionaba? Porque creo que eso es médicamente inviable. Quiero decir que una vez dentro, el esperma es absorbido y no hay forma de limpiarlo. —Me encojo de hombros y le explico que a la vista está que sí, ya que embarazada no estoy.

—A lo mejor no puedo tener hijos y he estado haciendo el tonto —bromeo para aliviar esta sensación de tensión que me recorre el cuerpo.

—¿Cómo es que terminaste aquí? Creo entender que en un momento determinado de tu vida de casada te sentiste mal y te marchaste, ¿es así? —Muevo la cabeza, asintiendo.

Aspiro profundamente y le cuento que mis amigos lo tenían todo planeado y yo, simplemente, me uní a su plan. Describo con pelos y señales cómo me metieron en el maletero del coche, consiguiendo que estalle en una sonora carcajada.

—¡Estáis locos! Os podría haber parado la policía, o algo peor. Aunque te veo vivita y coleando, ¿qué paso entonces? ¿Por qué acabasteis en mi bar?

—Abel quedó allí con un amigo que nos iba a llevar a otro sitio y no apareció. No ha querido decirme dónde estamos, según él, por mi seguridad.

Por el rabillo del ojo veo cómo se rasca la barbilla, pensativo. Está elucubrando algo con esa cabecita tan hermosa que le ha dado Dios.

—¡Quédate conmigo! —me dice al oído.

Me giro un poco más con el cuerpo, mirándole a los ojos. Con una mano, me acaricia la mejilla y, acercándome con la otra, me besa. Al principio suave y dulce, para volverse salvaje y brutal. Su lengua se mueve con habilidad haciendo danzar la mía con la suya. Gimo en su boca y me siento a horcajadas sobre él. Sus manos acarician mi cuerpo, que tiembla con su simple contacto.

—Sí. ¡Sí! ¡Sí! Me quedo contigo.

Coge su miembro y lo coloca entre mis pliegues jugando con mi clítoris, trazando círculos con él mientras me mira a los ojos, asintiendo e indicándome con ellos que he hecho lo correcto.

—Ma petite —murmura en mi boca—. Fóllame tú a mí. Demuéstrame que eres mía.

Agarro su miembro y me lo coloco en mi abertura, dejándome caer. Veo cómo echa la cabeza hacia atrás en un suspiro ahogado. Empiezo a moverme arriba y abajo, pero no debo hacerlo muy bien porque me agarra por la cintura y guía mis movimientos.

—Así, así… ¡Dios! Eres increíble. Estás húmeda otra vez. —Al escuchar sus palabras, no puedo evitar sonrojarme. Con una mano me acaricia la mejilla—. Exquisita. Preciosa. No tengo palabras para describirte.

Seguimos moviéndonos al compás que él marca, hasta que un orgasmo me recorre provocando que llegue a la misma vez que yo. Me limpia entre las piernas con sumo cuidado y salimos del baño. Se sienta en la cama y me dice:

—Tenemos que organizarnos, entonces. Podría dejarte una habitación del motel para ti, ¿te parece?

—¿Tú… tú no te quedarías conmigo? —pregunto titubeante.

—Por el día no puedo, mi vida —me dice con dulzura acercándose hasta donde me encuentro con la toalla envuelta—. Pero por las noches seré todo tuyo.

—Y, ¿de qué viviré? Necesito dinero, yo…

—No te preocupes por eso ahora. Tengo pensado abrir el bar para desayunos y Lola está muy quemada, así que cuando llegue el momento podrías hacerlo tú, ¿qué te parece? —Asiento, ilusionada por primera vez en mi vida. ¡Un trabajo! Ganaré dinero y seré independiente.

»Hasta ese momento vivirás en el motel, invitada por mí, por supuesto. Y luego podrás hacer lo que quieras. Ahora tenemos que ir a hablar con tus amigos. Tienes que explicarles que te quedarás en esa habitación y que ellos tienen que irse.

—¿No podrían quedarse conmigo y buscarse algo? Son muy apañados y… —Me silencia con un dedo.

—No, no pueden. Me has dicho que es posible que os estén buscando, creo que lo mejor es que os separéis.

Me coge en volandas y me gira a su alrededor haciendo que ría feliz. ¡Este hombre está loco!

—Serás mi diosa particular. Juntos nos vamos a comer el mundo. Ya lo verás.

Nos vestimos entre arrumacos y besos. Andrew es atento conmigo en todo momento. Me ayuda a vestirme y a recogerme el pelo. Incluso me quita el resto de rímel de debajo de los ojos con un algodón. ¡Todo un galán!

Salimos de allí con la intención de explicarles a mis amigos el nuevo plan, al menos para mí. Me quedaré con Andrew y ellos podrán seguir su camino sin miedo a que nos encuentren. Me buscan a mí no a ellos, pienso que en realidad estoy haciéndoles un favor. Sus familias, seguramente, estarán felices de tener una boca menos que alimentar. Sobre todo la de Abel por haberse quitado un problema de encima. Ellos siempre estaban asustados de que su hijo volviera magullado «por esos salvajes», como decía su madre. Sonrío buscando con la mirada a Andrew, que se ha alejado un poco de mí para hablar por teléfono. Puedo comprobar que, en estos momentos, habla alegre en inglés, mientras esperamos que venga el coche a recogernos. Parece que el problema que tenían se ha solucionado.

—¿Vamos a por un nuevo futuro, ma petite? —De un salto, me tiro en sus brazos y susurro un «sí» en su boca. El ríe con mis niñerías y eso provoca que me sonroje de nuevo. Pone su mano bajo mi barbilla, consiguiendo que nos miremos cara a cara a la misma altura, y me susurra justo antes de besarme con pasión, con uno de esos besos suyos que me dejan sin aliento y sin sentido común:

—Merveilleux. Lo dicho, nadie podrá superarte.
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Nos montamos en el coche. Al igual que en la ida, me abre de forma caballerosa la puerta para que me acomode, no sin antes darme un beso para saciar el hambre que tengo de él. Cuando entra por la otra puerta me da la mano y me la aprieta, proporcionándome esa seguridad que he perdido cuando nuestros cuerpos se han separado. Parece que me leyera el pensamiento y supiera en todo momento lo que siento. Tengo la impresión de que sabe cuáles son mis miedos e inseguridades. Me reconfortan su firmeza y su confianza. Le miro detenidamente memorizando cada línea de su cara: Ese perfil recto que parece sacado de una revista de moda. Sus labios carnosos que, desde este ángulo, adoptan forma de corazón. Suspiro por saber que son míos. Al escucharme, se gira y me sonríe. Mi yo interior salta de alegría al saber que por fin podré tener una bonita historia de amor.

Recorremos el camino de vuelta acaramelados, de la mano y besándonos a cada momento. Al llegar me dice que tiene que ir al bar para hacerse caso de unos asuntos que requieren su intervención, pero que en cuanto termine me recogerá para ir a cenar. Me pide que esté lista con lo que me enviará a mi habitación esta tarde.

—¿Otro regalito? —Sonrío, coqueta y algo confundida.

—Me has dicho que no has cogido más que lo puesto, ¿no? Es justo que te compre algo de ropa para que puedas sobrevivir. Mañana nos encargaremos de ir de compras —me aclara, robándome un beso que se intensifica más de lo que puedo soportar.

—Pe… pero yo no puedo pagarte —digo entre jadeos.

—No te preocupes, ma petite, ya me lo pagarás —otro beso—, con creces. Y ahora, habla con tus amigos y líbrate de ellos. Te quiero solo para mí.

Me apeo del coche con una sensación de abandono en el pecho que me hace temblar. Raudo y veloz, se baja del coche y me abraza.

—Recuerda: imbattable. Eres una mujer poderosa. En ti está el poder de disfrutar la vida o pasar por ella sin hacerlo. Tu vida es tuya. No lo olvides.

Asiento y me giro con valentía hacia el hotel para encarar mi nuevo destino y, también, para enfrentarme a mis amigos. No sé qué pensaran ellos de mi decisión, pero, por primera vez en mi vida, quiero ser yo quien decida cuál será mi futuro. Y si me equivoco tendré que afrontar mi error y subsanarlo. Andrew, en tan solo unas horas, me ha enseñado que solo yo tengo el poder de decisión sobre mi futuro.

Entro en la habitación, donde ya están mis amigos preparados para marcharnos hacia un futuro incierto, por lo menos para mí.

—¡Felicidades! ¡Ya eres mayor de edad! —exclama Abel saltando hacia mí para abrazarme. Le devuelvo el gesto, intentando no perder el valor que me ha infundado Andrew. «Mi vida es mía», me repito como un mantra para convencerme de lo que debo hacer—. Por cierto, he conseguido contactar con mi amigo y salimos en un minuto. Estaba preocupado porque no sabía si lo iba a poder retener hasta tu vuelta —me dice con rapidez mientras observa mi gesto contrariado—. Tranquila, lo celebraremos allí cuando lleguemos.

—No… no es eso. Es que me quiero quedar, Abel —suelto, intentando parecer intrépida.

—¿Cómo que te quieres quedar? ¿Qué significa eso, Juana? —inquiere Nerea dejando lo que estaba haciendo para ponerse a mi lado.

—Ya no soy Juana, a partir de ahora seré Jana. Andrew me va a ayudar, me va a prestar dinero y me ha ofrecido trabajo en el bar hasta que pueda encontrar algo mejor. Me quedo aquí, con él —suelto con firmeza.

Mis amigos se han quedado anonadados. Me miran fijamente sin pronunciar palabra. Supongo que están intentado digerir todo lo que les he dicho de corrido.

—¡Está bien! Será como tú quieras. He visto esa mirada antes, «Jana» —dice Abel con retintín, marcando con los dedos mi nuevo nombre—. Sé que, por mucho que quiera, no podré convencerte de que te vengas. Así que solo me queda decirte que aquí termina nuestra aventura juntos. Me hubiera encantado que las cosas fueran diferentes… ahora me arrepiento de haberte convencido para que fueras con ese hombre. —Suspira derrotado, lo puedo ver en su mirada—. Espero… espero de corazón que algún día podamos volver a encontrarnos. Me quedaría, de verdad que lo haría, pero no puedo. Lo siento, sé que voy a sonar egoísta, pero quiero… No, necesito vivir mi vida sin miedos y sin reproches por mi condición sexual.

»Mi amigo nos ha conseguido, «a los tres» —recalca con rudeza—, un sitio donde dormir y, lo más importante, un trabajo. Piensa bien lo que vas a hacer. Tienes —mira el reloj y, tras una pausa, consigue decir cerrando los ojos, decepcionado— un minuto. El tiempo de recoger las cosas e irnos. Te quiero, Juana. Creo que te he demostrado siempre que solo busco lo mejor para ti, pero no puedo cambiar mis planes de futuro, ni por ti ni por nadie. Lo siento. Si os quedáis por el camino, no podré más que alegrarme por vosotras. Yo sé dónde quiero llegar y nadie me va a parar. —Dicho esto, se gira para terminar de meter las cosas en la mochila.

Cierro los ojos y veo a Andrew besándome como si fuera la única persona que existe. Mi corazón late deprisa con la sensación de un futuro muy feliz a su lado. Sabiendo que, si me voy, le perderé. Quiero estar con él, pase lo que pase. La ternura que me ha demostrado, la confianza que he sentido abriéndole mi corazón mientras le contaba toda mi vida, nunca la he sentido con nadie. Ni siquiera con ellos. Andrew me ha enseñado a quererme.

—Me quedo. Te agradezco lo que has hecho por mí, no pienses que soy una ingrata. Y tampoco quiero parecer egoísta, pero, al igual que tú, yo también necesito hacer mi vida a mi manera. Esta noche he entendido muchas cosas y quiero poder tomar mis propias decisiones —les informo abriendo los brazos. Tras recibir un efusivo abrazo a tres para despedirnos—. Yo también os quiero. Os deseo lo mejor, como también espero que podamos vernos en un futuro no muy lejano, y podamos contarnos lo bien que estamos. Por supuesto, cada uno con una familia sembrada con amor, con unos trabajos estupendos y podridos de dinero. —Tras decir estas palabras los tres saltamos en carcajadas, despidiéndonos para siempre, porque los tres sabemos que es casi imposible que ese sueño de reencontrarnos se haga realidad. Seguramente no volvamos a vernos…

Entro en la habitación cerrando la puerta a mi espalda y, dejándome resbalar por ella, comienzo a llorar. No sé por qué lloro, pero alejarme de mis amigos y pensar que aquí se acaba nuestra amistad, me ha dejado un regusto raro.

—Recuerda: imbattable. Tu vida es tuya.

Las palabras de Andrew se repiten en mi cabeza. Imágenes de lo que sucedió anoche invaden mi mente en forma de flashes. Al recordar mi orgasmo en la bañera, mi cuerpo tiembla. ¿Será así siempre con él? Cada vez que me toca, alguna parte de mi cuerpo arde y se enciende, esperando una nueva caricia, roce, beso o con lo que quiera deleitarme su esculpido cuerpo. Solo de pensar en él, me pongo cardiaca.

Siento la puerta vibrar a mi espalda y me levanto, sobresaltada. Abro y veo un paquete que debía estar apoyado en ella y ahora se encuentra sobre mis pies. Lo cojo y, con sumo cuidado, lo abro dispuesta a ver qué me ha regalado mi Don Juan particular. Me asombro al ver una especie de body de cuerpo entero de redecilla negro y un vestido de seda vaporoso en color rojo. Dejo el vestido sobre la cama con cuidado y examino con detalle la pieza de lencería. Compruebo sorprendida que tiene una abertura en la entrepierna. Abro los ojos imaginando para qué puede ser ese hueco… Sin poder evitarlo, una sonrisilla nerviosa se me escapa. Este hombre me va a volver loca. Cojo la nota que veo que en el interior de la caja y la leo:

No te asustes, ma petite, es un simple capricho mío.

Desde que te vi esta mañana no he dejado de pensar en ti,

me tienes embrujado.

Te recojo a las 21:00 horas en la puerta del motel.

TQ X

Al girarme veo encima de la mesa la botella de tequila de Abel con una nota que dice: No te olvidaremos, esperamos que tú tampoco a nosotros. Una lágrima se me escapa, recorriendo mi mejilla y mojando la nota ante un sentimiento de añoranza que no había querido dejar aflorar. Cojo el vasito de plástico que hay al lado de la botella, lo lleno y de un trago me lo bebo, sintiendo el alcohol quemarlo todo a su paso. Me sirvo otro poco y hago lo mismo.

—¡Por vosotros, chicos! Porque todo os salga como habéis planeado. Y, sobre todo, por ti, Abel. De corazón, espero que seas feliz y encuentres lo que estás buscando.

Vuelvo a rellenar el vasito mirándolo con tristeza, meditando si he hecho lo correcto. Ya no hay vuelta atrás, así que de un trago dejo caer el líquido por mi garganta.

—¡Por mí! —grito, levantando el vaso como si estuviera brindando con mis amigos—. Porque consiga todos mis propósitos y sea feliz.
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Pietro

«La auténtica valentía consiste en saber que

tienes las de perder antes de empezar,

pero a pesar de ello empiezas».

Harper Lee.

Voy preparándolo todo para partir rumbo a ninguna parte con el único pensamiento de encontrar a mi mujer. Quizá debería haber intentado hablar con alguien en la fiesta. A lo mejor, alguien la conocía más de lo que parece que la conozco yo. O haberle indagado a Marina, pero ¿para qué?. Suspiro resignado. Hubiera estropeado la celebración y, probablemente, jodido a esa chica en su pedida de mano. Estoy seguro de que nadie podría haberme ayudado. Tengo la absoluta certeza de que nadie conoce el pasado de Jana. Ahora que lo pienso, incluso dudo de que Caroba lo sepa. ¿Qué escondes, mi vida?

Sin más dilación, enciendo el motor con la necesidad imperiosa de poner distancia con todo lo que me rodea. Aunque el barco no me permitirá olvidarla, pues hemos hecho el amor en cada uno de sus rincones. Merda! Debería haber cogido un coche u otro medio de transporte, me recrimino por no haberlo pensado antes.

Sugestionado por todo lo que me transmite, lo observo. El velero no es gran cosa, al menos para mí, que estaba acostumbrado a verlos más grandes. Y menos cuando me lo trajeron, ya que su estado era deplorable. Recuerdo al vendedor suplicándome para que se lo comprara. Necesitaba quitárselo de encima para pagar algunas deudas. Cuando me explicó que contaba con 14 metros de eslora, 3 camarotes y suficiente independencia y autonomía como para dar la vuelta al mundo, me convenció. No pude más que reírme, dado que eso era imposible en una embarcación de ese tipo, pero me encandiló con su humildad y su buen humor, a pesar de todo.

No sé por qué le pedí a Jana que viniera a verlo y me diera su opinión. Supongo que quería implicarla de alguna forma en mi vida y en mis negocios, y aquella era una buena excusa para empezar.

Ella fue la que me animó a comprarlo en cuanto lo vio. Le expliqué que estaba destrozado, que tendría que hacerle mil reparaciones, pero, para ella, eso no suponía ningún problema, ya que, según percibió, en esa embarcación se hallaba un alma perdida. Sentía que la embarcación necesitaba de alguien que la mimara, y así lo hicimos. Nunca entendí sus palabras hasta ahora, pues estoy sintiendo eso que me dijo un día después de hacer el amor en la cubierta:

—Te hablará. Algún día te dirá lo que tienes que hacer. —Aún puedo percibir su olor junto a mí y su voz susurrándome.

 

Miro la cubierta con cariño. Estuvimos meses arreglándolo, jornadas enteras disfrutando de su compañía cuando salía de trabajar. Siempre traía alguna exquisitez con la que deleitarme. Nunca le pregunté cómo había acabado trabajando en esa tienda, ni de dónde había salido. Solo quería conocerla en su esplendor. Algo en mi interior me decía que lo que tuviera que contarme, no me iba a gustar. Así que decidí no preguntar y eludir el tema, ya que en su mirada podía distinguir algo oscuro. A veces, la contemplaba cuando se perdía en sus pensamientos y siempre terminaba llorando. Se le escapaban lágrimas que ella atrapaba con el dedo, disimuladamente, antes de que llegaran a sus mejillas. Nunca me mostró pena, pero la podía ver en ocasiones en sus ojos, que eran el espejo de su alma.

 

Observo las cartas de navegación para saber hacia dónde me dirijo, ya que no he marcado ningún rumbo aún y debo orientar el barco. ¡Dios! He sido un inconsciente, solo quería salir de allí sin mirar atrás. Pienso en las opciones que tengo. Podría ir a Cádiz, por lo que sé, Marina y Caroba son de allí. Quizá se conocieran en esa ciudad, pero ¿por dónde empezar? La provincia es muy grande y no sé si su amistad empezó en la capital o en alguna ciudad. Me estrujo el cerebro, intentando recordar los datos que podría sacar de la información que he ido obteniendo a través de las conversaciones que mantuvimos. Sé que su primer encuentro con Caroba fue en el trabajo y que ésta vive en Ronda. La madre de Ewan vive en El Puerto de Santa María. Pero no logro recordar dónde me dijo que trabajaba con Caroba. Aunque su contrato fue de pocos meses en esa empresa, sé que le cogieron cariño porque muchos de sus compañeros fueron a nuestra boda. Nuestra boda. Cuando la vi con el vestido que le regalé me enamoré todavía más de ella si es que eso era posible. Se me escapa una sonrisa cuando recuerdo como me dijo que hasta su asqueroso jefe había aceptado venir.

—Y digo yo, si tan repulsivo te parece, ¿por qué le has invitado? —indagué mientras metía uno de sus pezones rosados en mi boca.

Nunca me saciaba de ella. Era mi droga. Mi vida. Y ahora mi alma vuelve a estar muerta sin ella. Es curioso que no descubrí lo que era tener una hasta que la encontré. Tras mi ruptura con Gina, me convertí en un ser inerte. Fui capaz de todo antes de saber que existía algo por lo que valía la pena existir.

—Porque si él no viene, Caroba tampoco lo hará. Es así de capullo. La tiene esclavizada a su antojo porque no se deja manosear —me contó, poniéndome los ojos en blanco y haciendo esa mueca con la nariz que tanto me gustaba, para luego jadear ante mi nuevo ataque.

—No entiendo cómo no se va de allí, es inhumano el horario que tiene esa chica. De lunes a viernes de siete a siete, ¿es así? —pregunté antes de atacar al otro pezón, que se erguía con pena buscando mi atención.

Ella se rio, jadeante entre mis brazos.

—¿Estás loco lo sabes? —reía porque con cara triste había cambiado de pecho.

La primera vez que lo hice le conté que sentía pena por sus pezones. Esos que se ponían duros al verme. Esos que le proporcionaban tanto placer cuando me deleitaba con ellos. Y a mi chica le encantaba que afligiera por ellos, sobre todo porque los abandonaba a menudo cuando tenía que viajar por negocios.

Nunca en mi vida había sentido esa angustia al salir con una embarcación, cuando para mí siempre había sido como una liberación navegar. Y ahora, desde que la conocí, lejos de disfrutar de la travesía me ahogaba al no saber si ella estaba bien mientras no yacía a mi lado.

Debería haber reconocido las señales. Si bien no tendría que creer en esas cosas… creía. Y de un tiempo a esta parte sentía que todo se desmoronaba a mi alrededor. Cuando algo bueno me pasaba y me llevaba a la luna, algo malo me bajaba inmediatamente al infierno. Era como si todo me indicara que esto pasaría, que tarde o temprano, llegaría lo malo. Mi vida nunca sería perfecta. Era estúpido pensar en brujería y creer en ello, no obstante la vida después de aquel suceso me había llevado a terminar creyendo ciegamente.

—¡Nunca serás feliz! ¡Me oyes! ¡¡Nunca!! —Así me maldijo Gina cuando la dejé.

Es curioso que me echara una maldición como esa cuando fue ella la que lo estropeó todo. Ella fue la que se acostó con Lucio y me engañó. Supongo que creyó que con mi hermano tendría más dinero, más poder o más posición. ¡Yo qué sé! Es posible que ni ella misma supiera por qué lo hizo, pero allí estaba, en nuestra cama, follándoselo. Porque era ella la que se encontraba cabalgándolo. Quise matarlos a los dos allí mismo, y lo hubiera hecho de no haber acudido la asistenta que nos ayudaba en casa, la cual entró corriendo cuando me puse a gritar como un poseso.

¡Dios! Esa bruja me destrozó la vida. Había herido mi orgullo y destrozado a mi familia. Porque, por su culpa, tuve que romper toda conexión con ellos. No podía mirar a mi hermano a la cara sin desprecio y mi madre, que siempre se daba cuenta de todo, me hubiera preguntado, y no quería contarle nada de lo sucedido. Eso se quedaría para mí, bastante tenía ella con lo suyo como para ponerla en contra de mi hermano.

Tardé dos años en volver a mi casa. Y, si lo hice, fue por mi madre. Estaba enferma y me necesitaba allí, con ella. Mio figlio, como me llamaba cariñosamente, resonaba en mi cabeza. Era la única persona que quería tener cerca, a su único hijo. Aunque hubiera criado a mi hermano como suyo, creo que nunca pudo perdonar a mi padre por su deslealtad hacia ella. Un matrimonio casi concertado y criando a un hijo de otra mujer. Suena a tópico, pero así era, mi vida era como un puñetero cliché romántico. Mi novia se tira a mi hermano por parte de padre, cuya madre era una prostituta. Mi madre, enamorada de mi padre, y mi padre, de él mismo.

La historia de mi madre también era la típica, ya que se casó con mi padre siendo virgen y, obviamente, en el sexo era demasiado novicia. Es curioso que mi madre me contara esto cuando cumplí los dieciséis años, después de tener la mala suerte de escuchar a mis padres discutir sobre por qué tenía ella que venir a su casa. Mi padre quería celebrar el cumpleaños de Lucio y su único deseo era que estuviéramos todos. Tardé en comprender que quiso hacer una despedida, pero en ese momento lo que viví fue frustrante.

—¡Una puta en mi casa! ¿No podrías haberte acostado con cualquier mujer? ¡No! ¡Tenías que hacerlo con una puta y deshonrar el nombre de mi familia! —Escuché a mi madre llorar y gritar ese fatídico día.

Así fue como entré en su habitación sin pedir permiso. Ella estaba destrozada, de rodillas en el suelo, llorando. Y mi padre la miraba desde arriba, con rabia y desprecio. Ese día comprendí que se había casado con ella por el poder. Que lo había organizado todo para obtener su dinero, ya que mi madre poseía una gran fortuna que había heredado de sus abuelos, y la codicia de mi padre hizo el resto.

El día que mi madre le dio la noticia de que en su vientre gestaba un hijo suyo, mi padre intentó que su matrimonio funcionara. Aunque nunca le demostró amor, durante el embarazo se comportó amable y correcto. Sin embargo, tras mi nacimiento volvió a las andadas. Nunca supe por qué la trataba de esa forma, con ese desprecio, cuando mi madre era un ángel, la persona más buena que he conocido; donaba su dinero a fundaciones para crear colegios y ayudar a los más desamparados. Ella misma iba de voluntaria para ayudar en lo que pudiera. Ese día me contó muchas cosas y, con ellas, pude entender que el amor y el sexo van de la mano.

Mi hermano aprovechó mi visita para pedirme perdón y explicarme con todo lujo de detalles cómo Gina lo engañó y manipuló para obtener su dinero. Ella sabía su secreto y quería airearlo a los cuatros vientos. También le utilizó para desfogarse con él. Según ella, yo nunca fui demasiado fogoso en el sexo y, a pesar de que mi madre me lo explicara ese día, supongo que no pude darle a Gina lo ella que necesitaba. Y, ahora, después de haber encontrado a Jana, puedo entender la razón: ella no me encendía como lo hace mi mujer. Gina era sexo y Jana mi todo. En el momento en el que me crucé con Jana entendí que realmente no la amaba, al menos no como amo a mi mujer. Cuando estoy con ella el tigre que hay en mí se despierta para devorarla. Es verla caminar y la fiera que llevo dentro se revuelve en mi interior, deseando poseerla.

Un movimiento brusco del barco me saca de mis ensoñaciones y me trae a la realidad, esa en la que tengo que buscar a mi mujer. A mi alma gemela. Al amor de mi vida. Necesito que ella me devuelva mi mitad.




Capítulo 17

Una sensación agridulce me recorre cuando termino de ponerme el body. Es demasiado ajustado y demasiado transparente. Me miro en el espejo y no me reconozco. Si me quitara el vestido se me vería todo. Menos mal que los dibujos que hace la media tapan mis pezones, pero…

—Parezco una puta —se me escapa sin pensar.

No puedo dejar de mirarme. Me giro observando esa abertura que tengo entre las piernas, es tan… excesivo. Decidida, busco en la caja una braguita o algo que me tape un poco esa oquedad que me parece tan obscena, pero no encuentro nada más. Suspiro sin entender qué pretende Andrew regalándome algo así.

Unos golpes en la puerta me sobresaltan, provocando que la caja se me caiga al suelo del susto. Enseguida me pongo a temblar por el pensamiento de que me han encontrado. Agudizo el oído y no escucho nada que me alerte de que Kavi esté al otro lado. Estoy segura de que, si así fuera, estaría gritando para que abriera enfurecido. Así que me tranquilizo y respiro profundamente.

—No te va a encontrar nunca. Relájate. Estás a salvo —me digo a mí misma, infundiéndome valor.

Incómoda y malhumorada me dispongo a abrir la puerta para ver quién puede ser, cuando me doy cuenta de que no puedo abrir la puerta de esta guisa. Así que con presteza me dejo caer el vestido por encima del «sugerente» body. Esto de estar en un hotel es un rollo, no se puede ni mirar por la mirilla y, aunque parezca una tontería, eso me descoloca aún más.

Entreabro la puerta con miedo. Sé que no me voy a encontrar a Kavi tras ella, pero no puedo evitar sentir cierto resquemor. No distingo a nadie, así que termino de abrirla y descubro en el suelo una botella de champán y una copa, junto con un neceser. Lo miro interrogante y lo abro con rapidez. Dentro, hallo una nota que dice:

He supuesto que no tendrás nada para maquillarte,

y si me equivoco pues aquí tienes de reemplazo.

Aunque no te hace falta ni pizca para verte hermosa,

sé que a las mujeres os gusta arreglaros.

Te espero impaciente, X

¡Este hombre está en todo! Recojo las cosas y me adentro en la habitación. La botella está abierta, supongo que para que no haga el esfuerzo… Me río de mi ocurrencia y feliz como nunca lo he estado olvido todo el malestar que tenía. Me sirvo una copita y me la bebo de un trago a la salud de mi hombre.

—Y ahora que venga a decirme, ¿cómo era? Mauvaise o algo así. —Sonrío, aunque mi alegría termina en un sentimiento de añoranza.

Estoy como en una montaña rusa. Si pienso en Andrew, sonrío. Pero el recuerdo de mis amigos me entristece. Los echo muchísimo de menos. Sin ellos aquí apoyándome me replanteo si he hecho lo correcto al quedarme. Todo me parece tan extraño y surrealista. Además…, al mirar a mi alrededor, confirmo que me encuentro muy sola. En estos momentos me animaría cualquier frase tonta de Abel o la alegría de Nerea. Ella me diría que estoy como un tren o algo parecido. Y él seguramente bromearía sobre cambiarse de acera. Para contrarrestar estos sentimientos intento pensar en Andrew y en lo que estoy empezando a sentir por él.

Me pongo un poquito más del líquido burbujeante antes de comenzar a maquillarme. Va a ser complicado hacerlo tan bien cómo lo hizo Nerea ayer, pero lo intentaré. Me quedo pensando que… fue ayer. ¡Dios! Parece que fue hace mil años y solo han pasado horas desde que se han ido. Sacudo la cabeza intentado desechar los pensamientos negativos. ¿Cómo me maquillaría ella? Me observo en el espejo y tanteo. A ver… Lápiz negro en los ojos para resaltar la mirada. Juego con las sombras buscando crear un efecto de profundidad cómo diría Nerea. Me aplico un poco de colorete y lápiz labial rojo. Leo la etiqueta y compruebo que es permanente. ¡Genial!

Lo recojo todo y me subo en los zapatos de tacón que me regaló ayer Andrew. Miro el reloj y compruebo que aún me sobra algo de tiempo, así que me relajo con el champán. Siento mariposas en la barriga y una sensación extraña, diría que estoy excitada. A cada sorbito que doy, noto como si me estuviera dilatando. Unos vapores me recorren el cuerpo haciéndome jadear. Respiro hondo intuyendo que serán los nervios de encontrarme otra vez con él. Recuerdo sus manos sobre mi cuerpo y cómo me corrí cuando me penetró por detrás… ¡Basta! Casi tengo un orgasmo rememorando lo vivido con Andrew.

Me levanto, dispuesta a reunirme con él. Cojo la máscara y bajo, lista para disfrutar de mi hombre. Y, al igual que ayer, me lo encuentro apoyado en el coche fumando, pensativo. Nuestras miradas se cruzan y me saluda con una sonrisa. ¡Vaya! Es de esas sonrisas que pararían un ciclón, el mismo que me atraviesa el pecho en estos momentos. No sé qué me pasa, sigo en este estado de excitación que no puedo controlar.

Con ese gesto tan característico en él, tira la colilla y se acerca como un león que quiere atrapar a su presa. Mi estómago se contrae al ver, a ese hombre tan apuesto y varonil que podría tener a la mujer que quisiera, que solo tiene ojos para mí.

—Mmm… estás deslumbrante —murmura acercándose a mí, despacio, como si quisiera devorarme—. Espero que no haya nada debajo de ese body… —gruñe con posesión.

Niego a la vez que me ruborizo pensando en la abertura que le da acceso directo a mis partes más íntimas. Quién me iba a decir a mí hace dos meses que estaría así, semidesnuda, con un hombre como este. Me coge por la cintura y me besa de forma ardiente, o soy yo la que arde. Me encuentro embotada con la intensidad del beso. Siento la necesidad de que me folle aquí mismo. Juego con su lengua, audaz, tal y como él está haciendo. Noto la humedad recorrer mis piernas y su beso no hace más que acrecentar este estado de excitación que siento.

—Si sigues besándome así, vamos a tener que subir… —susurra jadeante entre mis labios.

—Subamos… necesito tenerte dentro. Estoy demasiado excitada para comer nada. —No entiendo cómo he podido decir eso. Es como si una parte de mí, la descarada y desvergonzada, poseyera a la otra.

Se separa, mirándome de esa forma que solo él sabe hacer, y de un tirón me lleva hasta el coche. Abre la puerta y sin decir nada me empuja y nos metemos juntos. Se tira encima de mí y, acariciando mi muslo, llega a mi centro.

—Aggghhh… sííí, tócame. Andrew… Te necesito dentro de mí.

Sin decir nada más, se baja el pantalón y me penetra con fuerza. Me arqueo contra su cuerpo buscando mi placer. Sube el vestido sacándomelo por la cabeza y se queda contemplándome con la respiración acelerada. Pasa una de sus manos entre mis pechos y suspira, sin dejar de bombear dentro de mí. Acaricia mi botón provocando que jadee en un grito ahogado.

—Estás tan húmeda… ¿Qué me estás haciendo, ma petite? Llevo todo el día pensando en cómo te quedaría el conjuntito. Jamás pensé que sería tan… sugerente. Estás perfecta.

Me gira en el sillón y me agarra del pelo mientras coloca su miembro en mi parte trasera y me embiste con fuerza.

—Aggghhh —grito por el dolor mezclado con placer.

Mi aullido no le detiene, sigue acometiendo fuerte hasta que noto su miembro endurecerse aún más, intuyendo que pronto va a correrse dentro de mí. Acaricia mi clítoris de una forma que provoca con rapidez que estalle en un orgasmo brutal, con la sensación de que me falta el aire. Me derrumbo hacia delante en el sillón, trayéndomelo a él conmigo.

—Ma petite, ha sido bestial —dice mientras sale de mi interior.

Se sienta y puedo ver por el rabillo del ojo cómo coge un paquete de toallitas. Intento incorporarme, pero no me lo permite.

—Déjame limpiarte primero. No queremos que manches ese conjunto tan bonito que llevas puesto, ¿verdad?

Le escucho farfullar algunas palabras en francés que no logro entender y me limpia. Me propina un cachete dándome a entender que ya puedo incorporarme y, mientras lo hago, puedo comprobar que ahora es él quien se limpia. Me ofrezco a ayudarlo, pero niega con la cabeza. Me coloco el vestido y, cuando comprueba que estoy decente, da dos toques con los nudillos en el cristal y la puerta delantera se abre dando paso al chófer.

—Iremos a cenar y luego a jugar, ¿te parece? —Le miro sin saber qué significa eso de «jugar», pero para no romper la magia que se ha creado entre nosotros, simplemente asiento.

Pone su mano en mi pierna y me sonríe complacido. ¡Qué suerte he tenido de encontrar a alguien como él! Ya no puedo imaginar mi vida sin Andrew.




Capítulo 18

Kavi

«El amor no tiene que ser perfecto,

tiene que ser sincero».

Marilyn Monroe.

Con mucha angustia me siento en mi sillón, el que ella eligió para mí. Recuerdo que me dijo que en él pensaría grandes cosas, que cambiaría el mundo. Cierro los ojos evaluando todo lo que he hecho, lo que he perdido y lo que ahora no tengo claro que pueda recuperar. Mi vida cambió de forma radical el día que Juana me abandonó. Pasaron tantas cosas ese fatídico día que, cuando llegué a casa y vi que ella no estaba, enloquecí. Y me ha llevado a este caos en el que, aún me encuentro.

Ese día, como hacía desde que me casé, me dirigí al bar del padre de Melalo para recoger a mi amigo y llevarlo conmigo hasta la universidad.

A mi amigo le gustaba trapichear con los estudiantes vendiéndoles anfetaminas para soportar las horas de estudio. No me hacía ninguna gracia que se dedicara a ello, pero entendía que de algo tenía que vivir. El pobre no tuvo muchas opciones, no se le daba bien estudiar y no era ducho con las manos. Su única opción era trabajar en el bar de su padre y, según sus propias palabras, no quería terminar sus días encargándose de aquel sitio que odiaba con toda su alma cuando su padre no estuviera. Lo consideraba un bar de mala muerte, en un sitio del que quería salir como fuera. Decía que su futuro estaba trazado y no se conformaría con menos. Quería montar algo. Algo grande decía. Reuniría dinero suficiente para encontrar un negocio que pudiera llevar y le diera dinero suficiente para vivir de la renta.

Manué sabía que su hijo odiaba su bar y siempre andaba buscando alternativas para que Melalo se interesara por el negocio familiar. Quería innovar y crear algo fuera de lo común, aunque en ese barrio poco se podía hacer. Ese hombre tenía una paciencia infinita con su hijo, ya que sabía que se dedicaba a trapichear con drogas y, lejos de gustarle, le asustaba poder encontrarlo junto a un contenedor. Estaba convencido de que, un día de estos, tendría cualquier problema con la mercancía. O, por lo menos, era lo que comentaba mi padre en alguna ocasión cuando me reprendía por mi amistad con él. También supe por él que Manué conocía de los “negocios” que hacía su hijo, aunque en mi presencia nunca se mencionó nada hasta ese fatídico día en el que fueron a buscarle.

Al entrar en el bar pude ver la cara de angustia de ambos. Manué estaba detrás de la barra y pude distinguir a dos hombres, con pintas de matones, que estaban sentados en los taburetes como simples clientes, uno a cada lado de mi amigo. Melalo, al verme, intentó avisarme con señas para que me diera la vuelta y me fuera; pero ellos, que también me escucharon entrar, me miraron y se pusieron en guardia, calibrando si era un peligro o no.

—Así que tú eres el amiguito que le lleva a repartir nuestra mercancía… —dijo uno de ellos, en un acento poco habitual—. Llegas tarde y nos estás haciendo perder dinero, chaval.

—¿Y ustedes son…? —indagué mientras miraba a mi amigo que me hacía señas para que me callara.

—Eso no importa. Aquí éste —gruñó, dándole un bofetón y provocando que girara la cara, molesto, y apretara los dientes. Desde donde yo estaba podía ver su mandíbula moverse conteniendo las ganas de saltar sobre ellos—, nos ha hecho perder mucha pasta.

—¿Es eso cierto? —le pregunté angustiado, esperando que volviera el rostro y me respondiera.

Pude comprobar cómo, Manué apretaba el paño contra la barra, furioso por lo que estaba sucediendo. Intuí que quería matar a esos dos matones o, por lo menos, darles su merecido. Como pude, con un gesto, le pedí que se quedara quieto. Vislumbré una lágrima rodando por su rostro y, con un movimiento de cabeza, se giró hacia el fondo a ordenar unas cajas. Supongo que entendió que poco podía hacer a su edad contra esos dos mastodontes. Respiré tranquilo sabiendo que no intercedería.

—¡Ya les he dicho que les pagaré a finales de semana! —gritó, encarándose al hombre que le había abofeteado.

Éste, sin darle tregua, le pegó un puñetazo en el abdomen. Suspiró en pose de contener la rabia que parecía recorrerle por dentro y, cogiéndole de la barbilla, le alzó el rostro para que le mirara. Se acercó

y le murmuró:

—Te dije, cuando empezaste en esto, que no somos ningún banco. Se te entrega la mercancía y se paga. ¿Lo has entendido?

Melalo asintió, mostrando dolor en sus ojos. Intenté apartar a ese hombre tirando del brazo, pero el otro me impactó de lleno en el estómago.

—¡Míralos! Son… tan amigos… ¡Qué tierno! Me dan ganas de vomitar ante tanto compañerismo. Tienes doce horas para devolverme el dinero, si no… —señaló a Manué con la cabeza—, vengo aquí y tu padre lo pagará, capisci?

Tras esa frase lapidaria, se fueron dejándonos con la palabra en la boca y sin posibilidad a replicar. Melalo se quedó blanco como el papel. Miró a su padre, que estaba limpiando la barra en una actitud de… no me he enterado de nada, pero cabizbajo y pensativo. Mi amigo se acercó hasta allí y le pidió perdón. Le dijo que lo arreglaría, que no se preocupara.

Con paso firme, se dio la vuelta y me indicó con la mano que le siguiera. Una vez fuera, encendió un cigarrillo y se puso a dar vueltas por la acera, diciendo cosas inteligibles. Lo observé, intentando entender algo de lo que decía, pero hablaba en un tono tan bajo que no lograba pillar nada. Me quedé allí de pie amparándolo, cuando pude distinguir, a su espalda, a una mujer que se parecía muchísimo a Juana y que doblaba la esquina.

—No, no —negué con la cabeza—, no puede ser ella porque se ha quedado en casa haciendo la comida —me dije para mí.

En ese momento, mi mundo se revolvió contra mí. Me entraron ganas de correr a casa para comprobarlo y quedarme tranquilo. Ahora sé que debería haberlo hecho. Me levanté dispuesto a decirle a Melalo que me iba a acercar a mi casa, cuando gritó:

—¡Joder! ¡Joder! Y ahora, ¿qué voy a hacer…? —estalló, derrumbándose sobre sus rodillas, agotado, angustiado y, supongo que también, bastante asustado. Su tono de voz me hacía ver lo desesperado que estaba. En un amago de tranquilizarle, le pedí:

—Cuéntame qué ha pasado y quizá pueda ayudarte. Necesito saber qué ha sucedido exactamente para estudiar las opciones que tenemos, ya que veo que tú no las encuentras.

Melalo me contó que, con el dinero de las pastillas, apostó para intentar sacar más beneficios y lo perdió todo. Y que ahora no sabía cómo hacer para conseguir más y pagarles. Era tan típico de las películas que no daba crédito a lo que oía.

—Pero ¿tú estás tonto o qué? —le grité nervioso.

Una cosa era que trapicheara con anfetas y otra, que se dedicara también a las apuestas. Todo se le estaba yendo de las manos. Empiezas por algo insignificante y acabas muerto en una cuneta. Quizá su padre no se equivocaba tanto…

—¿Qué querías que hiciera? Necesito salir de aquí, tío. Quiero tener una vida mejor —hizo una pausa, respirando hondo, y miró al cielo buscando la calma—, y poder ofrecerle a María algo con lo que…. ¡Mierda! ¡Joder! ¡Me cago en tó!

»Solo quiero que sepa que existo. Ella nunca amará a alguien como yo, ¿crees que se vendría conmigo a vivir aquí? ¿No entiendes que este sitio apesta? —Se quedó parado, mirándome, como si quisiera calibrar las palabras que iba a decir—. Tú deberías hacer lo mismo y sacar a Juana de este lugar. Sé que ella no es feliz aquí, puedo verlo en su mirada.

—¡¿Qué coño sabes tú de las miradas de mi mujer?! —le grité furioso—. Ni se te ocurra volver a posar tus ojos sucios en ella. ¡¿Te enteras?!

—Tranquilo, Kavi. Nunca se me ocurriría fijarme en ella. Es tabú para mí, pero debes saber que en el pueblo se habla. Todos dicen que esa niña terminará mal. Sé que la quieres, solo estoy dándote un consejo.

—Lo sé… ¡Maldita sea! ¡Lo sé! Estoy haciendo todo lo posible por sacarla de aquí, solo… solo necesito terminar la carrera. Cuando acabe encontraré un trabajo decente y me la llevaré. Pero antes no puedo hacer nada más que esperar e intentar que se quede embarazada, para que… así se dedique a no pensar en otra cosa que no sea cuidarme y cuidar a nuestros hijos. —Me encendí un cigarro, le di una calada honda y, al expulsar el aire, concluí—. Yo qué sé… ¡Mierda! Es que ya no sé ni qué es lo mejor. Todo esto me supera. Aunque pueda parecer raro decir algo como esto entre nosotros, y si sale de aquí te mato, la amo, tío. Más que a mi propia vida, por ella haría lo que fuera.

Melalo se quedó con cara de bobo mirándome. Eso me puso muy nervioso, no me gustaba expresarle mis sentimientos a nadie, me hacía parecer débil. Me paseé de un lado a otro, inquieto, como si fuera un león enjaulado, pensando en Juana y en nuestra vida conyugal. Todo era tan diferente a como lo había soñado.

Una idea se me cruzó, quizá tuviera la solución. Se la expuse a Melalo, quien gritó a los cuatro vientos que cómo no se le había ocurrido a él. Entró en el bar y salió con las llaves del coche en la mano, dispuesto a solucionar el problema. Si se enterara Juana me mataría, pero, en esos momentos, no podía pensar en otra cosa que no fuera sacar del peligro a mi amigo. Era crucial y prioritario. Y, sobre todo, salvar a Manué, que no tenía por qué pagar por los problemas de su hijo.

Un ruido a mi espalda me devuelve a la realidad. Me giro y veo a mi suegra cabizbaja con los ojos hinchados, supongo que de llorar por los recuerdos. Levanta la vista y me mira. Intenta sonreír, haciéndome creer que todo está bien. Me acerco a ella haciéndole saber que sé que ha hecho todo lo posible.

—¿Cómo está? ¿Ha entrado en razón? ¿Me va a permitir hablar con ella o sigue enfadada? —inquiero, angustiado ante la situación que se me presenta.

Ahora sé que la he cagado. Me he equivocado trayéndomela a la fuerza y atándola a la cama. Si antes me odiaba, ahora seguro que me quiere matar.

—Está pensando, Kavi. Le he contado la razón por la que lo dejé todo y decidí casarme con su padre. Creo que no se esperaba mi historia y se ha quedado bastante afectada. Dale media hora para que se recomponga. Me ha pedido que te dijera que en unos minutos saldrá por su propio pie para hablar contigo. —Deja caer una mano sobre mi hombro, palmeándolo con la intención de tranquilizarme, aunque no lo consigue: su contacto me enerva más—. Ahora me marcho, espero haberte ayudado.

Con la mirada, le pido que no se vaya. No sé qué hacer… Ella suspira, derrotada.

—Eres un buen chico, aunque te hayas equivocado en el pasado…, sé que la amas con locura. No la cagues otra vez, intenta ser tú. Demuéstrale tus sentimientos y cuéntale lo que sucedió aquel día. —No puedo evitar poner los ojos como platos, sorprendido, porque ella pueda saber qué ocurrió aquel día. Sin ambages, responde a mi pregunta no formulada con un deje de ira en la voz—. Las paredes hablan, Kavi. Aquí todo se sabe.

»Solo puedo aconsejarte que le abras tu corazón. Sé que, para vosotros, los hombres, es difícil. Aun así, te pido que lo intentes. Si no eres capaz de quererla como ella necesita, sería mejor que la dejaras volar. No quiero que mi niña sufra más. —Puedo ver furia y dolor en sus ojos—. Me ha contado muchas cosas, cosas horribles que le han sucedido el tiempo que ha estado fuera. Y todo fue por tu cobardía. —Se gira y me mira con ira. Le devuelvo la mirada, sorprendido por lo que me acaba de decir—. Nada de eso hubiera sucedido si no hubieras sido tan necio. Y eso sin quitarme parte de la culpa, que también la tengo, ya que si yo no lo hubiera permitido…

»Debí percibir que ella no era como yo, que no iba a poder perdonarte que le pusieras una mano encima. Yo… quise verlo como algo normal… no me di cuenta de que, realmente, todo fue culpa mía. —La miro interrogante porque no sé dónde quiere llegar—. Soy la única responsable de la actitud de mi marido para conmigo. Debí pararlo mucho antes… —Su mirada cambia, ahora puedo ver cómo sus ojos se llenan de lágrimas. Niega con la cabeza, como hago yo cuando quiero evitar que se derramen—. He intentado que lo comprenda con todo el dolor de mi corazón, ya que ninguna mujer se merece que carguen sobre ella la ira contenida. No puedo aconsejarte nada más. Si por mi fuera la dejaría ir, pero soy tan egoísta que quiero tenerla cerca. No pienses que voy a permitir que le hagas daño de nuevo, ¿me oyes? Creo que ella aún te quiere y, por esa razón, te ayudo, además de por habértelo prometido.

Me da un beso en la mejilla con los ojos vidriosos y se marcha, dejándome con más angustia que antes, más preocupado y dolido por todo lo que sucedió.

—¿Qué te ha pasado, vida mía?




Capítulo 19

Miro pasar la ciudad a través de la ventanilla del coche, descubro que es un sitio precioso. Circulamos por una avenida muy grande, hemos pasado junto a un monumento o algo así, ya que parece un invernadero cubierto por una bóveda de cristal frente a una especie de lago. Todo está tan iluminado que lo hace alzar majestuoso entre la oscuridad de la noche. Creo haber visto esa imagen en algún sitio. Me acerco más al cristal para intentar leer lo que pone sobre la fachada cuando mi curiosidad es interrumpida por Andrew que tira de mi mano, para echarme sobre su hombro y besarme.

—¿Te he dicho lo preciosa que luces esta noche? —murmura sobre mis labios, dejándome confusa con su olor y su voz ronca por el deseo.

Mi cabeza no me deja procesar nada más que no sea el ansia de volver a tenerlo dentro de mí. Noto cómo se despierta una sensación indescriptible en mi interior que termina dejando un latigazo en mi entrepierna.

—No sé qué me has hecho, pero me has embrujado… —Vuelve a devorarme la boca, provocándome un escalofrío que se refleja en mis pezones de tal forma que me duelen.

Andrew parece darse cuenta de mi angustia porque con una mano los roza, alternándose entre ellos, dándoles alivio. Sin poder contenerlo, un gemido se escapa de entre mis labios al sentir ese simple contacto. Lo hace de una forma tan suave que los escalofríos me recorren entera, provocando mis ganas de sexo, reflejándose en mi centro. Necesito sentirlo dentro de mí. Necesito tenerlo desnudo junto a mí, haciéndome el amor sin pausa. Estoy embriagada de él. Nunca había sentido esta necesidad de contacto con nadie.

En ese instante, el coche se detiene y el chófer nos informa de que hemos llegado. Se baja y me abre la puerta cortésmente mientras Andrew baja por el otro lado para darme el encuentro. Me agarra la mano en un gesto cariñoso, guiándome hacia la entrada del restaurante. ¡Dios! ¡Qué elegante! No sé si voy acorde con “esto” que llevo puesto. Desde fuera, a través de las cristaleras, se puede ver su interior. Puedo distinguir varias mesas redondas con manteles blancos y el resto de la decoración en negro. Luces tenues amenizan el ambiente, dándole un toque romántico. Un señor vestido de negro se acerca a Andrew y le ofrece la mano, ambos se la aprietan terminando en un palmoteo de hombros.

—¡Bienvenidos a mi humilde morada! Pasad por aquí, por favor.

Con la mano me indica que vaya hacia el rincón del fondo y, decidida a no caerme de los zapatos, camino firme en la dirección que me ha señalado. A mi espalda escucho, en un perfecto inglés, cómo el hombre le pregunta si soy su nueva adquisición. Sonrío para mis adentros pensando que va a aprovechar esta cena para presentarme como su novia. Él afirma orgulloso, indicándole que luego vamos a ir a jugar. Me extraño bastante cuando oigo cómo le pregunta sonriente si se puede apuntar. ¿Qué será eso de jugar? Aún estoy dándole vueltas a eso. Antes también lo comentó. Me aparta la silla galantemente y, tras tomar nota del vino, se marcha.

—Andrew… ¿qué es eso de jugar? —le pregunto mientras me coloco la servilleta sobre las rodillas, imitándole. Nunca he ido a un restaurante tan lujoso y no sé muy bien cómo comportarme.

A mi madre le encantaba ir a comer fuera. Supongo que antes de casarse lo hacía a menudo con sus padres y quiso seguir haciéndolo con su marido. El fin de semana era para disfrutar todos en familia, decía, y si ella tenía que cocinar no se podía. Recuerdo a mi padre feliz y risueño, buscándole restaurantes de diferentes temáticas para ir juntos. Claro que todo eso fue cuando yo era pequeña, antes de que naciera mi hermano y se hiciera más ardua la tarea de salir de casa. Por una razón u otra, por culpa del pequeñajo no podíamos salir. O bien porque lloraba pidiendo comer, o por caca, o por cualquier otra cosa. Mi hermano Kini fue el peor de todos los bebés, según nos contó mi madre. Lloraba por cualquier cosa, y siempre estaba protestando por todo. Desde pequeño dio trabajo en todos los aspectos. Vi a mi madre envejecer muchos años tras su nacimiento. Menos mal que Yayo y Natalio han sido más calmados; si no, no sé qué hubiera sido de mi pobre madre.

La pena me invade cuando me acuerdo de mi familia y pienso en lo que opinarán de mí por haberme ido de este modo, abandonando a mi marido y a ellos a su suerte…

—¡Jana! —Una palmadita en la mano que tengo apoyada en la mesa me devuelve a la realidad—. Nena, te estaba preguntando si te apetecía vino o champán. ¿Dónde estabas? ¿Pensabas en tu marido?

Niego con la cabeza, avergonzada por haberme distraído estando con él. Su semblante se transforma a serio, parece enfadado. Nunca le había visto esta faceta y no me gusta nada.

—Cuando estés conmigo —sisea entre dientes—, te quiero al cien por cien. —Me mira como si estuviera analizando algo de mi aspecto. Se frota la barbilla y dice—. Mañana le voy a pedir a Lola que haga algo con tu pelo, no me gusta que lo lleves así. —Se gira al camarero y pide champán sin preguntarme. Sus palabras me han dañado, me he dejado el pelo suelto porque pensé que le agradaría.

—Voy a ir al baño, si no te importa —le digo dubitativa, por si el señor se molesta por eso también.

Me levanto, dejando con manos temblorosas la servilleta en la mesa, con la angustia instalada en el estómago. Noto un asco en la garganta indicándome que tengo ganas de vomitar. Me encuentro mal, entre lo excitada que estoy y lo que acaba de pasar… Antes de poder dar un paso, Andrew tira de mi mano y me sienta sobre él, quedando nuestros rostros muy cerca.

Me mira, abstraído, y mueve la cabeza como si estuviera intentando entenderme. Hace un gesto con la ceja buscando algo en mi mirada. Siento los nervios arrebujados en el estómago por su intenso escrutinio. Levanta la mano y me acaricia la cara. Pasa sus dedos por mis labios provocando que un jadeo se escape de entre ellos. Lleva su mano a mi nuca y me besa. Lo hace de forma suave jugando con mi lengua en una dulce danza. Con la otra me acaricia la pierna, subiendo lentamente y provocando que algo que se quedó dormido al entrar en el restaurante se despierte. Vuelvo a jadear entre sus labios, no puedo controlar lo que me hace sentir. Luego se separa de mí mirándome con deseo.

—No tardes mucho. Ya te echo de menos —dice entre jadeos, dándome una nalgada para que me levante—. No queremos dar un espectáculo aquí, ¿verdad?

Me pongo en pie y me río por su comentario. Es increíble el poder que tiene sobre mí. Toda la angustia y el malestar que sentía se han evaporado. Me dirijo al baño mucho más tranquila, siguiendo las indicaciones que me ha dado el camarero y, una vez dentro, respiro hondo buscando el sosiego que Andrew me roba a cada momento. Cuando estoy con él, es como si mi mundo no existiera. No me deja pensar en nada más allá de él.

 

Miro la imagen que me devuelve el espejo y me gusta lo que veo. Tengo las mejillas encendidas por el deseo. Ahora mismo me tocaría en el baño para aliviar esta sensación que tengo entre las piernas y que me recorre el cuerpo entero. Sin pensarlo demasiado, me meto en uno de los aseos y comienzo a tocarme. Al final, va a resultar que la abertura es una alegría. Abro las piernas y noto mi botón hinchado por el deseo. Tengo que detenerme cuando escucho la puerta abrirse y, detrás de eso, voces de chicas que entran hablando y riéndose. Agudizo el oído esperando que se marchen pronto y me dejen aliviarme a gusto. No puedo volver a la mesa así.

—¿Has visto al maromo que está sentado en la mesa del fondo? Me lo follaría ahora mismo si viniera a buscarme. ¡Joder! Está de pan y moja… Y, ¡qué ojos!

Sus risas chillonas me enervan hasta el punto de querer levantarme y acallarlas, pero antes de hacer nada se hace el silencio tras un golpe brusco. Parece que alguien ha entrado. Me asusto pensando que puede que me hayan encontrado. ¡Dios! Estoy temblando de miedo cuando escucho cómo una de ellas bromea con la otra:

—¿Decías? —pregunta entre risas.

—¿Habéis visto a una chica rubia aquí? —¡Es Andrew! ¿Qué hace en el baño de señoras? Me levanto, tiro de la cadena y abro la puerta con cuidado.

—¿Andrew? ¿Qué haces aquí? —indago en voz baja, a la vez que lo empujo para sacarlo del baño y evitar el bochorno. Antes de salir escruto a las chicas, poniéndoles mi peor cara.

—Estaba preocupado, nena —susurra en mi oído, empujándome hacia la pared y encerrándome entre sus brazos.

Me siento tan a gusto entre ellos que se me olvida lo demás, aunque el hecho de tenerlo tan cerca me excita y acalora demasiado. Me encanta su olor, despierta en mí algo que desconocía. Es un sentimiento primitivo de sumisión. Un gemido se me escapa cuando deposita un beso en mi cuello, deleitándose con el contacto. Noto su respiración en mi hombro que me deja sin aliento. Se aparta mirándome fijamente a los ojos y, por fin, tira de mí hacia la mesa.




Capítulo 20

Al llegar veo que hay varios platos dispuestos y dos copas de champán. Andrew me aparta la silla cortésmente y me siento aspirando su aroma, que me llena de paz. La necesito, ya que sigo muy nerviosa y excitada por todo lo que está pasando.

—Espero te guste lo que he pedido —dice mientras se sienta. Se coloca la servilleta sobre las rodillas, como si lo tuviera aprendido y, sin perder tiempo, alza su copa para brindar—. ¡Por ti! ¡Por nosotros!

Después de darle un sorbo, la deja sobre la mesa indicándome con la mirada que todo está bien. Al menos, es lo que interpreto. Se sirve un poco de cada plato y empieza a comer en silencio. Tengo el estómago cerrado con tanta excitación. Observo lo elegante que es. Levanta la vista y cuando ve que no me he servido nada me mira con cara intimidante y, con tal de no discutir, me sirvo lo mismo que él y sonrío. Tomo varios sorbos de champán y como despacio, sin quitarle la vista de encima. Me mantiene la mirada mientras degusta la comida.

—Eres preciosa. No veo el momento de tenerte debajo de mí. No sé qué me has hecho, pero solo tengo ganas de follarte —me dice con esa voz ronca que tanto me gusta.

No puedo evitar sonrojarme ante sus palabras descaradas, notando cómo me voy mojando entre las piernas solo de recordar lo que me ha hecho sentir con un simple roce. Vuelvo a coger la copa y bebo sin apartar mi mirada de la suya. Intento descubrir qué hay detrás de ese hombre que me tiene cautivada.

Al terminar de comer, le pide al camarero que lo apunte en su cuenta y salimos del restaurante, no sin antes despedirnos del señor vestido de negro que nos saludó al entrar. No me gusta cómo me mira, lo hace con impudicia. Me incomoda cómo su mirada me recorre de abajo a arriba, deleitándose con cada rincón de mi cuerpo. Se moja los labios y sonríe.

—A las diez estaré allí. Esperadme. —Miro a Andrew intentando comprender qué sucede, pero este no me permite decir nada más. Tira de mi mano en dirección al coche y, una vez dentro me besa, esta vez de forma ruda. Me muerde el labio inferior y gruñe.

Se separa de mí con rapidez, coge el móvil y se pone a trastear con él. Justo en ese instante, como si el mensaje fuera dirigido hacia él, entra el chófer, pone en marcha el vehículo y nos adentramos en el tráfico de la ciudad. Dirijo mi vista hacia el cristal y me pierdo en la gran avenida que vislumbro tras la ventana, disfrutando de las vistas. Todo ha pasado tan rápido que me doy cuenta de que todavía no he podido pasear por esta ciudad que, a primera vista, parece tan bonita. La duda de saber dónde estamos me corroe por dentro, pero no le quiero preguntar a Andrew. No quiero que piense que soy una inculta que no conoce su país. He intentado encontrar algún cartel que me indique dónde estamos, sin éxito. Las luces pasan a gran velocidad delante de mi vista, consigo distinguir al fondo algunos otros monumentos que destacan al estar iluminados con ese color anaranjado que los hace tan hermosos.

El coche se para en el mismo sitio del otro día y, al igual que la otra vez, el chófer me abre la puerta. Quiero preguntarle su nombre para dirigirme a él y poder agradecerle el gesto, pero enseguida Andrew viene en mi busca. Pone su mano en mi espalda y me dirige galante hacia la entrada, dándole las gracias e informándole de que le llamará cuando acabemos.

Me coloca el antifaz antes de entrar depositando un suave beso en mis labios, que gritan pidiendo más. Cuando su boca se acerca a la mía pierdo el poco raciocinio que me queda. Abre la puerta de cristal dejándome pasar a mí primero. Veo a la chica de la otra vez que nos saluda de forma afable y nos guía a la misma sala, dejándonos solos en la puerta. Andrew me da la mano cuando accedemos a la estancia, y consigue que me sienta protegida con ese simple contacto.

Observo el salón con esa iluminación rojiza que le da un toque picante. Hay mucha gente que me mira de forma descarada. Andrew aprieta mi mano, dándome a entender que no permitirá que me sienta intimidada. Deposita un dulce beso en mis labios y al separarse me sonríe de forma dulce. Me conduce hasta la barra, donde el barman ya nos tiene preparadas unas copas de champán. Las coge, me ofrece una y alzando la suya, dice:

—Por tu iniciación. —Le miro interrogante, sin entender a qué se refiere. En su mirada puedo ver que sabe que quiero respuestas, pero no dice nada. Simplemente me besa, de esa forma que provoca que deje de pensar, haciendo danzar mi lengua con la suya. Sus manos agarran mi trasero y me aprietan contra su pelvis—. Mira cómo me tienes… no veo el momento de hacerte mía de nuevo.

No soy consciente de cuánto tiempo paso entre besos y arrumacos hasta que un carraspeo nos interrumpe. Ambos giramos la cabeza buscando la procedencia y compruebo que es el señor de negro del restaurante donde hemos cenado.

—Disculpad, antes no hemos podido presentarnos en condiciones. Mi nombre es Aarón y estoy encantado de estar aquí. Hacía mucho tiempo que no venía, había dejado de interesarme hasta hoy.

Por el rabillo del ojo veo cómo Andrew sonríe y dice, poniendo su mano en mi cintura y apretándome contra su cuerpo:

—Ella es Jana. Es preciosa, ¿verdad? —Aarón asiente con una enorme sonrisa.

Se aproxima a la barra y le pide una copa de whisky al barman. Espera pacientemente hasta que se la sirven y se la toma de un solo trago para, inmediatamente, pedir otra.

—¿Colaborará? —Creo distinguir que le pregunta, ya que se ha acercado a Andrew y hablan entre susurros.

Andrew asiente y dice algo así como yumbina4, despertando una sonrisa de medio lado de Aarón. Intento evadirme observando a las personas que están en la sala, ya que la conversación me está sonando a chino. Tomo un buen sorbo de la copa de champán, que está riquísimo. Enfrente de mí puedo ver a un señor, algo mayor para mi gusto, sobando a una chica a la que parece no gustarle demasiado. Quizás están enfadados y él intenta hacer las paces. Me llevo la mano a la boca para evitar la carcajada que está a punto de escapárseme con la película que me acabo de montar. Miro de reojo a mis acompañantes, que siguen charlando en un tono más bajo de lo habitual. Así que sigo con mi escrutinio. En un lateral hay dos chicas sobando a un hombre bastante guapo con mirada felina que me está observando. Su pelo castaño peinado hacia atrás le da un aire peligroso, pero el mechón rebelde que le cae sobre la frente hace el efecto contrario, me recuerda a Superman. Es muy atractivo. Pasa su lengua por el labio inferior, dejándome comprobar que la boca también es demasiado sexy, con esa barbita de tres días que la delinea perfectamente. ¡Ay, Dios! Un nerviosismo me recorre cuando veo que se incorpora, despreciando las manos que le acarician y, sin dejar de mirarme como un lobo hambriento, comienza a caminar hacia donde estoy. Noto una mano en mi cintura que me sobresalta y tranquiliza al ver que el sujeto deshace el camino recorrido y, sin saber por qué, se recuesta de nuevo reclamando la atención de las dos chicas que se habían quedado mirando sorprendidas la escena. Al sentir cómo las manos de Andrew hacen presión, giro la cabeza y lo miro interrogante. No entiendo nada de lo que ha sucedido. Me siento como si fuera carnaza para los leones. Se acerca lentamente hasta mi boca y deposita un casto beso sobre mis labios, transmitiéndome tranquilidad. Deja un reguero de besos por mi mandíbula hasta llegar a mi oído y me susurra:

—¿Nos vamos? Necesito estar dentro de ti. —Asiento dejándole claro que el único sitio en el mundo en el que quiero estar es con él. Me agarra la mano, tirando de mí sin permitir que me despida de Aarón. Me giro para hacerlo cuando veo que Andrew le está abriendo la mano indicándole cinco. Yo hago lo mismo que él pensando que es una especie de clave o seña. Éste me mira con deseo, desnudándome con la mirada. Mi cuerpo reacciona de una forma que no entiendo. No sé si me he excitado con esa mirada o me ha dado miedo.

Al igual que la otra vez, nada más salir por la puerta, Andrew me coge en brazos, como si fuera mi noche de bodas y estuviera llevándome hacia la suite nupcial. Me mira con deleite, deseo y admiración. Como si esperara algo de mí que desconozco. Acerca el bolsillo al panel y, al momento, las puertas se abren, dejándonos paso. Me suelta en el suelo y me dice:

—¿Confías en mí? —Asiento loca de deseo a la espera de que me dé tanto placer como la última vez que estuvimos en esa habitación.

—Mauvaise… Mauvaise… —susurra jadeante. 




Capítulo 21

Llegamos a la habitación entre besos y arrumacos. ¡Dios! Es tan dulce que podría acostumbrarme a esto. Sirve dos copas de champán y me pide que me quite el vestido, ya que quiere observar cómo me sienta el modelito. Me desprendo despacio de él ante su atenta mirada, depositándolo en el sofá que decora la sala. Se acerca a mí con rapidez y me quita el antifaz. No entiendo para qué quiere que me lo ponga, supongo que será un código entre ellos para ocultar a sus mujeres o algo así. La imagen de las dos chicas tocando a ese hombre se me viene a la cabeza y recuerdo que ellas también lo llevaban, al igual que todas las chicas que se encontraban en la sala. Me anoto preguntarle luego por qué he de llevarlo. Me resulta raro y excitante a la vez.

Andrew se aleja, momento que aprovecho para observar la preciosa suite, muy parecida a las que he visto en las revistas de decoración que siempre tenía Nerea en su cuarto. La otra vez no pude admirarla, ya que alguien no me permitió dejar de mirar su cuerpo. La cama es de esas grandes donde cabe un batallón, con un cubrecama en marrón chocolate y, por cabezal, un espejo idéntico al que también cuelga del techo. Supongo que para dar morbo, aunque la otra vez no lo necesitamos. Las luces están bastante tenues, dándole un toque íntimo a la habitación. Las paredes están pintadas en negro decoradas con más espejos y algún cuadro abstracto. Al fondo, el jacuzzi bajo otro gran espejo y a su lado, una especie de chimenea que caldea el ambiente. Junto a la cama distingo un ventanal. Miro a Andrew y compruebo que está atareado intentando abrir la botella de champán. Despacio me acerco para deleitarme con las vistas. Contemplo los coches pasar, las farolas alumbrando las calles, gente paseando y, a lo lejos, creo distinguir un río.

Un reguero de besos en mi cuello provoca que me gire para admirar a mi hombre, que está desnudo de cintura para arriba, en la parte de abajo solo lleva unos slips. Una carcajada enorme retumba en la habitación.

—Mauvaise fille, no vas a cambiar nunca.

Me encojo de hombros al ser consciente de que me ha pillado mirándole el paquete, de nuevo. Le robo una de las copas de champán que llevaba y me la tomo de un tirón. Él hace lo mismo y ahora es él quien me mira de arriba a abajo, mordisqueándose su labio inferior. Lejos de sentirme intimidada, me giro para que observe el conjunto en plenitud.

—Perfecto. Tú eres perfecta. No tengo palabras para agradecer haberte encontrado. —Se acerca hasta un mando y baja aún más la intensidad de las luces. Después coge algo de un cajón y se me acerca—. Ahora me gustaría que jugáramos. Déjame ponerte esto. —Alza la mano y me muestra una cinta negra. Mis nervios hacen batalla en mi estómago, pero decido tirarme a la piscina. Confío en él, así que asiento con la cabeza. Sonríe—. Sabía que no me fallarías. Perfecta.

Se acerca más a mí y, con sumo cuidado, me tapa los ojos. Me quedo expectante a lo que pueda suceder. Comienza a sonar música de fondo. No conozco el grupo, pero me gusta. Son unos tambores que se mezclan con música timbal. Unas manos comienzan a acariciarme el pecho desde atrás, se deslizan por mi vientre hasta llegar a mi clítoris. Es extraño, pero no me parecen las de Andrew. Intento borrar esa tontería de mi cabeza. Eight… Touch me slowly, escucho que dice la canción y, como si de un juego se tratara, me toca lentamente. Four… play, distingo nuevamente y me besa en el cuello provocando que mi clítoris se estremezca buscando placer. Kiss me, susurra en mi cuello una voz que no es la de Andrew. Me quedo helada al no comprender. De pronto, el olor de Andrew me tranquiliza. Me besa rozando con sus manos mis pezones, mientras otras manos juguetean con mi clítoris. Estoy tan excitada que no puedo pararlas, necesito que me sigan tocando. Mi cuerpo ardiente por las caricias que recibe no le permite a mi mente comprender qué está sucediendo, quiere más. Me gusta lo que siento. Un jadeo que se escapa de entre mis labios es acallado por Andrew.

Noto su miembro entre mis piernas jugando con mi clítoris, mientras unas manos expertas tocan entre mis nalgas. Mi excitación está al máximo y no puedo más que pedir entre gemidos que me folle. Necesito aliviarme, llevo horas enardecida y el no ver nada me está haciendo perder el juicio. Unos dedos retuercen mis pezones alzándolos, provocando que mi enardecimiento se aún mayor.

De pronto, noto unos labios que comienzan a chuparme el clítoris, luego una lengua que lo rodea, jugando con él y avivando la pasión para culminar con unos dientes tiran de él. ¡Dios! No sé quién es de los dos, pero lo está haciendo muy bien. No puedo más que apretar mi sexo contra su boca, buscando aliviarme. Respiro extasiada cuando otra lengua invade mi boca, haciéndome estremecer. Su sabor no es el de Andrew, pero juega con la mía de forma experta. Un dedo se introduce en mi interior. Jadeo en la boca de la segunda persona, que gruñe absorbiéndolo. Se separa de mí y ahora sí es Andrew quien me besa. Conozco esos labios, sabe tan bien que le ataco sin compasión. Siento las mariposas bailotear en el estómago, indicándome que estoy muy cerca de tocar el cielo. Con sus piernas abre las mías y de una estocada me embiste con fuerza.

—Aggghhh —grito tratando de recuperar el aire, cuando en ese momento siento que también estoy siendo penetrada por detrás.

—Ssshhh… ma petite. Tranquila, deja que tu cuerpo se acostumbre. Te gustará. ¿Confías en mí? —Asiento con la cabeza, presa de la excitación que estoy sintiendo. Me duele y me gusta a la vez. Es algo increíble. Mi cuerpo responde de inmediato, relajándose.

Comienzan a moverse despacio, acompasados. No puedo controlar la respiración. Estoy jadeando intentando recuperar el aire que se me escapa. Andrew me besa de forma posesiva, buscando mi control. Noto cómo el orgasmo se desata entre mis piernas y me recorre el cuerpo entero. Es una sensación única. Creo que voy a estallar en mil pedazos.

—¡Dios! —grito cuando siento que mi cuerpo arde en busca del máximo placer.

Ninguno de los dos deja de moverse, provocando que mi agitación llegue al máximo. El cuerpo me arde. El roce de mis pezones erectos con su pecho me incita a restregarme buscando su alivio.

—¡Córrete, nena! ¡Córrete para mí! —dice entre jadeos acariciando mi sexo y, como si sus palabras le dieran permiso a mi cuerpo, este estalla dejándome el mayor orgasmo que haya sentido hasta ahora. Me retuerzo de placer cuando ambos siguen embistiendo. Andrew da un golpe sobre mi clítoris besándome con rudeza, mordisqueándome el labio, provocando que otro orgasmo me recorra entera—. Eres una diosa… mi diosa. —Acto seguido, noto su simiente derramarse en mis entrañas y, casi al mismo tiempo, el de la persona que tengo detrás.

Sus gemidos me dejan extasiada, convirtiendo mi cuerpo en gelatina. Por un instante, me siento poderosa entre estos dos hombres que han buscado mi placer. Me desplomo entre los brazos de Andrew deshecha, quien me arropa de forma cariñosa besando mi pelo. Me coge en brazos y me deposita con cuidado sobre la cama. Me pesan los parpados, no soy capaz de mantenerlos abiertos. Escucho a lo lejos las voces de los hombres que me han llevado al cielo, estoy flotando en una nube. Cuando dejo de oír, de sentir, y me estoy perdiendo en un profundo sueño percibo cómo Andrew se tumba junto a mí, abrazándome y besándome en el cuello. Entre susurros, creo distinguir que dice:

—Descansa, ma
petite. Lo has hecho muy bien.




Capítulo 22

Pietro

«Cuando pierdas, no te pierdas la lección;

la felicidad no es algo que venga prefabricado.

Viene de tus propias acciones».

Dalái Lama.

Pensar en mi familia y en todo lo sucedido me ha dejado mal sabor de boca. Bajo a la cocina, después de activar el piloto automático, y me sirvo un whisky. Necesito despejar la mente de toda esta locura en la que me veo envuelto. Solo de pensar en lo que estará pasando con Jana, sin poder hacer nada al respecto, me frustra.

—¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? ¡Joder! —Me sirvo otro vaso intentando no pensar en nada más, pero es imposible.

Desde que tengo uso de razón mi vida ha sido un caos. Descubrir que el matrimonio de mis padres era una farsa fue la gota que colmó el vaso. Sin poder evitarlo, mi mente rememora todo lo sucedido aquel día. Cierro los ojos con fuerza e inspiro, dedicándome un momento de calma para evitar que la angustia se apodere de mí. Es curioso, aún puedo escuchar las palabras de mi padre en su lecho de muerte como si me las estuviera diciendo en estos momentos:

—Pietro, hijo, ven aquí —musitó palmeando la cama.

Me acerqué sin saber qué quería decirme antes de morir. Un cáncer fue el culpable. En menos de un mes, se le desarrolló de manera aterradora. Los médicos se echaron las manos a la cabeza cuando lo descubrieron. Está claro que ni todo el dinero del mundo es capaz de parar algo así. Fuimos a pedir diferentes opiniones, pero todos coincidían en lo mismo. No había nada que hacer. El cáncer lo consumía y no se podía parar.

—Sé que me odias y no te culpo. No he sido un buen padre ni un buen marido —dijo mirando a mi madre, que negaba con la cabeza sin poder contener las lágrimas que se le desbordaban de los ojos, a la par que tosía—. Sabes que nuestro matrimonio no fue real, y lo siento. De verdad, si pudiera volver atrás en el tiempo…

—No digas nada, cariño… Todo está bien —consiguió pronunciar mi madre entre sollozos. Se la veía tan desvalida que me dieron ganas de decirle que se fuera.

—Querida, necesito aliviar mi alma… —Tosió de nuevo, esta vez manchando sus manos de sangre.

Mi madre, solícita, se acercó y se las limpió sin dejar de llorar. Había llegado el momento, todos los sabíamos. Mi padre se iba y nadie podía hacer nada para impedirlo. Es curioso, con lo mal que se había portado con ella y ahí estaba, cuidándole y amándole hasta su último suspiro. Nos cogimos las manos y en un último intento, bisbiseó:

—Hijo, aquí en mi lecho de muerte quiero decirte que te quiero mucho. Sé que nunca te lo he demostrado como te merecías, pero tú cambiaste mi vida. Tú… —Y eso fue todo lo que dijo.

Murió sin dejarme decirle que le perdonaba. Murió ante la mirada atónita de mi madre, que no daba crédito a su partida. Murió llevándose consigo todo, porque el muy cabrón nos dejó en la ruina. Se había asociado con las personas equivocadas, quienes a su muerte aprovecharon para cobrarse todas sus deudas. Menos mal que antes de morir cambió las empresas de España a mi nombre y las de Londres a nombre de mi hermano, separándonos aún más si eso era posible, ya que después de lo que ocurrió con Gina, entre nosotros nada fue igual. Por mucho que Lucio me hubiera explicado la extorsión a la que le tenía sumido mi exmujer, yo no podía olvidar lo sucedido entre ellos. Si él hubiera venido a mí… ¡Joder! Tendría que habérmelo contado todo. ¡Éramos hermanos! Seguro que juntos lo hubiéramos solucionado. Pero no, él tenía que ceder y dejarse pisotear por la víbora. Algo dentro de mí bullía cuando le veía. Mi hermano, mi propia sangre, había follado con mi mujer y eso no se lo podría perdonar nunca. Aunque Gina y yo no nos hubiéramos casado formalmente, para mí, en esos momentos, era mi mujer. Mi futura mujer. La que estaba convencido de que sería la madre de mis hijos.

Me río de la situación. Ahora mismo, pensar que Gina pudiera haber llegado a ser mi mujer me asquea. El simple hecho de imaginar que ella podría haber engendrado en su vientre a un hijo mío me enloquece. Mi madre no la soportaba. Debería haberla escuchado cuando me decía que mi novia estaba conmigo por el dinero y el poder. Ella, que lo vivió de cerca con mi padre, que podía darse cuenta de todo y, ¿qué hice yo? Simplemente miré hacia otro lado. Si lo pienso fríamente, no sé qué vi en Gina. Supongo que el hecho de que ella me manejara a su antojo era un punto a su favor. Cuando la veía con ese contoneo de caderas y su descaro, todo mi cuerpo ardía. Su sexualidad era su punto fuerte y no podía negarme a sus encantos. Aunque, según supe después, no era lo suficientemente fogoso para darle el placer que necesitaba. Y no iba desencaminada, ahora lo sé.

Tras lo ocurrido, lo único que se me ocurrió fue alejarme del núcleo familiar donde veía diariamente a mi madre sufrir por el amor de su marido. Marido que solo se preocupaba de buscar prostitutas con las que satisfacer su deseo y, por otro lado, agrandar su imperio con trapicheos que nos llevaron a la ruina. Mi madre nunca se repuso de aquel duro golpe. Meses más tarde, tuvimos que encerrarla en un centro para que la cuidaran. Su cabeza se quedó parada el mismo día que mi padre murió. Le hacía la comida. Lo llamaba para desayunar como si estuviera en casa. Por las noches lloraba por su ausencia y era el único momento del día en el que su mente parecía volverse lúcida. Aunque al día siguiente volvíamos a la misma rutina: le preparaba la ropa para ir a trabajar, el desayuno… fue muy duro para mí tomar aquella decisión.

Un fuerte balanceo del barco me hace ponerme alerta. Observo la botella vacía entre mis manos. Sin darme cuenta, me la he bebido entera. ¡Inconsciente! Me recrimino con furia. Subo a cubierta y miro al cielo. Parece que viene tormenta y es de las fuertes. Las olas empiezan a golpear el barco y, como puedo, arrío velas, tratando de evitar la fuerte escora que el viento y el mar han provocado. Intento que el barco adopte su propia posición de equilibrio sobre las olas. No debería haber bebido tanto… no estoy en condiciones de capear un temporal. Me pongo el chaleco salvavidas y veo cómo el yate es arrastrado a sotavento. Suspiro cuando va dejando el remanso por barlovento, quitando así la peligrosidad de las olas rompientes. Esperemos que el barco derive sin problemas hasta que consiga serenarme.

Una ola por el través rompe encima de la cubierta empujándome hacia babor. Me agarro como puedo para no caer al mar. Estoy mareado, entre el alcohol y el vaivén… Intento llegar al timón para llevarlo a la vía y volver a poner la proa hacia sotavento, pero otra ola enorme me lo impide, arrastrándome hacia la proa. En el recorrido, me golpeo las costillas y la cabeza. Enseguida noto un líquido caliente resbalar por mi rostro.

—Tengo que ponerme en pie… —Bastante dolorido, hago acopio de la poca fuerza que me queda—. ¡Dios! No me dejes morir aquí… necesito verla. Aunque sea una última vez.

Otra ola rompe en cubierta arrastrándome hacia proa de nuevo, golpeándome en las piernas. Siento mucho dolor. No puedo respirar. La imagen de Jana aparece ante mis ojos. Ha cogido el timón y lo guía a puerto seguro. Sonrío. Mi amor…

—Te quiero. Jana… mi luz. Espérame.




Capítulo 23

El sonido de un móvil me sobresalta y me asusta a partes iguales. Todavía tengo el miedo metido en el cuerpo de que puedan encontrarme y hacerme volver al infierno porque, ahora que sé lo que es sentir que te cuidan y te miman. Ver en su mirada que te adora y que se preocupa por tu bienestar, me hace temblar de miedo. ¡Dios! Aunque me obligaran, no podría volver. Parece que Andrew se da cuenta de mi malestar y me acaricia el brazo. Se separa un poco de mí para atender la llamada, siseando que me quede tranquila. Sonrío cuando me doy cuenta de que estábamos haciendo la cucharita cual pareja de casados. Estoy feliz y creo que absolutamente enamorada de él.

—¡¿Ahora?! ¡Joder! Acabamos de hacer un trío y está agotada —me sorprendo al escuchar a Andrew gritar, algo alterado, con quién sea que ha llamado y ha interrumpido este momento tan… ¿romántico?—. Pues claro que me importa. No quiero estropearlo con ella. Me gusta. Es perfecta y creo que podríamos probar cosas nuevas.

De nuevo el silencio invade la habitación, aunque se puede distinguir el bisbiseo de la otra persona que habla con Andrew, quien niega rotundamente con la cabeza. Tras lo que me parece una eternidad, deja caer la cabeza resignado con lo que parece ser la pose de estar rindiéndose ante lo que le dicen. Desde estoy no logro distinguir su semblante, ya que está de espaldas a mí mirando por el ventanal. Supongo que no está disfrutando de las vistas tanto como yo que tengo un primer plano de su trasero perfecto y compacto.

—Está bien, que suba, pero quiero que sepas que esto lo va a estropear todo. —Veo cómo asiente con la cabeza—. Recuerda que es mejor de buenas… —Silencio—. ¡Tú sabrás!

Andrew cuelga, farfullando palabras que para mí no tienen mucho sentido. Empieza a dar vueltas por la habitación cual león enjaulado, entrelazando sus dedos en el pelo. Cruza las manos por detrás de su cabeza y suspira. De pronto, alza la vista y se me queda mirando con cara de vencido.

—¡Vístete! —Le miro interrogante y vuelve a ordenarme, aunque con un tono más suave—. Vístete, por favor. —Me pongo en pie sin entender muy bien qué ocurre y me dirijo a él.

—¿Qué ha pasado, Andrew? ¿Por qué estás enfadado? —indago mientras le acaricio el pecho con ternura, buscando en un vano intento de tranquilizarlo.

—Jana… ¿te acuerdas del hombre que estuviste observando abajo? —Asiento con la cabeza sin dejar de mirarle a los ojos, esos tan bonitos en los que me puedo perder, sin embargo ahora en ellos no hay cariño, no hay nada— Pude ver como intentó acercarse y por eso te agarré de la cintura. Quería decirle que eras mía— profundizo en sus rasgos.

Estoy intentando entender qué ha pasado para que su semblante se haya vuelto tan frío. Sopeso el hecho de que no me había dado ni cuenta de que las cosas habían sucedido así. A lo mejor… quizás… le haya molestado que le mirara. ¿Es posible que se haya puesto celoso? ¡Dios! Mi yo interior está dando saltitos… ¡Está celoso! Con su mano, alza mi mandíbula para que le mire a los ojos. Estaba tan embebida en mis elucubraciones, que no me había dado cuenta de que había bajado la mirada hacia mis manos, algo avergonzada por haber provocado esta situación. Aunque también algo feliz por haber provocado en él esa reacción.

—Pues… —se agita el pelo apartándolo hacia atrás, como si estuviera buscando las palabras adecuadas—, es que… quiere follar contigo. Y no puedo decirle que no.

—¡¿Qué?! ¿Por qué? —inquiero asombrada y asustada por el hecho de pensar que ese hombre al que no conozco de nada quiera…

¡Dios! Una idea se me cruza por la cabeza, pero no… no puede ser. Andrew no. Las lágrimas están pidiendo a gritos salir, pero no me lo permito. Me muerdo los dientes, respiro hondo intentando controlar la desazón que siento y que me come y me corroe por dentro. Es como si me estuviera rompiendo en mil pedazos y, después de eso, nadie pudiera recogerme. Parece como si mi alma se hubiera salido de mi cuerpo y me estuviera viendo a mí misma desde arriba. Esta situación es irreal.

Andrew me mira. Puedo observar cómo va endureciendo la mirada a cada segundo que pasa. Sus ojos color gris, que me habían enamorado y que hasta ahora habían sido dulces conmigo, se muestran duros y fríos. Se agacha, recogiendo toda la ropa esparcida por el suelo, y me tiende la mía. La cojo sin saber muy bien qué hacer.

—No tengo tiempo de explicarte mucho más, Jana. —Vuelve a dirigir su mirada fría como el hielo hacia mí y, tensando la mandíbula tanto que parece que va a romperse los dientes, masculla—. Sé que acabas de descubrir qué es lo que ocurre aquí, tu expresión me lo ha dicho. Lo siento. Pensé que podría mantenerte bajo mi tutela, pero Dylan se ha encaprichado de ti y ha pagado mucho dinero por tenerte a solas. Tienes cinco minutos para arreglarte. Luego paso a recogerte.

Le miro cual perro abandonado y, sin poder aguantarlas más, noto cómo las lágrimas ruedan por mis mejillas. Andrew se acerca y al levantar la mano me asusto. Ya no sé qué pensar, todo esto es demasiado.

—No voy a pegarte, Jana. No es mi estilo. Prefiero la comunicación, pero mi socio es un bruto y, si alguna vez tuvieras que estar frente a él, no hables. No lo mires. Huye de cualquier confrontación con él y todo irá bien.

Me seca las lágrimas con los pulgares, depositando en mi frente un suave beso que alarga.

—Lo siento. Ahora me arrepiento de haberte elegido. No te opongas a nada, obedece y todo irá bien. Si eres sumisa te tratará bien.

Sin decir nada más, sale rápidamente de la habitación dejándome inmóvil mirando hacia la puerta que acaba de cerrarse, a expensas de un hombre que no conozco. Un hombre que lo único que quiere es follar conmigo. Uno que ha pagado “mucho dinero por tenerme a solas”.

—¡No! No, no, no —grito al vacío de la habitación que será mi cárcel, cayendo de rodillas en el suelo con el corazón roto, ahora sí, en mil pedazos.

Yo que pensé que había encontrado el amor. Que todo era perfecto. Que… cierro los ojos pensando qué urdir para escapar. Algo tengo que hacer. Me pongo el vestido y pienso. La ventana. Sí. Me acerco, busco la manivela o algún botón para abrirla, pero no encuentro nada. El baño. Sí. Corro hacia el baño buscando una ventana por donde escapar. Nada. ¡Dios! Miro al cielo buscando una respuesta por su parte. Piensa, piensa.

El sonido de la puerta abriéndose me deja helada en el cuarto de baño. No puedo moverme. La angustia se apodera de mí. Los ojos me queman. Esto no me puede estar pasando. Sin razón alguna, pienso en mi marido y en todo lo que sucedió: lo que me hizo y que, ahora, me parece nimio en comparación con lo que puede pasar. Porque, sin duda alguna, ese hombre me follará. Hará conmigo lo que quiera y, según me ha dicho Andrew, mejor es que me deje llevar sin protestar.

—Jana, are you okay? —me pregunta una voz varonil a través de la puerta.

Me refresco la cara y me miro en el espejo. ¿Cómo he podido estar tan ciega? ¿Cómo no me di cuenta de lo que estaba pasando? ¡Qué ilusa! Y yo pensando que Andrew me amaba. Cierro los ojos intentado borrarlo todo, creyendo que con ese gesto voy a poder volver al momento en el que mis amigos se fueron y yo me fui con ellos.

La puerta del cuarto de baño se abre y, ante mí, aparece ese hombre que vi abajo haciéndoles asco a esas dos bellas mujeres que le acariciaban. Me mira con una sonrisa perversa, observando mi cuerpo y relamiéndose los labios como si estuviera calibrando las cosas que va a hacer conmigo. Con un gesto me invita a salir, pero estoy tan asustada que no soy capaz de moverme. Al ver que no me levanto, con paso decidido, se acerca hasta donde estoy y me agarra de la muñeca, tirando de mí.

—Princess, come with me.




Capítulo 24

Kavi

«A veces hay que retroceder dos pasos

para avanzar uno».

Napoleón.

Me quedo mirando la puerta por donde se ha ido mi suegra pensando en todo lo que me ha dicho. ¿Podré recuperar el amor perdido? ¿Será Jana capaz de entender por todo lo que he pasado? Y lo más importante, ¿me perdonará? La cabeza me da mil vueltas. Estoy tentado de ir al dormitorio que fue nuestro durante el tiempo que estuvimos casados y sacarla a rastras para que podamos hablar, si bien desisto al momento. Necesita pensar. Debo permitir que sea ella la que venga a mí.

Me infundo paciencia y me acomodo en mi sillón, de nuevo, buscando la tranquilidad que me ha transmitido durante todos estos años. El simple hecho de que ella se acordara de mi cuando lo compró hizo que fuera especial. Los recuerdos se me agolpan en forma de flashes… y, ahora, veo claro que no deben concordar con los suyos. Intento valorar mi comportamiento desde su prisma. Lo hice mal y lo sé, ahora lo sé. ¡Joder! Me recuesto desesperado, esperando que salga. Esperando un milagro.

Un movimiento me sobresalta. Creo que me he quedado dormido. Abro los ojos y vislumbro delante de mí la imagen más bonita que podría tener. Ella está de pie, parada en el centro del salón con una camiseta vieja que ha debido encontrar en algún cajón de la cómoda. Sus largas piernas lucen perfectas, tal y como las recordaba, aunque más delgadas y, a la vez, más formadas. Subo la mirada hasta encontrar lo único que no puedo olvidar desde que la conocí, sus ojos, de ese color verdoso que me enamoró en su día. Toda ella me provoca miles de sentimientos, pero esa mirada… Me sonríe y, aunque denota tristeza, también me transmite cariño. O, al menos, es lo que necesito o quiero ver.

Me levanto y no puedo hacer otra cosa más que abrazarla. Necesito sentir su calor, pese a que ella se ha tensado al instante. Pero me da igual, no puedo evitarlo. Un poquito más, me digo para mí. Solo un poco más… Tras lo que me parecen horas, siento cómo ella me devuelve el abrazo y, en ese instante, todo mi ser se estremece. El momento dura muy poco, ya que enseguida se separa y me mira. Sé que está buscando las palabras adecuadas y que no las encuentra. Decido facilitarle la tarea y, con un gesto, la invito a acomodarse. Ella asiente con la cabeza y nos sentamos. La miro y no sé por dónde empezar. No sé qué decirle. Me da miedo perderla si le cuento todo.

—Juana… yo… —Ella alza una mano, pidiéndome que no diga nada más.

—Kavi… —mi nombre en sus labios suena tan bien. Llevo demasiado tiempo esperando este momento—, estoy confundida. Mi madre me ha contado una serie de cosas que creo que voy a tardar en asimilar. —Me quedo callado, observándola. En sus ojos puedo distinguir mucha tristeza. Los tiene hinchados de llorar y su aspecto es de una mujer vencida—. Si no te importa me gustaría comer algo y luego, si te parece bien, hablamos.

Asiento y me levanto, me dirijo hacia la cocina con una sonrisa tonta que no logro, ni quiero, eliminar de mis labios. Aunque tengamos mucho que decirnos podemos hacer un paréntesis, como en los viejos tiempos. Pero su voz me detiene en seco, borrándomela.

—No creas que te he perdonado por lo que hiciste y… por lo que has hecho. Sacarme de allí sin mi consentimiento no ha estado bien, Kavi. Y mucho menos drogarme, eso ha sido… —suspira con fuerza, intentando calmarse—, no tengo palabras para… describir todo lo que he sentido. Me he sentido humillada cuando me has dejado todo el día atada y sola, eso ha sido demasiado. Incluso para ti. Aun así, necesito procesar que estoy aquí, contigo. Y, porque se lo he prometido a mi madre, voy a escucharte. —El final de la frase lo dice algo enfadada y a la vez resignada.

Sigo mi camino cabizbajo. Tiene razón. Sin embargo, era lo único que podía hacer para que viniera. Saco de la nevera todo lo necesario para hacer un par de emparedados mientras escucho a Juana trastear en el salón. Me apresuro cuando la idea de que quiera utilizar su teléfono y no podamos hablar se me cruza por la cabeza. El hombre que me cogió el teléfono, que supongo será su marido, no va a permitirme contarle todo.

—Kavi, necesito hacer una llamada. Estarán preocupados por mí —me dice asomándose a la cocina, como si hubiera adivinado en lo que estaba pensando.

—Juana… Por favor, dame una hora. Solo te pido una hora de tu tiempo y luego llamas. Por favor —le solicito, suplicante.

—Déjame, al menos, hacer una llamada. Por favor. Necesito decirle que estoy bien.

Aprieto los puños sin saber qué hacer. Sin darle más vueltas antes de que me arrepienta, voy a por mi chaqueta y del bolsillo extraigo su móvil y se lo tiendo. Su mirada es de agradecimiento. Lo enciende y empiezan a llegar alertas de llamadas perdidas. Busca el contacto con manos temblorosas a la vez que sale de la cocina. Apenas un minuto después vuelve con los ojos vidriosos.

—No… no lo coge nadie. Lo intentaré más tarde —me informa decaída.

Me acerco a ella y le suplico:

—Una hora, Juana. Déjame explicarte, te lo ruego.

La veo suspirar y cierra los ojos buscando calma.

—Está bien. Hablaremos. Pero luego… —Levanto la mano para que no siga. Luego, Dios dirá.

Se sienta en la barra de la cocina y, tras darle un bocado al sándwich, me pide con un gesto que hable. Está bien. Llegó el momento de contarle lo que sucedió en nuestro matrimonio y, sobre todo, aquel fatídico día.

—Lo que voy a contarte no te va a gustar. Empezaré por el principio —le digo mientras le ofrezco una cerveza, que coge con ganas. Me abro una y le doy un gran sorbo intentando amainar los nervios que siento en el estómago.

Le explico que, por aquel entonces, estaba muy exaltado. Era demasiado joven para asumir todo lo que llevaba encima. El trabajo, los estudios y nuestro matrimonio. Ella va a replicar algo, pero no se lo permito. Le pido que me deje contarle y luego hablaremos o discutiremos. Necesito que lo escuche todo. No tengo escusa. Nunca debí tratarla así. Nunca.

—Aquel día, del cual me arrepentiré toda mi vida, había tomado anfetas. Las consumía para mantenerme despierto. —Sus ojos reprobatorios me intimidan un poco—. Melalo las vendía en el campus y yo… yo un día decidí probar y me sentí bien. Normalmente estaba muy cansado y cuando volvía a casa… —Me miro las manos buscando la mejor forma de decirle que todo era un caos—. Tú no tenías nada hecho. No me mires así, Juana, como ama de casa eras un poco desastre. Estabas todo el día en tus cosas y yo, de pequeño, siempre oía en casa que la mujer debía tenerlo todo preparado y… ¡Joder! No me mires así, nena. Era un chiquillo y tú también. Tenía un concepto del matrimonio que no me cuadraba con la realidad que vivíamos. Todo se me fue de madre y no supe canalizarlo. Lo siento. Me comporté como un neandertal y ahora me arrepiento tanto que no sé cómo arreglarlo.

Ahora es ella la que baja la vista asintiendo. Creo que es su forma de reconocer que tengo algo de razón, no estábamos preparados para la vida de casados. Le cuento cómo eso me afectó a todos los niveles. Por supuesto, no le revelo nada de mis infidelidades porque ahora mismo no creo que ella pudiera aceptarlo.

—Te vi. Estoy seguro de que ese día te vi girar la esquina hacia la casa de Abel. —Por su expresión, sé que era ella. Lo diferente que hubiera sido todo si… sacudo la cabeza apartando esos pensamientos porque lo que ocurrió ya nada podrá cambiarlo.

—Yo divisé tu coche en el bar de Manué… Me extrañó que estuviera allí aparcado, pero no quise pararme a pensar —dice entre sollozos—. Todo lo que ocurrió aquel día me marcó para siempre. Te tenía miedo, Kavi. No podía imaginar qué ocurriría cuando volvieras. Yo… —Con un gesto intento que no piense más en ese día, como si fuera posible.

Prosigo con la historia para que se centre en lo que le estoy contando y entienda por todo lo que pasé. Le explico cómo Melalo se metió en problemas y lo que se nos ocurrió para intentar solucionarlos.

—Hablamos con Kiko y él nos ayudó a modificar el coche para cometer el robo. —Su expresión va cambiando por momentos—. Nos habían comentado que había una pizzería en Chiclana que hacía mucho dinero y… en ese momento no se nos ocurrió otra cosa. —Juana se pone de pie y empieza a dar vueltas por el salón, indignada y enfadada—. ¡Manué estaba en peligro! ¡Todo se nos fue de las manos! Esos hombres… —No puedo encontrar las palabras adecuadas para explicarle lo que sentimos ante la amenaza.

»Me sentí culpable. Yo también consumía y nunca llegué a pagarle, no quería que tú te dieras cuenta y… —Niega con la cabeza—. Sé que parece que te estoy contando una película, pero no tuvimos opción. Era eso o perder a Manué. Solo quisimos salvarle, evitarle lo que fuera que esos tíos pudieran hacerle. Tú no los viste, yo sí. Y te puedo asegurar que eran peligrosos.

Una lágrima le recorre la mejilla y me levanto de un salto para limpiársela. No se aparta y me deleito con el contacto, es tan bonita que duele. Le agarro con suavidad la mano, entrelazo sus dedos con los míos y la guio hasta el sofá. Se deja hacer, derrumbada ante tanta información. Termino de contarle que la policía nos pilló. Que, por ser mi primer delito y al no reconocerme como autor del robo, solo me cayeron dos años de condena. Melalo asumió ser el único autor. Convenció a todos de que solo me utilizó para conducir, y se llevó la peor parte. Lo condenaron a cinco años con revisión.

—Manué… —dice en apenas un sollozo temiéndose lo peor.

—Al enterarse de todo habló con el consejo y entre todos consiguieron el dinero. —Su mirada cambia. Algo en ella cambia—. Conseguí terminar mis estudios en la cárcel gracias a los contactos que tenía tu padre. Juana… yo… yo me porté mal con tu familia. Estaba resentido y provoqué que casi los repudiaran. Al salir de la cárcel me enteré de que me habías abandonado y lo pagué con ellos. Cuando casi consigo lo que consideraba mi único objetivo, Manué me explicó que fue tu padre quien abogó por mí y consiguió que pudiera seguir estudiando allí dentro, y me sentí un miserable. Lo siento. Estaba cegado por la ira y el dolor que me provocó perderte. Ese día, decidí dejar las drogas. Sí —respondo a su pregunta no formulada—, en la cárcel también tomé drogas. Melalo consiguió meterse en el grupo de los malos, por decirlo de alguna forma, y eso nos salvó. No te puedes imaginar por lo que tuvimos que pasar. Consumir era lo de menos.

Me detengo al ver miles de lágrimas resbalar por sus mejillas. Eso me parte el corazón y no puedo más que abrazarla. La estrecho contra mí, intento tranquilizarla mientras escucho cómo solloza contra mi pecho. Alza la cabeza y me mira. No sé qué está pensando. Le acaricio la cara y la beso. Suave. Deleitándome con el tacto de sus labios. Introduzco mi lengua con cuidado de ser rechazado, pero no es así. Noto su sabor. ¡Dios! La echaba tanto de menos. Ese simple contacto me provoca una sensación que hacía años no sentía. Desde que ella me abandonó.

—Te amo, Juana. Te amo tanto que duele.




Capítulo 25

—Esto no puede estar pasando —repito para mí misma como un mantra. Es imposible que vaya a ocurrir.

Intento frenarme clavando los pies en el suelo, haciendo acopio de la poca fuerza que me queda. Estoy exhausta. La experiencia que acabo de tener con Andrew me ha dejado agotada los nervios de sentirme prisionera y ahora confirmarlo… ¡Dios! Este hombre va a hacer conmigo lo que quiera y no voy a poder impedirlo. Quizá… quizá pueda convencerle. Noto un nuevo tirón que llega a hacerme daño en la muñeca y me devuelve a la cruda realidad: nada me va a sacar de esta. ¡Qué ilusa he sido!  

Me suelta en el centro de la habitación y me observa. Lo hace de una forma libidinosa que provoca que se me encoja el estómago. Se gira y coge una copa de champán que me ofrece con una sonrisa que hace que se me hiele la sangre. Niego con la cabeza y vuelve a ofrecérmela, ahora con gesto serio, indicándome que me la tome o… Miro la copa y pienso que quizá sea mejor obedecer. Recuerdo las palabras que Andrew me dijo y decido que es mejor estar un poco achispada para sobrellevar lo que venga. Si va a tener que ocurrir algo entre este hombre y yo, prefiero que el alcohol haga mella en mí. Cojo la copa y me la bebo de un trago. Un chasqueo de su lengua provoca que le mire. ¿No le ha gustado mi reacción? Quería que bebiera, ¿no? Rellena de nuevo mi copa y hago lo mismo. Mi parte guerrera ha salido para batallar, aunque poco va a poder hacer contra este hombre.

Pone su mano bajo mi mentón y, alzando mi rostro, me observa. Roza con sus dedos mis labios. Se acerca un poco a mi cuello y me huele con un gemido que me cala entera. Un gemido que se mete bajo mi piel. Y sin entender la razón comienzo a excitarme. Algo dentro de mí se está despertando, es lo mismo que llevo sintiendo desde que salí del hotel. Su contacto y su cercanía provocan un barullo en mi barriga del todo incomprensible. Debería estar muerta de miedo y lo único que pienso es en sus ojos, que son de un azul tan intenso que parece que estuvieras mirando al cielo. Me encuentro en una nube. Alzo la mano intentando apartar el mechón que le cae sobre la frente. Noto un ardor por dentro que no puedo controlar.

—I’m Dylan —dice mientras con la mano me acaricia la mejilla—. You are beautiful. Perfect.

Siento calor en mi vientre ante el suave contacto que esperaba más agresivo. Sin darme tiempo a reaccionar, desliza su mano hacia la parte trasera de mi cuello y tira de mí haciendo colisionar nuestras bocas. Cierro los ojos intentando pensar en Andrew. Quizás así pueda olvidarme…

—Look at me! —me ordena con la voz ronca, como si hubiera adivinado mis intenciones.

Obedezco, alzo la mirada y me pierdo en sus ojos, permitiendo que introduzca su lengua en mi boca. No hago nada. Aunque mi cuerpo me pide que ceda, ya que está excitado y deseoso de que me haga suya, mi cerebro no me lo permite. Estoy aturdida por el alcohol, pero aún sé que no quiero esto. Con la otra mano, deja caer un tirante y me soba un pecho. Pellizca con rudeza mis pezones, sensibilizándolos con su contacto. La redecilla del body los cubre y, aun así, noto su contacto. Escucho sus gemidos en mi boca. No deja de mirarme. Eso me asusta porque veo algo que no logro descifrar. Tira de mi pelo hacia atrás y me muerde el cuello. Un quejido se escapa de mi garganta. No lo hace de forma suave. Duele. Siento su mano recorrer mi cuerpo de arriba a abajo. De un tirón me arranca el vestido, sorprendiéndome. ¡Bruto! Este hombre está loco. Intento levantar la cabeza para protestar, pero me tiene agarrada fuerte y no me permite moverme. No puedo siquiera gritar. Me está mordiendo el cuello y me está dejando sin respiración.

Me gira poniendo mi espalda sobre su pecho, suelta mi pelo y me agarra de la garganta apretando, dejándome casi sin respiración. Noto cómo se está desabrochando el pantalón. Se acerca a mí dejándome notar su erección en mi trasero. Vuelve a recorrerme con la mano de arriba a abajo mientras resopla en mi oído que soy perfecta. Dos lágrimas salen incontroladas de mis ojos. Intento pensar en algo, pero me encuentro tan abrumada que no lo logro. Su mano se posa sobre mi clítoris provocando que me sobresalte y eche mi cadera hacia atrás.

—Bad girl —gruñe en mi oído mientras coloca su pene en mi abertura separando las nalgas para introducirlo del tirón—. Do you want this?

¡Dios! No puedo respirar. No esperaba eso. Noto su miembro dentro de mí. Duele. Aprieta más su mano sobre mi garganta mientras embiste con fuerza. Me muerde el hombro gimiendo palabras inteligibles para mí en estos momentos. La sangre me bombea fuerte en los oídos. Sale de mí empujándome contra el colchón. Caigo de cara sobre la cama, deshecha, rota. Unas manos me giran. No tengo fuerzas de oponerme. Siento cómo desliza la cremallera del body dejando mis pechos al aire. No quiero abrir los ojos, no quiero o verá que estoy llorando. Mordisquea ansioso mis pezones, gruñendo. Me coge las piernas y las coloca sobre sus hombros. Soy como una muñeca de trapo entre sus manos. Bombea varias veces en mi interior, gritando y gimiendo.

—¡No! —Para de bombear y abro los ojos—. No, no, no… —dice saliendo de mí—. Not that way.

Se quita el preservativo y me pide que se la chupe. Esto es demasiado para mí. Me armo de valor y me reincorporo. Viendo su brutalidad, decido que es mejor hacer lo que me pide. Siento asco solo de pensarlo. Veo la copa apoyada en la mesita y se me ocurre algo para paliar su sabor. La cojo y la vierto en su miembro. Saco la lengua y chupo el glande, saboreando el champán.

—Look at me! —me ordena de nuevo, gimiendo.

Le miro y vuelvo a lamerle la punta en círculos. Gruñe ante ese gesto, le gusta. Creo que con esto me libraré de más ataques, pero entonces me agarra del pelo y de un empellón me la mete hasta dentro. Se queda quieto, corriéndose en mi garganta. Puedo escuchar el gemido gutural salir a través de su boca. No me muevo. No protesto. Me quedo petrificada al sentir su simiente en mi garganta. No puedo respirar.

Saca su miembro y tira fuerte de mí hasta ponerme de pie, y me devora la boca. Ahonda el beso saboreando su propio sabor, gimiendo en mi boca. Roza mis pezones, erguidos y sensibles, con una de sus manos. Sigue duro, como si no acabara de correrse, y eso me asusta. Me separa sin soltarme y, poniéndose un preservativo con una habilidad pasmosa, me penetra con fuerza alzándome una pierna por la rodilla. Casi pierdo el equilibrio. Bombea con dureza mientras gruñe y muerde fuerte mi hombro. Sale de mí y me gira de nuevo. ¡Por Dios! ¡Este hombre es insaciable! No puedo más… Cuando creo que todo ha terminado, me empuja con brusquedad contra la cama, alzándome las caderas y dejándome, otra vez, expuesta a su antojo. Tengo todo el cuerpo dolorido y a duras penas puedo aguantarme de pie. Con la mano abierta me da un cachete en el culo al notar que mis piernas se habían quedado laxas. Gimo de dolor. Me da otro y reacciono de la misma forma. Parece que le gusta. ¡Joder! ¡Está loco! Me penetra de nuevo moviéndose con rapidez. Se para y me da otro cachete. Con una mano me agarra la garganta, apretando, y con la otra toca mi clítoris y, entonces, mi cuerpo traicionero me lleva al orgasmo, llevándole a él conmigo.




Capítulo 26

Tras lo que me parece una eternidad sale de mí bruscamente y caigo sobre la cama, intentando recuperar la respiración. Casi me ahoga. Las lágrimas pugnan por salir, pero las controlo. No quiero que me vea llorar. No sé qué ocurriría si… ¡Dios! Tengo mucho miedo. Esto es demasiado. No voy a poder soportar que quiera repetir. Miro hacia el ventanal, aguantando las ganas de llorar cuando compruebo que está amaneciendo; la luz morada que se asoma por la ventana me lo indica. ¿Cuánto tiempo llevo aquí dentro con este monstruo?

Unos nudillos suenan en la puerta. No quiero moverme. No puedo. No quiero mirarle a la cara. Estoy tan avergonzada… De pronto, la cama se hunde a mi lado y una suave caricia me recorre la espalda.

—Perfect. —Es él. Me tenso ante su contacto. No podría soportar hacerlo de nuevo—. Just perfect.

Suenan de nuevo los nudillos en la puerta con más intensidad. Suspira con frustración mientras aparta la mano de mi espalda. Decido ahogar el mío esperando el momento de estar a solas y quitarme esta angustia que me asfixia. Al momento, siento cómo el colchón vuelve a su sitio, comprendiendo que se ha levantado. Espero impaciente y, tras lo que me parece una eternidad, suena un pitido agudo que llena la habitación y, por fin, la puerta cerrarse. Justo en ese instante me permito llorar. Como si hubieran dado el pistoletazo de salida, lloro rota de dolor y de impotencia. Un grito ahogado se me escapa cuando la cama vuelve a hundirse y mi cuerpo se tensa esperando un segundo asalto. No podré soportarlo. Quiero morir… prefiero la muerte a tenerlo dentro otra vez.

—Ssst… Ya ha pasado todo. Lo siento mucho, pequeña.

Alzo la vista, aún asustada, y me encuentro con la mirada dolida del chófer de Andrew. ¿Qué hace aquí? No quiero que me vea en este estado. Creo que se da cuenta de mi estupor porque rápidamente me tapa con una manta y me coge en brazos. Me agarro a su cuello, sollozando. Sus pasos me indican que me va a sacar de aquí. Con paso firme salimos de la habitación y respiro. En la habitación olía a sexo y me estaba ahogando. Tengo que ser fuerte. Todo ha terminado. Un temor me recorre el cuerpo cuando pienso que voy a tener que vivir esto todos los días. Levanto la mirada al notar que hemos parado. Estamos en el vestíbulo. Veo cómo acerca su chaqueta al ascensor y el pitido que indica que ha llegado. Las puertas se abren y, una vez dentro, me susurra al oído:

—Jana, escúchame. Solo tengo el tiempo de que este trasto llegue abajo. No hables. No digas nada. No te enfrentes a él.

Me deja en el suelo y me mira. Me recoloca el pelo y, con los pulgares, me limpia el rostro. Supongo que tendré el rímel corrido. Sonríe, aunque no le llega a los ojos. Le observo, curiosa, y puedo ver la impotencia en su mirada. Como pude adivinar en el coche, antes de saber lo que iba a pasar en esa habitación, es muy guapo. Su rostro parece cincelado por los dioses. Me tranquilizo observándole. Parece que está tan dolido como yo. Ojalá no hubiera quedado. Las lágrimas pugnan por salir cuando el sonido de que hemos llegado me pone en alerta, borrando cualquier indicio de ellas. Las puertas se abren, y me dejan ver a un Andrew preocupado junto a un hombre con gesto ceñudo. Andrew se acerca a mí y me mira, negando con la cabeza. Estoy furiosa con él y a la vez, tonta de mí, contenta por ver que está inquieto y alarmado.

—Mike, esta es Jana. Él es mi socio —me dice llamándome la atención, provocando que recuerde sus palabras. Asiento con la cabeza y me giro para mirarle. Intento parecer sumisa ante su escrutinio.

Andrew tira de mí colocándome a su lado. Gira alrededor mío y, dándole un tirón a la manta, me observa. Mi instinto me pide que me tape, estoy casi desnuda ante sus ojos, pero mi subconsciente me dice que no me mueva. Dios mío, tengo que ser fuerte. Aguanta, aguanta… No te muevas. No levantes la mirada. Mi cuerpo se tensa cuando me roza un brazo, haciendo un ruidito extraño con la garganta, como el ronroneo de los gatos cuando están contentos.

—Me gusta. Tiene la piel suave y un cuerpo de infarto. No me extraña que no quisieras compartir, Andrew —dice mientras acomoda sus manos en mis nalgas—. Tampoco me sorprende que Dylan no haya querido dejarla… tiene un culo sublime. —Me lame el cuello y me susurra al oído—. Mañana quiero ser yo quien te pruebe. —Siento la bilis revolverse en mi interior. Se pone frente a mí, mirándome con lascivia—. La quiero aquí mañana a las nueve, con un conjuntito parecido al que lleva —ordena mirando al chofer, que asiente con la cabeza mientras Andrew niega—. Espero que no suponga un problema entre nosotros, “socio” —afirma marcando la última palabra, sin dejar de mirarme. Dándole a entender a Andrew que se ha dado cuenta de todo.

—Un día. Déjala un día, Mike. ¿No ves que está asustada? Tiene el cuello amoratado y… —Levanta la mano, callándole.

—Mañana. A las nueve aquí —reitera alejándose.

El rugido que se le escapa a Andrew rompe el silencio. Me agacho para coger la manta con manos temblorosas. Tengo frío. Me siento sucia. Me estremezco ante el contacto de Andrew. Me está abrazando. Sollozo entre sus brazos, esos que me han traicionado y vendido.

—Llévala al hotel y dile a Lola que la ayude en lo que necesite, por favor —pide, separándose de mí y dejándome un vacío interior inexplicable. Es como si me hubieran quitado la única protección que tenía.

Tengo ganas de gritarle a la cara que es un cobarde, de pegarle hasta que pueda sacar la rabia que tengo dentro. ¿Por qué? ¿Quién se cree que es para hacer conmigo lo que quiera? No. Cuando estoy a punto de saltar sobre él, me detengo. La mirada de Óscar me dice que no lo haga. Respiro hondo, intentando calmarme. Tengo que irme de aquí. Cuando llegue al hotel recojo mis cosas y me largo. Sí. Me digo a mí misma. No montes ningún escándalo ahora. Calladita estás más guapa.

Sigo al chófer, que ha comenzado a andar hacia la salida. Cruzamos las puertas de cristal y se dirige con paso rápido hasta el coche que está aparcado en la calle. Me abre la puerta galantemente. Agarro la manta con fuerza y me siento en el asiento trasero, tiritando. Giro la cabeza buscando a Andrew, pero no está. Se queda. Me deja sola. La puerta del conductor me sobresalta al cerrarse. Giro la cabeza siguiendo los movimientos del que quiero considerar mi salvador con la mirada aún perdida y confundida por todas las imágenes que no dejan de repetirse en mi cabeza en tropel. Se acomoda, pone la calefacción y, tras abrocharse el cinturón, se gira y me mira con pena desde una mirada que me demuestra lo lamentable de mi estado. Suspira mientras niega con la cabeza, supongo que resignado y enfadado por lo sucedido ahí dentro. Me pregunto si lo estará conmigo o con ellos. Si forma parte de todo esto o es un simple empleado que cumple órdenes. Aunque por su mirada me inclino más por lo segundo. Su voz me arranca de mis cavilaciones devolviéndome a la realidad.

—Me llamo Óscar. —Se vuelve y acelera, incorporándose a la avenida que tan bonita me ha parecido al venir—. ¿Estás bien? —pregunta, mirándome a través del espejo.

Niego con la cabeza. Las lágrimas caen por mis mejillas. La angustia que se me acumula en la garganta no me permite hablar. Una quemazón recorre mi interior. Siento las mejillas arder. Me duele todo el cuerpo. Me asusto al escuchar un chillido desgarrador que inunda el espacio. He sido yo… ¡Dios! No he podido contenerlo. Tengo que ser fuerte. Tengo que buscar la forma de huir de toda esta mierda. La mirada de Óscar a través del espejo me indica que siga haciéndolo.

—Desahógate. No te preocupes por mí. Chilla. Llora. Haz lo que tengas que hacer, pero cuando lleguemos al hotel ni se te ocurra. Tienes que ser fuerte. —Asiento mientras me limpio la cara con los dedos.

»Toma. —Le miro y veo por encima de su hombro asomarse una botella de agua. Me inclino hacia delante y la cojo. La abro, con las manos todavía temblorosas, y me la bebo casi entera.

—Gra—cias, Óscar.

Llegamos al hotel y espero a que me abra la puerta. No tengo fuerzas para nada. Como puedo, consigo salir y le sigo, cabizbaja, hasta la habitación.

—Espera aquí, por favor. Voy a avisar a Lola para que te cure. —Asiento dejándome caer en la cama, agotada.

Miro el techo sintiendo miles de punzadas en el cuerpo. Ese hombre es un bruto. Pienso en mañana y en las palabras que Andrew me dijo. ¿Acaso a su socio le gusta pegar a las mujeres? Me llevo las manos a la cara, asustada. No tengo fuerzas para otra noche igual.

—Tengo que salir de aquí. Necesito encontrar la forma de huir. Cuando Lola me cure y se vaya, lo recojo todo y me escapo. Tengo que estudiar bien la zona y buscar la forma de irme. Mente clara. Olvídalo todo hasta que estés bien lejos —me digo a mí misma convenciéndome de que lo conseguiré.

Un zarandeo me asusta. Grito, desesperada.

—¡No! Por favor… necesito descansar. —Una voz suave me despierta, sacándome de la pesadilla de tener a Dylan otra vez sobre mí.

—Te has quedado dormida. —Me froto los ojos mientras me reincorporo. Lola me mira con expresión de horror. Me levanto con rapidez y me dirijo al baño.

—¡Dios! —Tengo el cuello amoratado y marcas de dientes en el cuello y en el hombro. Chillo con todas mis fuerzas—. Maaal naaaciiidooo. —Me derrumbo sobre el suelo—. Esto no me puede estar pasando a mí. Me niego… no… no. Es un mal sueño. Despierta. Despierta.




Capítulo 27

Comienzo a arañarme las piernas infligiéndome dolor para amainar las punzadas que siento en todo el cuerpo. La media que cubre mis piernas se agujerea cuando clavo las uñas sobre ella. No quiero llevar por más tiempo esta cosa infernal… Un rugido lleno de rabia se me escapa. Me tapo la boca con las manos recordando lo que me dijo Óscar: en el hotel: no llames la atención, hay ojos y oídos por todas partes. Respiro de forma pausada, intentando calmar los nervios que tengo anclados en el estómago, pero solo pensar que mañana tendré que enfrentarme al socio de Andrew acaba con la sinrazón de todo lo que me está sucediendo. Tendré que permitirle… ¡Dios! ¡Otra vez no! Dejo escapar un aullido que suena tan desgarrador que me deja helada hasta a mí.

—Jana. Tranquilízate, por favor. Te vas a hacer daño —me pide Lola tirando de mí hacia arriba y abrazándome—. Ssshhh… tranquila, ya pasó todo. Deja de pensar en lo sucedido o te volverás loca.

Al ver mi imagen reflejada en el espejo, ahogo el grito tapándome la boca. Mi cuello está totalmente marcado con los dedos de Dylan y unos mordiscos que se definen claramente. Me toco las marcas y las lágrimas que estaba aguantando caen libremente por mis mejillas. ¿Por qué yo? ¿Por qué a mí?

—Escúchame —me pide Lola, agarrando mi rostro con las dos manos para que la mire—. Te voy a ayudar, ¿vale? —Asiento sin entender qué me está diciendo. En mi cabeza solo están los gemidos infernales de Dylan, sus mordiscos, sus…. ¡Aggghhh! Todo se repite en bucle, una y otra vez—. ¡Jana! No tenemos mucho tiempo. Óscar me ha contado los planes que tienen para ti. Mike es un psicópata y se le va mano. Es… es mucho peor de lo que te imaginas.

Me señala el labio roto, me muestra el brazo amoratado y, cuando se levanta la camiseta, puedo ver más golpes y… ¿cortes? La miro asustada, y no puedo más que llorar. ¿Cómo he podido ser tan tonta? Empiezo a negar con la cabeza, aterrorizada. No puedo. No. Las lágrimas resbalan por mis mejillas sin freno.

—Llevamos mucho tiempo planeando esto. —La miro interrogante—. Óscar me va a ayudar a escapar. —Sonríe con tristeza—. Tienes suerte… aun a riesgo de que nos pillen, hemos decidido ayudarte.

Tira de mi mano y me lleva con ella hasta la cama donde ha dejado una bolsa. La abre y comienza a sacar diferentes cremas.

—Lo primero es curarte los mordiscos. Nunca había visto nada igual. Mira que Mike es sádico, pero esto… ¿Quién te hizo esto, niña? —me pregunta mientras unta la crema en una gasa y la deposita en la mordedura del hombro.

—Auchhh… Du-e-le —bramo casi sin poder respirar del dolor que me provoca el contacto de la gasa en mi piel.

—Aguanta un poco, por favor. No tenemos mucho tiempo —dice mirando su reloj de muñeca—. A las nueve viene el servicio de limpieza de la habitación y vamos a aprovechar para meternos en el camión. Es la única opción. Andrew no desconfía de mí y no vendrán a buscarte hasta la noche. Tenemos doce horas para huir lejos de aquí. Óscar lo tiene todo preparado.

—Él… ¿vendrá con nosotras? —pregunto apretando los labios entre los dientes para aguantar el dolor y no gritar.

Lola niega con la cabeza mientras me pone otro apósito sobre la mordedura del cuello. Coge otra crema y me la extiende por el cuello. Echo la cabeza hacia atrás para permitirle mejor acceso.

—Yo… —Me da vergüenza lo que voy a pedirle, pero me duele el trasero—. Dylan… él… me penetró por detrás y me duele mucho —digo aguantando las ganas de chillar.

Lola abre muchos los ojos negando con la cabeza. Todo esto me está superando. No puedo más. La miro a los ojos y veo pena. La misma que vi aquel día en el bar. La que me hubiera salvado si… Debería haber entendido las señales. ¡Dios!

—Eras… ¿era tu primera vez?

Niego con la cabeza, avergonzada. No voy a contarle que lo hice con dos hombres a la vez y que me encantó. Que tuve el mejor orgasmo de mi vida. Que Andrew me hacía sentir viva. No, no voy a confesarle que me he enamorado de mi proxeneta. Lola asiente y me ofrece otra crema.

—Date un baño y ponte la crema metiéndote el dedo todo lo que puedas. Picará un poco, pero debes aguantar para que cure. Si ves sangre no te preocupes, será un poco de desgarro. ¿Ha sido muy bruto? —Asiento con la cabeza y, de nuevo, las lágrimas salen en cascada—. Jana… no llores. Necesito que seas fuerte para poder salir de aquí sin errores. Toma —me deja otra crema en la mano—, por si ves algo más. Tranquilízate un poco, te espero aquí. Voy a pedirle a Óscar que nos traiga algo de comer, ¿te parece?

—Gracias. Intentaré ser valiente. No. Tengo que serlo. Lo seré —me repito a mí misma yendo hacia el baño.

Me quito el maldito body que solo hace recordarme por todo lo que he pasado. Lo tiro a la basura rasgándolo aún más y miro mi reflejo en el espejo. Un grito ahogado se me escapa. Estoy llena de moratones por todo el cuerpo. Me giro y en la nalga está asomando uno que tiene toda la pinta de que va a ser enorme. Cierro los ojos recordando el momento en el que ese mal nacido me golpeó mientras me penetraba por detrás. No puedo entender cómo alguien puede disfrutar del sexo así. ¡Con lo guapo que me pareció abajo! Es un lobo con piel de cordero. Sacudo la cabeza regañándome por haberle mirado. Debería haberme quedado quieta al lado de Andrew y quizá… nada de esto hubiera sucedido.

Abro la mampara y me introduzco en la ducha notando todos los músculos del cuerpo doloridos. Me coloco debajo de la alcachofa y le doy al mando del agua caliente. La pongo a tope: quiero abrasarme, necesito limpiar mi piel del olor a sexo que llevo encima, del asqueroso olor a Dylan, ese ser infame que me ha hecho sentir basura. Pongo jabón en la palma de la mano y me froto. Lo hago con fuerza. Me limpio todo lo a fondo que puedo, incluso en mis partes. No quiero tener restos de nada que tenga que ver con ese hombre.

Me seco con diligencia, recordando que Lola me ha dicho que a las nueve empiezan a hacer las habitaciones y tenemos que aprovechar ese momento para irnos. Me pongo la crema como me ha indicado.

—¡Dios! Cómo pica. Aguanta, Jana. Tienes que ser fuerte.

Me unto un poco más en el muslo, justo donde tengo un moratón. Resoplo, angustiada, sin querer mirar otras zonas que seguramente tendré amoratadas. Lo recojo todo y salgo a la habitación donde está Lola esperándome. Me tiende una camiseta, unos pantalones y ropa interior «normal». Suspiro al ver que no se parece en nada a ningún conjunto sexy de los que he llevado en estos días de atrás. Cojo todo lo que me ofrece con manos temblorosas y le devuelvo las cremas para que pueda guardarlas. Me voy al baño para cambiarme con un sentimiento de desazón que me pesa en el alma. Siento vergüenza de mi cuerpo. El recuerdo de esta noche no cesa. Las imágenes de Dylan poseyéndome a su antojo, desnudándome con la mirada… su manera de dominarme sin que yo pudiera oponer resistencia. ¡Aggghhh! Me siento sucia. Creo que no podré olvidar jamás esta maldita noche. Aunque, si consigo salir de esta, tendré que intentarlo. No puedo permitir que el miedo me pueda. Debo ser fuerte. Tengo que conseguir que el temor no me venza.

—¿Lista? —me pregunta Lola desde la puerta, con una expresión en su rostro que denota lo preocupada que está por la situación.

Asiento mientras termino de recoger mis cosas de aseo. Lo meto todo en la mochila, comprobando que están la medallita y el cuadro. Eso es lo único que me importa. Moriría si los perdiera. Menos mal que no me la he puesto aquí, sino seguro que se hubiera quedado en esa maldita habitación. Cierro los ojos intentando borrar de mi mente sus brutales envites. ¡Joder! ¡Esas imágenes de nuevo! No voy a poder quitármelas de la cabeza.

—Jana, son casi las nueve. Debemos escondernos antes de que nos vean. Sé que está todo muy reciente, pero intenta no pensar en ello. Por favor, necesito que seas fuerte. —No puedo más que asentir con la cabeza—. Sígueme sin hacer ruido, ¿vale?

Me permito unos segundos y miro en derredor, despidiéndome de la que pensé que sería la mejor y definitiva etapa de mi vida. Despidiéndome de la ilusión de creer haber encontrado el amor en ese hombre que me trato con educación y dulzura, que lejos de ser quien creía… resulta ser un proxeneta.




Capítulo 28

Pietro

«Perder la paciencia es perder la batalla».

Gandhi.

Un pitido incesante me taladra los oídos. ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? No puedo abrir los ojos… me pesan. Che cazzo? ¡Dios! Me duele la cabeza. Intento levantar la mano para frotarme un poco la cara, ya que parece que tengo algo que me impide abrir los ojos; pero no logro alzarla más de un palmo.

—¡Quieto! Te vas a hacer daño. —¿Alessandro? Esa es la voz de mi amigo, ¿qué hace aquí?—. No te muevas, voy a llamar a alguien. Por favor, hazme caso, no hagas esfuerzos.

Abro la boca para hablar, pero las palabras no me salen. Me arde la garganta. Escucho los pasos de mi amigo alejarse y el sonido de una cortina al descorrerse. Agudizo el oído para intentar averiguar por qué estoy aquí, en un hospital, sin poder ver ni pronunciar palabra. Percibo voces a los lejos que se van haciendo cada vez más claras, como si vinieran rápidamente hacia donde estoy. De pronto, el caos se hace a mi alrededor. Ruidos de ruedas y voces murmurando inundan el lugar. No logro distinguir qué está ocurriendo. Unas manos me tocan los brazos, luego el sonido de un inflador y dolor. Algo me aprieta, ¿me están tomando la tensión? Me pongo nervioso, no sé qué ha pasado, pero no me gusta e intento quitármelo.

—Amigo, deja que hagan su trabajo, por favor. No intentes hablar, que te vas a hacer daño. Has tenido un accidente y has estado en coma. Tranquilo.

—Hola, Pietro, soy la doctora Romero. ¿Puedes escuchar lo que estoy diciendo? Si es así, haz un gesto que me lo confirme. —Asiento con dificultad, ya que me duele mucho la cabeza—. Bien. Antes de nada, vamos a proceder a quitarte el tubo que tienes en la garganta para que estés más cómodo. Necesito que tomes aire profundamente y cuando te diga, lo expulses fuerte, ¿de acuerdo? —Vuelvo a asentir igual que antes—. Respira hondo y… ahora expulsa.

Fanculo! Un calambre me recorre el cuerpo y toso cuando siento cómo lo sacan del interior de mi garganta. Supongo que lo tendría para ayudarme a respirar o lo que sea, pero quema horrores.

—Muy bien, tranquilo. Debes respirar de forma pausada para comprobar que está todo correcto. —Hago lo que me pide la voz dulce que intuyo tengo frente a mí.

—Ahora vamos a quitarte las vendas de los ojos para comprobar que no has sufrido ningún otro daño.

Sin darme tiempo a indicarle que sí, un fuerte dolor me cruza el cráneo cuando me levantan para quitarme lo que supongo que me impedía ver. Tras varios movimientos que me dejan agotado, la claridad hace acto de presencia a través de mis párpados. Intento respirar profundamente, aunque no lo logro.

—Pietro, no hagas esfuerzos innecesarios. Todo a su ritmo. Necesito que abras los ojos e intentes enfocar.

Hago el intento y no logro abrirlos. Es como si los tuviera pegados. Siento su mano en mi párpado derecho y una luz cegadora cruza mi ojo.

—No te muevas, por favor. —Hace lo mismo en mi otro ojo—. No veo nada que te impida abrirlos. En un momento vendrá una auxiliar a limpiarte los párpados y a asearte un poco. Sufriste un golpe en la cabeza bastante grave, suponemos que perdiste el conocimiento y que por eso no pudiste guarecerte, no sabemos con exactitud cuánto tiempo estuviste a la intemperie con el cuerpo mojado. Llegaste con hipotermia, tuvimos que cubrirte con mantas para devolverte el calor corporal —inconscientemente las busco con las manos—, las retiramos cuando alcanzaste la temperatura adecuada. Ha sido un milagro que sigas con vida. —Me da unos golpecitos en la mano y me informa—: En una hora vuelvo para ver qué tal sigues.

Escucho susurros a lo lejos. Puedo distinguir la dulce voz de la doctora mezclada con la de mi amigo.

—Pietro, ¿puedes hablar? —me pregunta Alessandro tras lo que me ha parecido una eternidad. Hago el intento, pero de mi boca solo sale un susurro ronco. La garganta me pica mucho—. No te preocupes, déjame que te cuente primero lo sucedido. Los guardacostas encontraron tu barco a la deriva y a ti, inconsciente y mojado, como te ha dicho la doctora: estabas tirado en la popa. Fue una suerte que supieras qué hacer, aunque estuvieras perjudicado lo hiciste bien, si no… —Un silencio ahogado cruza la habitación. No puedo evitar que una lágrima se me escape—. No sé por qué me llamaste, pero gracias a eso estoy aquí. —Suspira agotado y prosigue—. Por lo visto, te llamé en el momento en que los guardacostas estaban en el camarote buscando información sobre ti. Ellos respondieron al teléfono y me dijeron que acababan de encontrar el barco, que tú estabas a salvo en el hospital, aunque tu estado era crítico. Ahora necesito saber, ¿qué ocurrió? Dicen que llevabas un nivel alto de alcohol en sangre. Y ¿dónde está tu mujer? Intentamos localizarla, pero su teléfono está apagado o fuera de cobertura. —Cuando voy a responderle contándole todo lo que sé, una voz grave irrumpe en la habitación.

—Señor, espere fuera, por favor. Necesito limpiarle y curarle.

—Ahora vuelvo. Pórtate bien —dice con un tono que denota que la auxiliar es de todo menos bonita.

Recuerdo las bromas que nos gastábamos cuando éramos niños. Alessandro es el casanova de los dos y teníamos una especie de código entre nosotros para no pisarnos nunca las conquistas. Aunque era del todo innecesario, ya que él siempre se las llevaba a todas de calle. Para mí siempre fueron las migajas. Por eso, el día que Gina se fijó en mí, ignorando la presencia de mi amigo, algo se despertó: Orgullo. Mi autoestima bastante dañada, hasta ese momento, subió como la espuma. Quizás ese fuera el motivo por el que no la vi venir.

—Permítame. —Siento un líquido frío caer por los ojos. Es agradable, aunque pica un poco. Algo esponjoso comienza a secarme de forma suave, primero un ojo y luego el otro—. Ahora voy a abrirle un poco los ojos para echarle otro líquido, no se asuste, por favor. —Al abrir los ojos puedo distinguir la silueta de una señora entrada en años. Tras parpadear varias veces, se empieza a aclarar la imagen que tengo delante y puedo comprobar que, efectivamente, agraciada no es.

—La veo. ¡La estoy viendo! Por un momento he llegado a pensar que me había quedado ciego —digo con un tono roto.

—Eso es perfecto. Entonces, habrá podido comprobar que mi belleza está en el interior, ¿no? —dice en tono jocoso, como si mi expresión le hubiera dado a entender que es lo que he pensado al verla.

Quiero reírme, pero me abstengo, sería de muy mal gusto hacerlo. Me quedo contemplando su rostro mientras termina de limpiarme.

—Tome un poco de agua, siempre a sorbitos pequeños. Con eso se le quitará ese picor —me indica, ofreciéndome un vasito con una pajita.

Mientras absorbo el líquido como me ha indicado la auxiliar, observo todo lo que me rodea. Me encuentro en una especie de cubículo con paredes a los lados. Me da la impresión de que es bastante pequeño. La auxiliar debe notar mi incomodidad porque replica:

—Está en la UCI. El espacio es algo reducido porque no se permiten visitas de más de cinco minutos. En el caso de su amigo, la doctora le permitió estar un poco más debido a que es de fuera y supongo también que sintió empatía por él —dice, de nuevo, con ese tono jocoso—. Esto ya está. Aviso a la doctora para que pase a verle cuando pueda y a ver si, con suerte, pueden trasladarle a planta pronto. Allí estará más cómodo.

—Ci vediamo bambina —digo con la voz aún ronca en mi idioma natal.

—Desde luego, los italianos sabéis cómo conquistar a una mujer —dice entre risas, apartando las cortinas que hacen de puerta y que me recuerdan al sonido que he escuchado antes cuando Alessandro salió a buscar ayuda. Al poco de salir, entra mi amigo con aspecto cansado.

—Estás hecho un desastre. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿Habéis podido localizar a Jana? Y ¿mi barco? —le pregunto de corrido sobre todas las cosas que se me vienen a la mente.

—Para. Para. Por partes…, antes te dije que no hemos dado con tu mujer. Su teléfono está apagado o fuera de cobertura. Lo intentaré más tarde, de nuevo. Tu barco está bien, las olas no le provocaron ningún daño importante. Aquí llevas dos días. Al principio creyeron que el golpe había sido más grave, pero con las pruebas que te hicieron pudieron comprobar que no. Parecía peor por lo aparatoso del corte y la sangre que perdiste. Tuviste mucha suerte, Pietro. ¿Es que acaso no sabes que no se debe beber si vas solo? ¿Qué ha pasado, amigo? Cuéntame qué era eso tan importante que querías decirme y, sobre todo, ¿dónde está tu mujer?

Le explico todo lo que sé hasta el momento y le informo de mis planes:

—Necesito saber quién es ese hombre y si la tiene retenida contra su voluntad. Para ello debo, aunque no me guste, indagar en el pasado de Jana para intentar atar cabos. No se me ocurre otra forma.

—Pues no se hable más. Cuando te suban a planta vemos qué hacer para localizar a tu mujer, pero ahora intenta descansar un poco. Si no te importa, yo me voy a ir al hotel. Necesito ducharme y, quizá, consiga dormir un poco. Me has tenido muy preocupado amigo —dice mientras me palmea el hombro—. Nos vemos luego.

Y así me quedo, en vigilia, pensando en mi mujer. Jana, mi amor ¿dónde estás?




Capítulo 29

Lola abre la puerta de la habitación sin hacer ruido y asoma la cabeza, mirando con cautela a ambos lados. Cuando comprueba que todo está en orden me indica que la siga. Me ha dicho que intente mantener la vista baja para no llamar demasiado la atención. Los moratones en el cuello y la cara se ven a kilómetros y no queremos que nadie pregunte. Avanzamos y salimos por el cortafuegos. Al final de la escalera puedo ver un camión abierto donde el personal de limpieza está metiendo unos carritos con lo que parece ser ropa de cama y toallas sucias.

—Según me ha indicado Óscar, a esta hora han debido terminar la primera planta. Tenemos que entrar en el camión y escondernos detrás de los carritos antes de que bajen con los carros de la segunda.

—Pero cuándo saquen los carros en el destino nos verán, ¿no? —inquiero preocupada.

—No, porque haremos lo mismo que ahora, cuando saquen los primeros carros saldremos. Óscar lo tiene todo preparado, tranquila. Allí tenemos un enlace que los distraerá para que podamos salir. Tenemos que esperar hasta que escuchemos la palabra: merda, que será el detonante para que salgamos corriendo. Un coche nos esperará en la esquina y de ahí, si todo sale como lo han planeado; obtendremos la tan ansiada libertad.

Sigo a Lola hasta el camión aguantando para no llorar. Nunca en mi vida he llorado tanto. Es como si hubieran abierto una compuerta tras mis ojos y no pudiera controlarla. El simple hecho de escuchar esa palabra me hace sentir bien. Por un momento, olvido el dolor que siento. Esa palabra me ha dado las fuerzas suficientes para sobrellevarlo todo. Libertad. ¿Seré capaz de encontrarla?

Tengo miedo de ansiarla y encontrarme con que todo sale mal y tener que verme con Mike, el socio de Andrew. Ese sonido lascivo que hizo con la garganta me persigue. Me sentí sucia a su lado. Ese hombre es un sádico. Moriría si me pusiera sus manos asquerosas encima otra vez. Solo de imaginármelo poseyéndome a su antojo, me provoca náuseas.

Subimos al camión con sigilo y nos escondemos tras los carritos. Allí nos encontramos con una niña que está encogida, abrazándose las piernas. Nos mira asustada. Lola se sorprende al igual que yo. No hablamos. Simplemente nos escondemos junto a ella. A partir de ahora, debemos ser sombras. El corazón se me sale del pecho cuando escuchamos las voces acercarse hasta el camión. Me tapo la boca instintivamente para no gritar.

—Mike me ha prometido dejármela, tío. Dice que hay una nueva que va a sustituir a la puta del bar. Me ha comentado que esta noche va a ser para mí. Me la voy a follar de todas las posturas que se me antojen —alardea una de las voces y me pongo a temblar.

—Y, ¿se puede saber qué has hecho tú para merecer semejante premio? —indaga otra voz.

El pitido de la plataforma subiendo los carros nos sorprende. Nos escondemos más, si eso es posible. Tengo mucho miedo. Miro a Lola y compruebo que está igual de horrorizada que yo con lo que hemos escuchado. La chica que está a mi lado parece querer llorar. Niego con la cabeza, dándole a entender que no sería buena idea. Asiente y se tapa la boca con manos temblorosas, imitándome.

—Le resolví un problemilla, eso hice. Mike es buen tío, sabe mantener contento al personal. Cuando quieras le hablo de ti —presume con tono prepotente.

¡Dios! Un escalofrío me recorre entera. No quiero ni pensar qué tipo de problemilla le habrá resuelto ese tío a Mike para que le haya prometido tal cosa. Pobre Lola. Tenemos que lograr salir de esta, si no… será nuestro fin. Nos miramos en silencio. Me duelen las piernas por la postura, pero no debo moverme. Tengo el estómago revuelto. Intento controlar las arcadas, ya que cualquier movimiento los alertaría. Trago con fuerza, y el sabor a bilis me recorre la garganta.

Un golpe fuerte nos alerta. Casi gritamos las tres al unísono. La oscuridad nos cierne cuando la puerta termina de cerrarse. Silencio. Escuchamos el motor arrancar y, en el momento que el camión se pone en marcha, tres suspiros llenan el cubículo. Estamos a un paso de la libertad.

Hace calor y me duele todo el cuerpo. Pienso en mis padres y en lo que he dejado atrás, pero no puedo volver ahora… No quiero que sepan lo que ha sucedido. No podría soportar que me miraran con pena, diciéndome entre líneas que no puedo vivir mi vida. Y, en cierto modo, tendrían razón. Cierro los ojos con fuerza evitando llorar. Busco entre mis recuerdos algún momento en el que fuera realmente feliz. Los paseos con mis padres cuando era pequeña. El día de mi graduación cuando, por fin, conseguí aprobar ese último examen. Gracias a mi profesor, que tanto me ayudó.

Un zarandeo me despierta. He debido quedarme dormida. Toda esta situación me tiene acongojada. La luz se hace despacio después de escuchar el ruido de las barras que forman la puerta al abrirse. Nos escondemos cuando sacan los primeros carros. El pitido de la plataforma nos indica que estamos a un paso de empezar a correr. Nos damos las manos atentas a la palabra. Esa palabra que nos puede proporcionar una vida nueva.

—¡Hola! ¿Qué tal el viaje? —Escuchamos una voz interrogante.

—Bien, tío. Deseando volver para hacer una cosilla que tengo pendiente —dice entre risas la misma voz que oímos al salir.

Noto cómo Lola se asusta ante sus palabras. Si pudiera, le daría una buena patada en las pelotas para que aprendiera a usarlas. No sé cómo puede haber hombres que disfruten forzando a mujeres indefensas. En este caso, mujeres que han sido secuestradas para darle placer a indeseables.

—Vamos dentro que te firmo el albarán y podrás irte.

—¡Espera, joder! Tengo que sacar los dos carros que quedan. —Nos tensamos al momento las tres. Estamos perdidas. Va a entrar y nos va a ver.

—Ahora le digo a mi ayudante que venga y las saque. Vamos a firmar el albarán y así sales cuanto antes. —Escuchamos las voces alejarse—. Merda! Puto tornillo.

Nos miramos y rápidamente bajamos del camión.

—Izquierda. Tenemos que salir por la izquierda. No miréis atrás. No corráis. Intentad no llamar la atención.

Salimos del camión con las cabezas bajas, sin mirar a ningún sitio, siguiendo a Lola. Llegamos a la esquina y un coche nos hace luces. Nos acercamos. Lola entra delante y nosotras dos detrás. El hombre que está al volante le da un gorro y unas gafas de sol.

—Intentad que no se os vea desde fuera —nos pide el conductor.

Las dos escurrimos el culo hacia abajo, para que no se nos vea la cabeza. El sonido del intermitente suena y el movimiento del coche al deslizarse por la calzada me devuelve una pizca de paz. De reojo puedo distinguir a un hombre, con pinta de chulo de carretera, subirse con prisas al camión que nos ha traído hasta aquí. El coche acelera un poco el paso, intuyo que para que el chulo no nos vea. Sigo observando al camión con temor, pero el coche es más rápido y lo perdemos de vista enseguida. La chica y yo suspiramos, relajadas.

—No quiero ser agorero, pero hasta que no lleguemos a nuestro destino no me quedaré tranquilo. Por favor, no os mováis mucho y no hagáis ninguna tontería. Le he prometido a Óscar llevaros sanas y salvas al lugar de encuentro —dice sin quitar la vista de la carretera.

—Gracias por todo —decimos casi al unísono. Nos miramos con complicidad y sonreímos. Sonreímos por un final feliz. Sonreímos por la oportunidad de que, tal vez, consigamos una vida mejor.




Capítulo 30

Kavi

«La felicidad depende de nosotros mismos».

Aristóteles.

Me quedo observando su bello rostro. Su respiración es desacompasada. Ahora mismo puede sentir los engranajes de su cabeza, intentando entender por qué ha permitido que la besara. Tengo que hacer algo para que no piense en él. Necesito que se centre en mí.

—El otro día escuché, de casualidad, una canción que me llegó a lo más profundo. Sabes que no soy nada romántico y que no me gusta mucho la música de ese tipo, pero esta canción hablaba de nosotros, Juana. Te juro que es así. Decía algo como:

Quiero volver a ser quien te amaba

Como un juego de niños

Volver al verde de tu mirada

Secar la pena que hoy nos cala

Quisiera amanecer como antes, desnudo contigo

Curando el amor

Rompiendo el reloj a golpe de calor y frío

Su mirada llorosa me rompe el corazón, una vez más. Sé que está confundida. Mi confesión la ha tenido que dejar asustada. La cárcel no es algo que se pueda digerir fácilmente. Si a eso le sumamos lo que le haya contado su madre, debe estar agotada mentalmente. Me levanto, cojo el reproductor de música y se lo tiendo ante su atenta mirada.

—Quiero que la escuches completa, Juana. Te prometo todo lo que dice Pablo Alborán5 en esa canción. Te prometo olvidar mis días grises, si tú también lo haces. Te prometo devolverte lo que le he robado a tus ojos, hoy tan tristes. Te prometo eso y mucho más. Solo tienes que permitírmelo. Atrévete, Juana.

Coge con manos temblorosas el reproductor y se coloca los auriculares en los oídos. Me arrodillo ante ella y presiono el play. Me mira. Tiene la mirada más bonita que he visto jamás. Sus ojos hablan por sí solos. Me dicen que está confundida. Que necesita tiempo. Me contempla con la boca entreabierta y la respiración desacompasada, mientras la música suena en sus oídos. Acaricio sus muslos con suavidad. Cuando compruebo que no me las retira decido arriesgarme, deslizándolas hacia su cintura. Con mi cuerpo voy abriendo espacio entre sus piernas, despacio para no alterarla. Avanzo con las rodillas hasta pegar mi cuerpo al suyo. Acerco la pelvis hasta encontrar su centro, que emana calor. Ese que he añorado durante todo este tiempo. Escucho un jadeo escaparse de entre sus labios. Sigue embebida por la canción con los ojos cerrados. Rodeo su cintura con mis manos y la beso con dulzura, expresándole en ese beso cuánto la amo. Nuestras bocas se unen como hacía años que no lo hacían, recordando el sabor que se tuvieron tiempo atrás. Ese sabor que nos dio nuestro primer beso. Mi nariz se emborracha de su aroma, ese que tanto me gusta y que me recuerda a la única mujer que he amado. Necesito demostrarle que puedo hacerla disfrutar, que nuestros cuerpos están hechos el uno para el otro. Como la primera vez que hicimos el amor. Nosotros nos descubrimos, ya que fue nuestra primera vez para ambos. Con este beso vuelvo a sentir que somos uno, que nos pertenecemos.

El deseo me desata como aquella primera vez que la tomé y necesito de toda mi cordura para no meter la pata de nuevo. Necesito durar hasta que ella llegue al final, conmigo. Con mucho cuidado le levanto la camiseta y le acaricio los pechos. No puedo evitar el gemido que se me escapa al notar el tacto de su piel, de sus pechos, tan perfectos como los recordaba. Juana se lo bebe devolviéndome otro. Pellizco sus pezones, tan suaves y erectos, mientras bajo por su cuello colmándola de besos, aspirando su aroma, recordando cada milímetro de su piel. Me levanta la camisa sin pensar, buscando el calor de mi cuerpo. Le aparto las braguitas a un lado tocando su centro y provocando con ello que otro jadeo se escape de su boca mientras se deleita con mi torso desnudo. ¡Dios! ¡Está empapada! Me desea como yo la deseo a ella. Sin perder el compás de mis caricias, le introduzco un dedo para sacarle otro gemido. Suspiro henchido de gozo al comprobar que no es inmune a mis caricias. Necesito que se olvide de todo, que disfrute hasta que se enamore de mí y se olvide de su actual marido. El deseo me ciega, como cada vez que estoy entre sus brazos. ¡Dios! Tengo que hacerla mía. Mi cuerpo me pide a gritos estar en su interior, sentir el calor de su ser. Con premura, me bajo el pantalón y el bóxer al mismo tiempo. Mi deseo por ella puede jugarme una mala pasada. No. Tengo que aguantar… Tengo que demostrarle que puedo hacerlo. Me acerco a su boca devorándola, de nuevo, con vehemencia acallando sus gemidos. Coloco la punta entre sus pliegues y la penetro despacio, haciéndola enloquecer. Noto el calor de su cuerpo en mi miembro y cierro los ojos, reteniendo este momento tan perfecto. Juana responde a mi deseo. Se mueve al compás de mis envites, rodeándome con sus piernas. Me levanto con lentitud y me siento en el sofá con ella sobre mí. La observo deleitándome con su rostro cargado de deseo. Acaricio su cintura y la acerco para devorarle los pechos. Levanto la vista y descubro la imagen más erótica que he visto nunca. Juana echa la cabeza hacia atrás, dándome acceso a su cuerpo, mientras me cabalga. Puedo sentir que está a punto de llegar al orgasmo. Sonrío mentalmente. Embisto una vez más, sintiendo cómo su cuerpo se estremece y decido irme con ella. Derramo mi simiente en su interior, jadeando. Disfrutando del momento. Aspirando el olor a sexo que desprendemos. En ese momento, comprendo cual es el significado de «hacer el amor».

Se para y me mira sin decir nada. Se queda quieta, observándome. No logro descifrar qué está pensando. Su rostro denota amor, tristeza… ¿furia? Se aparta rápidamente y me suelta una bofetada que me deja desconcertado.

—Quiero irme. Esto… esto no está bien —dice señalando nuestros cuerpos con desprecio—. ¡Estoy casada, Kavi! ¡Felizmente casada! No me puedo creer que le haya hecho esto a Pietro. No. No. ¡Nooo! —grita fuerte con un deje lastimero que me asusta y preocupa a partes iguales.

Puedo sentir su dolor en mi interior. Ese grito ha dicho mucho más que cualquier palabra que pudiera pronunciar. Me dice que esto ha sido un error. Solo quería que supiera que la amo, pero ahora entiendo que ella ya no me ama a mí. Intento aguantar las ganas de gritar que es mía, de cogerla en brazos y encerrarla otra vez. Pero… ¿de qué serviría?

—Tú… ¿ya no me amas? —le pregunto con la esperanza de que me diga que sí.

Niega con la cabeza, con lágrimas en los ojos. Todo este tiempo pensando que ella aún me amaba y esperándola, creyendo que algún día podría estar nuevamente con la mujer que me robó el corazón aquel día que la vi bailar. He sido un estúpido comprando su café, sus galletas favoritas, incluso aprendiendo a cocinar para ayudarla, manteniendo la casa igual que ella la dejó. Y ¿para qué? No puedo evitar que una lágrima se deslice por mi mejilla. Derrotado, asiento con la cabeza y me marcho hacia la cocina. Ella me sigue silenciosa, sin decir nada. La escucho llorar, entre hipidos, tras de mí. Cojo su móvil que había dejado en la encimera y se lo tiendo.

—Lo siento, Juana. Todo esto lo he hecho por ti. Te amo tanto que nunca comprenderás lo que ha sido para mí estar todos estos años lejos de ti. Pensé que seguías siendo mi mujer, aquella con la que perdí la virginidad y con la viví mis mejores años —le revelo, acariciándole una vez más su bello rostro, antes de marcharme y dejarle la intimidad que creo que necesita para pensar en lo sucedido. Y, aunque me muera de celos, para llamar a su marido, como bien me ha aclarado antes de destrozarme por completo.

La veo dirigirse hacia la habitación, con la sensación de que mi vida no vale nada sin ella a mi lado. Mi corazón ha muerto. ¿Qué voy a hacer ahora sin Juana? Lo único que me ha mantenido vivo durante todos estos años ha sido la esperanza de encontrarla, de traerla de vuelta. De amarnos hasta que la vida se nos apague, como dijo nuestro padrino. Y yo me pregunto, ¿qué ocurrió? Sé que no hice las cosas bien con ella, pero algo ha tenido que suceder en este tiempo para que dejara de amarme. Sin Juana, mi vida ya no tiene sentido. Nunca podré borrar de mi cabeza esos gemidos, tan dulces y tan suyos, los mismos que se le han escapado con mis caricias. Esos que tengo grabados a fuego en mi mente. Ninguna mujer con la que he estado me ha hecho sentir como Juana. He disfrutado mucho, incluso he descubierto muchas formas diferentes de… follar. Porque eso es lo que he hecho hasta ahora que he tomado a Juana y he comprendido la diferencia de la que la todos hablaban. Nosotros acabamos de hacer el amor y hay mucha diferencia. Jamás pensé un acto tan primitivo me hiciera ver las estrellas y saber que podría haberlo tenido desde el principio me está destrozando…




Capítulo 31

Después de dos horas llegamos a nuestro destino sin contratiempos. Durante el trayecto le pregunté a Lola dónde estábamos. Se sorprendió de que no supiera que estábamos dejando Valencia. Se puso melancólica al pensar que nunca volvería a esa ciudad. Le pregunté por los monumentos que había visto desde el coche y, por fin, pude ponerles nombre a todos. Me explicó que tuve mucha suerte de que Mike no me hubiera visto antes. Con lágrimas en los ojos, me enseñó uno a uno los cortes que le había hecho el susodicho. Por lo visto, te marcaba cada vez que te poseía para que todo el mundo supiera que habías pasado por sus manos y cuántas veces lo había hecho. ¡Sádico! Mientras escuchaba a Lola, sentí gratitud de haberme librado y también mucha tristeza por lo que había sufrido mi amiga. Así que me decidí y le conté que me estaba muy avergonzada con lo sucedido con Dylan. Me sentía humillada por haber llegado al clímax cuando estaba siendo vapuleada por un hombre sin escrúpulos. Ella intentó calmarme, me explicó que seguramente me habían drogado y que mi cuerpo respondió en consecuencia. Lloré y me desahogué sin poder evitar sentirme mal conmigo misma.

Nos llevaron a una asociación de mujeres maltratadas. Nadie nos ha explicado la razón por la que debemos quedarnos aquí, pero tampoco hemos querido preguntar para no molestar. Suponemos que tendrán que atar cabos y asegurarse de que nadie nos busca. O lo que sea, la verdad es que lo único que necesitamos es saber que estamos seguras y libres.

En este lugar nos han curado las heridas externas, ya que las internas son otra cosa; esas se curarán con el tiempo. Nos han arropado y ayudado a superar las pesadillas que nos despiertan en la noche. Hemos realizado trabajos de jardinería, como plantar verduras e incluso flores, restaurado varios muebles y ayudado en todo lo que nos han dicho. Al principio, no entendía por qué nos hacían trabajar, pero luego nos hemos dado cuenta de que todo eso nos ha servido para mantener la mente ocupada. Nunca pensé que hacer trabajos manuales cansara tanto. Aun así, las noches eran otro cantar. Malditas noches. En ellas no he podido evitar acordarme de todo lo sucedido en Valencia. Al cerrar los ojos rememoraba, una y otra vez, lo que Dylan me hizo como si todavía estuviera respirando sobre mi cuello o apretándolo hasta casi dejarme sin respiración para su disfrute, dejándome marcas que nunca se curarán. Ni el cansancio ha conseguido borrar esas malditas imágenes que se han adherido a mi subconsciente y no me dejan avanzar. Muchas noches me he levantado desvelada. Una de ellas tuve que salir de la habitación angustiada. Allí me encontré con una de las chicas que también padecía de insomnio como yo. Comenzamos a charlar sin ahondar en lo que nos sucedió y, al enterarse de que no tengo carné, me animó a preparármelo.

—Pe… pero no tengo dinero para pagarme el carné de conducir —le dije azorada por la situación.

—Coméntalo con Carla. Ellos te ayudarán con eso, tranquila —me animó con mucha dulzura.

Y con esa premisa me fui a dormir. Lo comenté con Carla y, efectivamente, me ayudaron con los gastos. Gracias a eso, al menos, he podido caer rendida entre normas de circulación y haciendo test como loca, gastando el tiempo que pasaba sin darnos apenas cuenta. Hasta que llegó el día del examen, el cual aprobé a la primera. Después vinieron las clases prácticas, que eran otro cantar. ¡Dios mío! En Murcia conducían muy rápido y, cada vez que cogía el coche, me asustaba de la velocidad con la que me adelantaban los coches.

Un día bastante soleado, cuando volvía de una de mis clases prácticas, llegó un señor que decía venir de parte de Óscar, al que consideraba como nuestro ángel de la guarda. Se llevó a María, la chica que tuvo la suerte de escapar de allí, al igual que yo. Menos mal que las clases y todos los trabajos que hacíamos no me permitían pensar demasiado en lo que le deparará el futuro a María. En una de las terapias nos contó que en su pasado había estado tonteando con las drogas. Una cosa llevó a la otra y se encontró con una deuda que no podía asumir. Al no poder pagar, tuvieron la magnífica idea de ofrecerle que pagara las deudas con su cuerpo. Por supuesto rehusó, les dijo que era algo horrible y desproporcionado. Le dieron una paliza para recordarle que tenía un mes para conseguir el dinero. Intentó trabajar, pero al ser joven y sin currículo no lo consiguió, así que tuvo que claudicar y aceptar. No quería involucrar a nadie de su entorno por miedo a la vergüenza de que supieran hasta donde había llegado por su mala cabeza. Aún me estremezco solo de pensar en lo que nos hubiera sucedido de pasar más tiempo allí.

Carla nos contó a Lola y a mí que alguien entregó un sobre cerrado a la organización en su nombre, saldando su deuda. También nos dijo que ahora está con su familia redimiéndose de sus pecados. Ojalá pueda salir de toda esta mierda y recuperarse de todo lo vivido. Me alegré mucho por ella y me pregunté si yo podría rehacer también mi vida como lo había hecho ella.

—¡Lola! —grito entrando en la habitación—. ¡He aprobado! ¡Ya soy una conductora oficial! —le digo pegando saltitos, mientras le enseño el documento provisional que me han dado para poder conducir.

Lola me abraza diciéndome que no lo había dudado en ningún momento. Estamos hablando de celebrarlo cuando la voz de Carla irrumpe en la habitación:

—¡Chicas! Hoy vienen a por vosotras. Óscar nos ha informado de que os vais en una hora.

Ambas asentimos, contentas por saber que pronto estaremos libres. La organización se ha portado muy bien con nosotras, pero, al menos, yo necesito poder hacer con mi vida algo. Me dirijo al armario para sacar mi mochila. La sitúo sobre la cama y un recuerdo se cruza en mi mente. Una lágrima se me escapa pensando en esta misma situación hace poco, cuando la llenaba dejando atrás mi pasado. ¡Kavi! ¿Qué será de él? Noto cómo se me humedecen las mejillas, odiándome por haber sido tan tonta de dejarle. O, quizá, por haberme separado de Abel y Nerea. ¿Dónde estarán? ¿Habrán encontrado su sitio? ¿Los volveré a ver?

Me limpio la cara con el jersey y termino de meter en ella mis pocas pertenencias. De nuevo me siento fuera de lugar. Sin saber dónde vamos ni qué me deparará el futuro. Será algo bueno, de eso estoy segura. Confío en Óscar, sin embargo eso no quita que me asuste la idea de lo que me pueda encontrar.

Nos despedimos de todo el personal que nos ha tratado con tanto cariño. Pienso que, si alguna vez consigo tener algo dinero, donaré parte a esta organización que tanto ha hecho por nosotras y espero que lo hagan por todas las mujeres que como yo se han visto envueltas en situaciones que no han deseado. Aunque, pensándolo bien, ojalá no tuviera que existir ninguna organización como esta; eso significaría que se acabaron los abusos y la prostitución no consentida.

Tras un viaje de más de seis horas, llegamos a nuestro destino. Siento alivio y pena. Pena por no haber podido visitar Valencia, esa ciudad que dejamos atrás y que parecía tan hermosa. Recuerdo los monumentos que distinguí tras el cristal del coche y ahora puedo identificar, la luminosidad de aquellos edificios tan llenos de encanto, los restaurantes a los que me llevó Andrew… Aún siento mi corazón latir con fuerza al recordarlo. Una parte de mí lo amó con todo su ser. Incluso ahora pienso que él nos permitió escapar. No me puedo creer que todo fuera tan fácil, estoy convencida de que su mano estaba tras nuestra huida.

—¡Bienvenidas a Sevilla! —La voz de Pedro me saca de mi vigila—. Lola, aquí tendrás que establecer tu residencia. Estarás durante un tiempo en esta casa; sus normas y forma de proceder son parecidas a la que estuvisteis en Murcia. Será temporal, al menos, hasta que encontremos algo con lo que puedas ganarte la vida. Hemos pensado o creemos que no es buena idea que sigáis juntas. Así que, por si las moscas, Jana se irá a Cádiz. —Se gira hacia mí y me explica—. Óscar ha encontrado un trabajo para ti que te ayudará a ganar algo de dinero, y de ahí lo que surja. Te ayudaremos en lo que esté en nuestra mano. —Asentimos con la cabeza—. Esto no es ninguna orden ni estáis obligadas a hacerlo. Lo único que queremos es protegeros de lo que pueda pasar. Si no estáis de acuerdo, podéis seguir juntas y hacer lo que queráis.

—Está bien, Pedro. No te preocupes. Sabemos lo difícil que debe haber sido para vosotros organizarlo todo. Por mi parte, me parece correcto. Simplemente… es… todo es demasiado repentino, pero sobreviviremos. Solo espero algún día poder olvidarlo. Sí. —digo convencida mirando a Lola—. Algún día nos reencontraremos, disfrutaremos de un buen café y nos contaremos todo lo bien que nos ha ido.

Ambas nos miramos en silencio, sonriendo con tristeza. Hasta aquí llega nuestra amistad. Le he cogido cariño a Lola, esta mujer ha pasado por mucho. Perdió a su familia en un accidente. No pudo superar la pérdida y se emborrachaba hasta perder la consciencia. Acabó en ese bar sirviendo copas, hasta que Mike se encaprichó con ella y ocurrió lo que nunca debería haber sucedido. Sufrió mucho a manos de ese descerebrado. Me sigo estremeciendo con las cosas que me contó que le había hecho. Es curioso pensar que aun así ella estaba enamorada, de alguna forma, de ese ser tan miserable. En alguna ocasión la he visto llorar por no haber sabido darle lo que él necesitaba. Al igual que me pasó a mí con Andrew… el síndrome de Estocolmo lo llaman. Aunque yo lo llamaría engaño. Esa gente sabe cómo engatusarte para que pienses que eres especial. Nunca en mi vida podré agradecerle a Óscar lo que ha hecho por mí.

—Una cosa más —dice con un suspiro—. Si alguna vez os veis, por lo menos en un futuro cercano, intentad disimular que os conocéis. Nunca se sabe hasta dónde llegan los ojos de Mike. Os sorprendería saber que tiene esbirros por toda España. Por esa razón os separamos. Estaréis más seguras de esta forma. Si estáis de acuerdo podéis subir; Lola, tienes una habitación habilitada para ti y tú, Jana, espera en esa sala de descanso. En un rato te avisarán para partir. Un placer haberos ayudado. —Y así, sin decir nada más, se marcha. Nos quedamos allí, como dos tontas, mirándonos, sintiendo lo que viene a continuación.

Como si estuviéramos acompasadas, ambas asentimos, diciéndonos con ese gesto todo lo que no nos atrevemos a decir, y nos abrazamos. Con ese abrazo siento miedo. Miedo a lo desconocido. Miedo a encontrarme en una situación similar. Noto el calor de las lágrimas recorrer mis mejillas. Es duro empezar de nuevo. Por una vez me planteo que podría volver con Kavi. A lo mejor mis padres pudieran hacer algo, pero la realidad me trae de regreso al presente. Niego con la cabeza. Aún revolotean las palabras de mi madre diciéndome que tenemos que aguantar, que los hombres se desahogan cuando tienen un mal día. No. No quiero que ningún hombre vuelva a ponerme la mano encima. Nunca más.

Entro en la sala, donde hay un sofá que parece bastante cómodo. Podré descansar un poco mientras espero a que me avisen de mi partida. Me asomo a la ventana y puedo ver Sevilla en su esplendor. Estamos en el centro y, desde la ventana, se puede distinguir el río y el barrullo de la gente disfrutando las calles. La abro y aspiro la esencia de esta magnífica ciudad, la mismo que inundó mis fosas nasales al bajar del coche. Algún día volveré para conocerla y, quizá, pueda ver a Lola… Me tumbo en el sofá a esperar mi nuevo destino. El cansancio me trae los recuerdos vividos… han sucedido tantas cosas en tan poco tiempo.

Mi cuerpo se estremece al recordar la sensación que tuve cuando aspiré su olor. Cuando sentí su contacto sobre mi piel y rozó con sus dedos mis labios. Sus palabras en francés, sus besos… Una lágrima se me escapa cuando me acuerdo de que dormimos haciendo la cucharita. Suspiro con angustia al comprender que no lo veré jamás. No debo, pero lloro. Lloro de impotencia y de rabia por saber que me he enamorado de un proxeneta que se aprovecha de su físico para captar a jóvenes ilusas como yo.




Capítulo 32

—¿Jana? —Abro los ojos anegados en lágrimas, confirmándole con la cabeza que soy a quien está buscando—. Han venido a por ti. ¿Estás bien? —me pregunta una chica acercándose y sentándose a mi lado.

—No. No lo estoy, pero lo estaré —le respondo con apenas un hilo de voz y secándome las lágrimas con el pañuelo que me tiende.

—Todas hemos pasado por algo similar en este lugar. Tranquila. El tiempo lo cura todo, o al menos es lo que nos han dicho. —Sonríe de forma triste. Sus ojos me esclarecen que ella también ha pasado por mucho.

Se levanta extendiendo la mano para ayudarme. La tomo y, al ponerme a su altura, me abraza. Lo hace de una forma que provoca que arranque a llorar. Lloro por haber nacido entre mucho amor y haberme encontrado perdida en un matrimonio en el que puse todas mis esperanzas, que murieron ante esa primera agresión. Lloro por haberme enamorado de Andrew. Pero, sobre todo, lloro por no haberlo visto venir y no haberme ahorrado lo que ocurrió en esa maldita habitación.

—Jana… no llores más. Tarde o temprano, los demonios se irán. Aparecerán, pero si eres fuerte, conseguirás que se vayan por donde han venido.

Me separo de ella y la miro con cariño. Es curioso, en la otra casa nos enteramos de cosas horribles que les sucedieron a las chicas que estaban allí, como a nosotras. Nos instaron a hacer terapia, o algo así. Éramos un grupo de mujeres que nos desahogábamos contando lo que nos había sucedido. Allí aprendí que el dolor deja de doler cuando lo escuchas en boca ajena. Porque comprendí que lo que duele no es el dolor. El dolor es solo una consecuencia. Es el efecto secundario de algo que nos hizo sufrir y que, todavía hoy, sigue haciéndolo. Me gustaría que esto que tanto duele no fuese lo que me aplasta el pecho y el corazón. Lo que me araña por dentro y por fuera, ya que desde el día que me infringí dolor en el baño, he vuelto a hacerlo. En la oscuridad de la noche, cuando las pesadillas apremian, me araño las piernas buscando cambiar ese dolor interno por el que me inflijo a mí misma. Me duele su ausencia. Sé que compartí muy pocos momentos con él, pero ha dejado un hueco difícil de rellenar, incluso sabiendo que probablemente nunca me quiso. Me duele echar de menos con contrato indefinido. Saber que se ha llevado mi corazón, que esas malditas seis letras que componen su nombre, el cual no quiero volver a juntar en mi boca nunca más, me han dejado vacía y con la sensación de que no podré volver a amar.

—Por mi propia experiencia, solo puedo aconsejarte que no te afanes al pasado, ni derrames más lágrimas de las necesarias. Sí, todo duelo debe vivirse hasta llegar a la aceptación, pero no permitas que esta mala experiencia te consuma; aprende, laméntate, llora, agradece, canaliza, haz lo que tengas que hacer, pero procurando conscientemente tu bienestar. Todo pasa, todo cambia y esta no será la excepción. Son palabras que me animaron en mi camino y espero que lo hagan en el tuyo. —Se agacha y coge mi mochila del suelo. Me mira con dulzura y comienza a caminar en dirección a la puerta.

Respiro hondo, inflándome del valor que necesitaré para empezar de cero. Soy demasiado joven e inexperta para hacer nada. ¿De qué voy a vivir? Levanto la vista y en la puerta está Óscar. Una alegría desconocida me recorre por dentro. Salgo corriendo en su dirección y me tiro a sus brazos abiertos. Me coge y me gira, dando vueltas a su alrededor. Eso me hace reír. Extiendo los brazos y dejo que el tiempo se pare. Por un momento, me convierto en esa niña de dieciocho años que llevo dentro. Dejo escapar el miedo cubriéndolo con esperanza. Óscar se para, me acaricia la cara y me mira con cariño.

—Me alegra verte recuperada. Siento no haber podido venir antes, pero necesitaba cerrar ese capítulo. —Le miro con los ojos abiertos por la sorpresa de sus palabras—. No he hecho nada ilegal. No te preocupes. Me ha gustado escuchar tu risa. La recuerdo vagamente de cuando saliste aquel día del bar con tus amigos. Bromeabais sobre algo que no logré escuchar. Mis oídos estaban embargados con ese sonido. Desde aquel día, deseé ser yo quien te lo provocara. —Bajo la mirada, avergonzada—. Jana, esto no es nada sexual, ¿vale? Cuando supe que tú eras el objetivo de Andrew tuve que acelerar todo para sacarte de allí cuanto antes. Me apena muchísimo no haberlo conseguido a tiempo y haberte evitado… Lo siento mucho, mi niña —termina de decir abrazándome con fuerza. Arropándome. Dándome ese calor que necesitaba.

Me dejo acunar por la respiración de este hombre que me ha salvado de las garras de Mike y de todo lo que eso hubiera supuesto.

—Gracias. —Es lo único que puedo pronunciar.

Le devuelvo el abrazo y suspiro. No quiero llorar. No debo hacerlo en sus brazos. Él me salvó. Solo puedo estarle agradecida.

—¿Vamos? Te he preparado un futuro maravilloso. Dicho así suena excesivo —bromea—. Tendrá sus más y sus menos, pero no te preocupes que estaré siempre cerca de ti. No podré estar a tu lado. Creo que Pedro os ha explicado que cualquier tipo de conexión entre nosotros podría hacer que os encontraran, y no queremos eso, ¿verdad? —Niego con la cabeza—. Bien. Eso no significa que no tengamos códigos para llamarnos y hacernos saber que estamos en peligro. Te lo explicaré todo por el camino. Te he conseguido un contrato en prácticas en una empresa muy conocida que necesita cubrir un puesto de forma urgente. Es poco tiempo, pero te dará la oportunidad de rellenar tu vida laboral. —Me sonríe de esa forma suya que provoca que se la tenga que devolver. Asiento y me giro para coger la mochila que sostiene la chica, que sonríe desde la puerta.

—Recuerda. Todo pasa, todo cambia y esta no será la excepción. —Tras decirme esto, me devuelve mi mochila y se marcha hacia el interior del edificio.

Miro hacia arriba buscando la habitación de Lola, esperando encontrarla entre todas las ventanas que tiene el edificio. Como no logro distinguir si está o no, por si acaso, levanto la mano y tiro un beso al cielo con la esperanza de que esté tras el cristal sintiendo que nuestra amistad perdurará a pesar del tiempo.

—Algún día volveremos a vernos y nos contaremos lo felices que somos —pronuncio en alto, dejando caer la última lágrima que me voy a permitir.

En este momento, he decidido que mi vida no será un camino difícil sino fácil. Miraré hacia delante, con positividad para atraer las buenas vibraciones cual imán. Me labraré un futuro digno. Y, cuando tenga la fuerza suficiente, volveré a mi casa. Y les demostraré a mis padres que no me hace falta un marido para vivir.




Capítulo 33

Óscar posa una mano en mi hombro, llamando así mi atención. Giro la cabeza y le miro a los ojos con las lágrimas a punto de salir en cascada de mis ojos. Con la otra mano, me invita a subirme al vehículo que está aparcado frente a nosotros. Aspiro profundamente, intentando retener el olor a azahar que descubres siempre en Sevilla. O por lo menos, eso es lo que había escuchado hablar entre mis padres, que la describían como la ciudad del azahar y de las maravillas arquitectónicas. Recuerdo que nos dijeron que algún día vendrían con nosotros para mostrarnos su belleza… El corazón se me encoje al pensar en mi madre, ¿cómo estará?

Me acomodo en el asiento trasero y espero pacientemente a que el coche se ponga en marcha. Por el camino, Óscar intenta mantener una conversación conmigo. Es sagaz y se ha dado cuenta de que estoy triste por todo lo que ha pasado; sobre todo, por dejar a Lola atrás. Me cuenta los planes que tiene para mí y que, tras el contrato en esta empresa, me va a buscar otro trabajo si no consiguiera quedarme. Insiste en que no me preocupe por nada, que él está para ayudarme en todo lo que pueda. Me informa de que allí, para empezar, me quedaré a vivir en una casa de acogida igual a las que hemos estado. Eso me recuerda que tengo que proponerme en firme hacer borrón y cuenta nueva.

Miro por la ventana y puedo ver el paisaje que nos rodea; casas en medio de la nada con las cosechas alrededor; hileras de trigo o girasoles. Los árboles frondosos y, a lo lejos, el sol calentando. Me encanta lo bonito que está todo en esta época del año. Vamos por una carretera secundaria de doble vía que nos llevará hasta Puerto Real. Según me ha comentado Óscar antes, es para evitar el peaje de la autopista. Le he dejado ver que no entiendo para qué tanto lío, nosotras no somos nada valioso para ellos. Por su expresión, he podido comprender que estoy muy equivocada.

—Jana… —comienza a decirme, titubeante—. No sé si debería contarte esto, pero creo que estás en el derecho de saber hasta dónde creo que pueden llegar para recuperarte. —Suspira y continúa—. Mike es una persona caprichosa. Es hijo único. Su familia tiene mucho dinero y lo han malcriado, supongo que debido a que les costó mucho engendrarlo. El padre de Mike quería descendencia para que su negocio siguiera en su sangre e hizo todo lo posible para conseguirlo. También es un sádico y trata a las mujeres con desdén. Él enseñó a Mike a utilizarlas como simples boquetes que dan placer. —Un escalofrío me recorre el cuerpo al pensar en ese hombre poseyéndome—. Al escapar, le has quitado la posibilidad de disfrutar de tu cuerpo. Me consta que Dylan habló maravillas de tu sumisión y de cómo te dejaste hacer todo lo que se le ocurrió. —No puedo evitar rememorar lo sucedido con ese hombre, ni que mi cuerpo se ponga a temblar—. ¡Jana! ¿Entiendes la gravedad del asunto? —Asiento con la cabeza, reprimiendo las ganas de llorar—. No dudes que no parará hasta encontrarte o, con suerte, hasta que aparezca otro caramelito que le haga olvidarse de ti… —Me mira a través del espejo retrovisor y, con un gesto, me dice que no todo está perdido—. ¿Sabes? Llevo algunos años trabajando para Andrew, asqueado por todo lo que veía y sufriendo por las cosas que le estaban haciendo a Lola. Andrew no ha sido ningún santo y también se ha aprovechado de la situación, catando la mercancía como hizo contigo. Pero nunca ha repetido. Nunca se ha involucrado con un cliente haciendo lo que hizo contigo. —Me estremezco al recordar lo que sentí con esas cuatro manos tocándome y el placer que sentí con la doble penetración. Hago acopio de toda mi fuerza de voluntad para que Óscar no se dé cuenta de que aquella vivencia me gustó. Me avergüenza el hecho de que, en aquel momento, pensé en repetirla—. Eso me ha hecho creer que tiene corazón. Creo que ha sentido algo profundo por ti y que ha sido él quien ha permitido que os ayudara—continúa sin darse cuenta de lo que estoy sintiendo con sus palabras y confirmándome lo que ya sospechaba. Andrew nos ayudó—. Por eso no quise irme con vosotras. Esa ha sido la razón por la que me quedé, aparte de asegurarme de que no os localizaban. Resumiendo, con todo esto que te acabo de explicar quiero creer que Andrew intentará buscar alguien que le haga olvidar tu existencia. O al menos, es lo que espero. Es duro, lo sé. Si todo sale como esperamos, acabaremos pronto con ellos —sus palabras me asombran y busco su mirada, a través del espejo retrovisor, diciéndome que no pregunte.

Dirijo la vista al paisaje que pasa veloz ante mis ojos, recordando todo lo que sentí en los brazos de Andrew. Sus besos. Sus palabras en francés. Cómo se sorprendía con mi descaro y mis sonrojos. Sus caricias. Jamás olvidaré lo que me hizo sentir. Pero la imagen de aquellas dos chicas intentando complacer a Dylan se me vienen a la cabeza y solo de pensar en lo que ese monstruo les hace… Andrew las busca y las lleva allí para que cualquiera de los socios se las folle. Y entiendo que no puedo tener sentimientos por un hombre así. Es un proxeneta. Sí, pero te hizo llegar al cielo con su cuerpo en varias ocasiones. Sonrío por lo que mi loca cabecita me dice. Un suspiro se escapa de entre mis labios.

—Hemos llegado. —La voz de Óscar me despierta.

He debido quedarme dormida en el camino sin darme cuenta. Me abre la puerta como si de mi chófer se tratara y, tras desperezarme un poco, salgo del coche para encontrar frente a mí una casa de dos plantas con jardín.

—Es una casa de acogida para niños. Cuando salgas de trabajar, tendrás que ayudarlos en las tareas domésticas como hicisteis en la casa de Murcia —me explica mientras sacamos del maletero la mochila y una bolsa de viaje. La miro extrañada y, sin tener que preguntarle, me responde que es algo de ropa para el primer día de trabajo—. No es que sea un lugar muy elegante, pero no creo que los vaqueros rotos y el jersey que llevas sea un atuendo propio de tu primer día.

—Gracias. No sé cómo podré agradecerte todo lo que has hecho por mí. Me has salvado y ahora… me compras ropa.

—Siendo feliz, Jana. Esa es la única forma, ¿vale? —me pide, acariciándome la mejilla.

Ese gesto provoca que me tire entre sus brazos y lo abrace con fuerza. Retengo las lágrimas porque me he prometido que no volvería a llorar. Tengo que empezar a mostrar esa fuerza gitana que llevo en las venas. Sonrío alzando la vista para deleitarme con el bello rostro del hombre que me ha salvado. Me pongo de puntillas y deposito un casto beso sobre sus labios. Sin apartar la vista de mí, sonríe y me aprieta un poco más.

—Adiós, pequeña —me dice en apenas un hilo de voz, sin soltarme—. En la bolsa tienes también un móvil. Me he permitido la licencia de poner como marcación rápida mi número de teléfono, el cual espero que no tengas que utilizar nunca. Y no es porque no me gustará saber de ti… —se aparta un poco acercando los pulgares a mis ojos. Creo que al final no he podido controlar el llanto como quería—, pero no es conveniente que lo hagas a menos que estés en peligro. Por ahora no es buena idea, quizás algún día.

—Algún día… —repito, sabiendo que es muy probable que no lo vuelva a ver.

Se gira y, con paso decidido, antes de meterse en el coche levanta la mano a modo de despedida. Le respondo de la misma forma y, tras cerrar la puerta, se marcha con rapidez, dejándome allí sola y a mi merced. Miro en derredor y me doy cuenta de que he perdido demasiado. Mi familia, mis amigos, Andrew, Lola… cojo aire pensando que, tal vez, algún día pueda volver a tener una vida normal. Sin tener que mirar para atrás y, pudiendo recuperar todo lo que perdí.




Capítulo 34

Pietro

«El ignorante afirma,

el sabio duda y reflexiona».

Aristóteles.

Es curioso cómo el haber estado a punto de morir te da una visión diferente de lo que quieres hacer en la vida, pienso mientras descanso en la cama del hospital y espero que sea la hora de visita para poder saber si Alessandro ha descubierto algo más sobre el paradero de mi mujer. Ahora mismo siento como si le hubiera hecho un desplante a la muerte y esta me hubiera dado la oportunidad de enmendar mi existencia; sobre todo, mi pasado.

Reconozco que siempre he ido dando pasos hacia adelante y nunca me he parado a meditar qué podría haber cambiado para que las cosas fueran diferentes. La angustia por no haber intentado averiguar sobre la vida pasada de mi mujer me atormenta. El hecho de que mi hermano me engañara y no le haya permitido redimirse me persigue. Haberme ido dejando a mi madre en aquel lugar…

—¡Pietro! ¡Qué bien te veo! ¿Crees que te subirán a planta hoy? —me pregunta Alessandro, como viene haciendo desde que me ingresaron.

Supongo que las restricciones de la UCI le tienen bastante amargado. Nos vemos unas cinco veces al día en intervalos de 10 o 15 minutos, a veces más, dependiendo de la enfermera que esté de guardia.

—No lo sé —le respondo con paciencia—. ¿Has conseguido averiguar algo más sobre el paradero de mi mujer?

—Parecemos un matrimonio que no sabe hablar de otra cosa —dice entre risas ahogadas para no molestarme, ya que sabe que la única razón por la que no me he levantado de esta cama y dado el alta voluntaria, es porque le tengo a él investigando.

—Vamos por buen camino, amigo. He descubierto que su nombre de nacimiento era Juana. —Me quedo mudo mirándolo sorprendido, sin entender la razón por la cual Jana se cambiaría el nombre.

—¿Es posible cambiarse el nombre? Desconocía que eso se pudiera hacer. —Me quedo abstraído con un único pensamiento: huía de alguien y quizás esa persona la tenga ahora en su poder—. Alessandro, temo que Jana esté en peligro. Aquella llamada me ratificó que huía de alguien, puede que fuera de ese hombre. Sin duda, ella no quería ser encontrada. ¡Necesito saber qué está bien! ¡Dios! Voy a volverme loco…

—Tranquilo. Cálmate, por favor. Alterarte no te va a devolver a tu mujer.

»Por lo que he podido descubrir, ella estuvo trabajando en una empresa de construcciones, donde conoció a Caroba. Ese dato lo conocías, lo sé. Lo bueno es que tengo el nombre de la empresa y que intentaré hacerles una visita por si pudiera conseguir su contrato o algo parecido. Por ahora, ese es el único enlace que tenemos. También estoy intentando averiguar su procedencia. Los trámites en este país son lentos, pero he podido recurrir a mis encantos para que una chica que trabaja en el Registro Civil me diga el domicilio con el que se registró tu mujer a su nacimiento —respiro aliviado al saber que al menos tendremos algo de lo que tirar.

La puerta de la habitación se abre, interrumpiendo la conversación. La doctora Romero viene sonriendo, mirando las hojas que lleva en la mano. Se topa con Alessandro sin poder evitarlo, ya que iba tan embebida en los papeles que no se dio cuenta de que estaba ahí. Levanta la mirada y se sonroja de inmediato. Un comedido «lo siento» sale de entre sus labios. Giro los ojos, desesperado. A día de hoy, me sigue sorprendiendo la capacidad que tiene mi amigo para provocar en las mujeres ese efecto. Se aclara la voz con un carraspeo y se dirige a mi cama.

—Pietro, te traigo buenas noticias: en un rato vendrán para subirte a planta. He estado revisando las pruebas que te hemos realizado y puedo decirte que todo va perfectamente. Te pediría que no hagas grandes esfuerzos y, a ser posible, que mantengas la calma. Aunque me temo que no será así… —termina de decir con sorna dirigiendo la mirada a mi amigo, indicándole que tiene que portarse bien—. Debe descansar. Intente no sobresaltarle con lo que fuera que le ha acelerado el pulso hace un momento —nos informa, girándose para salir de la habitación y seguir con su ronda o para escapar de mi amigo, quién sabe.

—No se preocupe, doctora, que hago todo lo posible para que no se altere —le susurra, aprovechando que esta pasa por su lado y acercándose a su oído—. Pero yo me encuentro perfectamente y últimamente tengo un dolor muy fuerte aquí —dice colocándose la mano en el pecho donde está situado su corazón—, cada vez que la veo entrar con su melena negra, su tez blanquecina y esa mirada azabache por la que mataría para que solo me la dedicara a mí. —Aguanto la risa, porque la cara que está poniendo la doctora es un poema, pero él sigue con su cortejo sin darse cuenta de nada—. ¿Podría hacerme un reconocimiento, doctora? ¿Será grave? —le pregunta alzando la ceja y poniendo esa sonrisa de conquistador que nunca le falla.

Miro a la doctora, que se remueve inquieta por las palabras que mi amigo le está dedicando. Su tez blanquecina —como ha dicho mi amigo— ha dejado de serlo. Así que decido ayudarla.

—Alessandro… —le recrimino con voz dura para que deje en paz a la chica. Ella gira la cabeza hacia mí, mostrando agradecimiento con su mirada.

Sin decir ni una sola palabra se marcha con rapidez, dejando a mi amigo suspirando. Niego con la cabeza porque este hombre no tiene remedio. Ahora tengo claro que la pobre chica escapaba de él. El día que siente la cabeza haré una fiesta por todo lo alto. Estoy deseando que llegue el día que una mujer le haga sentir y se deje de tonterías.

—Eres incorregible. ¿Tanto te cuesta no pensar con lo que tienes entre las piernas? —Me río ante la cara que se le ha quedado tras el desplante.

―Es una diosa. Jamás había visto esa combinación en una mujer. Es bellísima. Me encanta su rostro redondeado, su naricilla recta con esas pequitas desperdigadas y su boca, tan fina y marcada a la vez. ¡Dios! ¡Me la comería entera! —No puedo evitar reírme con sus gestos.

—¡Basta! Me duele un poco la cabeza cuando me río. ¡Al menos, espérate a que me den el alta! Una vez que salga de aquí puedes intentar ligártela si quieres, pero hasta ese día guardadita en los pantalones, capito?

Casi sin darme cuenta estoy acomodado en una habitación en la que permaneceré hasta que la doctora me dé el alta. Aunque el golpe fue muy aparatoso no hubo daños internos de gravedad. Gracias a Dios, lo único que tengo es un hematoma intracraneal que cada día que pasa va desapareciendo. Así que en un par de jornadas seguramente esté fuera y pueda ir a buscar a mi mujer.

—Voy a la cafetería a por algo de comer mientras tú te terminas la porquería esa que llaman aquí comida —dice con asco, señalando la bandeja que tengo delante.

—No está tan mal. Crema de verduras y pescado en caldereta. Tengo hasta postre —le digo, enseñándole la taza de arroz con leche.

Mi amigo me mira con los ojos muy abiertos negando con la cabeza. Seguramente, piensa que estoy loco, pero llevo días sin comer nada sólido y esto me parece un delicatesen.

Nada más salir por la puerta, mi teléfono suena en algún punto de la habitación. Intento levantarme, pero un mareo me azota y no logra más que provocar que me caiga de la cama y el negro lo invada todo.




Capítulo 35

—Hola, me llamo Jana Méndez. En Recursos Humanos me han dicho que aquí me harían una tarjeta o algo así, que me servirá para poder entrar mañana a trabajar —le explico a una chica rubia guapísima que aún no ha levantado la vista del ordenador.

Me quedo de pie tras la mesa, esperando que mi presencia le haga salir de ese trance en el que parece estar inmersa. Aprovecho el impasse para tranquilizarme un poco. Las piernas me tiemblan y puedo sentir como los nervios me carcomen por dentro. Me quedo embobada mirando sus dedos danzar por el teclado, concentrada en lo que sea que esté haciendo. Quiero pensar que no es una mal educada, sino que simplemente no me ha escuchado por estar increíblemente absorta en su mundo. Intento pensar en otra cosa que no sea lo mal que lo he pasado en la entrevista y me dispongo a fijarme en algo que me transmita paz. Admiro el vestido de flores que lleva puesto y que le realza el color de su piel tostada por el sol. Recuerdo cómo antes, cuando vivía con mis padres, solía ponerme vestidos de ese tipo, ya que a mi madre le encantaban. Eso me conduce a apuntarme mentalmente que tengo que comprar ropa. Aprovecho la espera y hago repaso sobre todas las cosas que quiero hacer esta tarde. La primera ya la tengo: ir de compras. Gracias al coche que me han prestado, podré moverme sin problemas por la ciudad. Quizás esta chica pueda decirme —cuando me mire, claro— dónde puedo agenciarme vestidos como el suyo. Necesito empezar por sentirme bonita, aunque no deseada. Tiene que ser algo recatado, no quiero que ningún hombre se fije en mi aspecto. Necesito tiempo para superar todo lo sucedido. Sacudo la cabeza buscando algo de alivio. ¿Lo conseguiré algún día? De momento el trabajo me va a venir bien para centrarme y dejar de pensar en el pasado. Espero que me mantenga lo suficientemente ocupada como para caer rendida en la cama y poder dormir.

—Discúlpala ―me sobresalta una voz a mi derecha—. Cuando se pone a programar no es capaz de escuchar nada que no sean los engranajes de su cerebro —me explica sonriente un chico regordete que no había visto al entrar.

Giro la cabeza para buscar su mirada. Al ver mi incomodidad, se levanta de su asiento y me tiende la mano mientras se acerca, presentándose como Carlos. Me pide que me siente frente al ordenador de la chica rubia y, con brío, le pone la mano sobre su hombro, lo que la sobresalta. La habitación se llena con el grito que ella suelta tras el contacto, provocando que, por fin, levante la mirada y se percate de mi presencia frente a su mesa. Me sonríe amigable y, mirando a su compañero, le dice entre dientes que es un capullo. No puedo evitar reírme con sus palabras. Me gusta esta chica, tiene algo que me dice que seremos buenas amigas. Vuelve a mirarme y siento una conexión especial con ella. Sus ojos brillan, aunque puedo ver algo de tristeza en el fondo de esa mirada, tan dulce como su color: miel. Nunca había visto a nadie con ese tono tan definido.

—¡Perdóname! Estaba terminando un código que me han encargado y, obviamente, no te vi. Soy Caroba, la responsable informática de esta empresa. Supongo que vienes para que te facilite una tarjeta.

—Supones bien —respondo, intentando mostrar una sonrisa en mi rostro para que no note mis nervios ni mi malestar—. Me dijeron en Recursos Humanos que tienes que crearme la ficha y darme acceso, o algo parecido —bromeo con una mueca, haciéndome la tonta para paliar la angustia que he empezado a notar a medida que voy hablando. Hago una pausa y recupero la compostura—, para empezar mañana. Me ha dado la impresión de que están un poco desesperados por cubrir ese puesto.

—Pues sí —afirma, escrutándome como si estuviera descubriendo todo lo que siento. Mira a su compañero, que ha vuelto a sentarse tras su ordenador, y continúa hablando mostrando cierta empatía, como si supiera que estoy rota por dentro—. La chica que estaba antes se ha dado de baja debido a una lesión y, aunque no va a ser por mucho tiempo, no quieren que se acumule el trabajo. El cliente que tenemos es muy exigente y está demasiado pendiente a todo. Ellos son los que han pedido que se contrate a alguien hasta que regrese Marta.

»Mira aquí, por favor —me pide, señalando una cámara redondita que tiene anclada en la parte superior del monitor—. Sonríe un poco, mujer, que no te va a comer —dice divertida—. Perfecto. Un minuto y acabo.

La observo teclear de nuevo. Se levanta y la sigo con la mirada hasta el fondo de la habitación, donde extrae de una caja lo que parece ser la tarjeta que me va a dar acceso a la planta. Coge la foto que ha sacado por la impresora y se pone a montar la tarjeta con pericia. Me hace gracia la concentración que pone en todo lo que hace. Se está mordiendo el labio inferior mientras se dirige de nuevo al ordenador. Miro en derredor y compruebo que el despacho está impoluto, como todo lo que he visto hasta ahora. Al entrar he podido percatarme de que el edificio es nuevo. Según me ha explicado Javi, el chico que me ha atendido en Recursos Humanos, antes los departamentos estaban separados en caracolas, que es como les llaman aquí a las casetas prefabricadas, y ahora en plantas. Me he reído mucho con él cuando me ha explicado que arriba están los VIP. Los curritos siguen algunos en las caracolas, al pie del cañón y el resto aquí, en la planta baja. No entiendo cómo han construido un edificio así, tan bonito, en un entorno tan sucio. Esta mañana, al acceder a la carretera que me ha traído hasta aquí desde la casa de acogida, no he podido evitar pensar mal de Óscar. Incluso he estado tentada de darme la vuelta y llamarle cuando he creído ver en el camino una rata cruzar la carretera. Menos mal que cuando, por fin, he visto el edificio iluminado entre la oscuridad, he desistido.

Javi me ha enseñado, al venir hacia aquí, un pequeño cuarto donde hay una máquina de café, otra dispensadora de tentempiés y algunas cosas más. Me ha explicado que, a media mañana, suelen hacen una parada para tomar algo y charlar. Ha insistido mucho en que me avisará para vaya conociendo a la gente, y me ha explicado que aquí son como una gran familia. Eso me ha encantado, necesito el calor de la gente.

—Listo. Aquí tienes la tarjeta que te dará acceso mañana a las ocho. Te recomiendo que seas puntual e incluso si puedes llegar un poquito antes mejor. Entre tú y yo, te cuento en confidencia que son bastante estrictos con los horarios. —Asiento, mirando la tarjeta y fijándome en la foto que me ha sacado la camarita. No está mal, salgo hasta favorecida.

—Gracias, lo tendré en cuenta —le digo mientras me levanto para irme.

Me quedo un rato pensativa, parada en la puerta, intentando buscar las palabras exactas para no parecer desesperada y… sola, como realmente me siento. Las personas que se encuentran en la casa de acogida son bastante mayores y algo introvertidas, por lo que he podido comprobar. No es que me hayan tratado mal ni nada parecido, pero sí he notado que mi presencia les ha incomodado en cierta manera. Me giro y la miro algo nerviosa.

—Yo… Me gustaría… —titubeo sin lograr decir lo que necesito.

Se levanta y, con mucho cariño, me pregunta si me apetece tomar un café.

—Yo invito —me dice alegre.

La miro con nostalgia. Me encantaría volver a recuperar el ánimo y poder mostrar una sonrisa tan perfecta como la que me ha mostrado Caroba. Aunque antes haya podido ver tristeza en sus ojos, en ningún momento ha cambiado el semblante jovial que muestra a los demás. Ojalá yo pudiera hacer como ella y esconder lo que siento detrás de una gran sonrisa.

La sigo hasta el cuartito donde se supone que desayunaré a partir de mañana. Se sirve un café de la máquina y, con la sonrisa pintada de nuevo en su rostro me pregunta qué me apetece tomar. Veo que en la máquina hay Aquarius de naranja y lo señalo, poniendo cara de niña buena al ver el precio. Entre risas, suelta que le voy a salir muy cara.

Una vez tenemos la bebida en nuestras manos, me cuenta cómo funciona la planta y me tranquiliza explicándome que mi trabajo es bastante sencillo, ya que estoy de ayudante de la secretaria del cliente y que Toñi, la chica a la que voy a ayudar, es súper linda. Saco el valor que me faltó antes y, después de alabar su vestido, le pregunto dónde se lo ha comprado. Con la mirada brillante me cuenta que vive en Cádiz, bastante cerca de aquí, y que estaría encantada de acompañarme a comprar lo que necesite. Por lo visto, en Puerto Real no hay mucho donde rascar. Me hace gracia su forma de hablar, es tan espontánea y vivaz. Nos intercambiamos los números de teléfono y quedamos en que me llamará cuando termine su jornada.

Salgo de la planta, que es como la llaman sus trabajadores, pensando que quizá mi vida empiece a cambiar para mejor. Me agarraré a todo lo bueno que me suceda e intentaré olvidar todo lo malo. Necesito borrar mi pasado y este será el primer paso hacia mi nuevo futuro. Respiro hondo llenándome los pulmones de este aire limpio. El mar está muy cerca, su olor es inconfundible. Levanto la vista y miro al cielo, descubriendo lo azul que está, tan limpio de polución. Observo sus nubes blancas, buscando figuras como cuando era pequeña. Me encantaba tumbarme con Zita y descubrir qué veíamos cada una. Me fijo en una que tiene forma de trébol y no puedo evitar sonreír. Esto es una señal del cielo. Estoy segura de que alguien ahí arriba me quiere decir que voy a disfrutar mucho de esta nueva etapa. Que, a partir de este momento, mi vida va a cambiar.

Un pitido en el móvil me sobresalta. Meto la mano en el bolso, que parece tragarse las cosas que introduzco en él y, tras lo que me parece una eternidad, lo encuentro. Lo miro y, de nuevo, no puedo evitar sonreír al ver de quién se trata:

Óscar: ¿Todo bien?

Yo: ¡Fenomenal! Gracias por la oportunidad de poder empezar de 0. Hoy he conocido a una chica muy simpática que me va a llevar de compras y, quizá, la pueda adoptar de nueva amiga.

Óscar: Sabes que no tienes por qué darlas. Me alegro mucho, no esperaba menos de ti. Aquí estoy para lo que necesites. Cuídate.

Yo: Gracias. Besos.

Sonriendo como una boba, guardo el móvil y pongo rumbo a mi nuevo hogar, hasta que pueda costearme algo que me permita tener la intimidad suficiente para rehacer, realmente, mi nueva vida.




Capítulo 36

Kavi

«Recordar es fácil para el que tiene memoria,

olvidar es difícil para quien tiene corazón».

García Márquez.

¡Toc, toc! ¡Toc, toc!

Me sobresalto al escuchar unos golpecitos que parecen proceder de la puerta. Mi primer pensamiento es que Juana se ha ido sin despedirse, pero, de nuevo, oigo otros un poco más fuertes. Me levanto y me dirijo a la puerta para ver quién puede ser a estas horas. Y me sorprendo muchísimo cuando, al abrir, me encuentro a Zita bastante alterada y con lágrimas en los ojos.

—¿Zita? ¿Qué te ocurre? ¿Por qué lloras? —le pregunto acercándome a ella para abrazarla.

Desde que regresé es la única persona que ha estado a mi lado incondicionalmente. Me ha ayudado mucho con la búsqueda de Juana, al igual que Melalo, mi inseparable amigo. Un día que salí a emborracharme para olvidar, me la encontré con su amiga Mara, que junto con Juana eran inseparables desde pequeñas. Sin entender muy bien por qué, se me acercó melosa y bastante coqueta. Ese día me pasé mucho con las copas, una cosa llevó a la otra y, al final, terminamos follando en su casa como si no hubiera un mañana. Según me contó al día siguiente, ella me había deseado desde siempre y necesitaba tener, al menos, una noche de pasión como la que habíamos pasado. No podía recordar mucho, pero flashes de sus gemidos y de su comportamiento provocaron una erección que tuve que calmar. Con rapidez, la subí en la mesa de la cocina y la penetré, provocando que se desatara en ella una fiera que desconocía. Desde aquel día nos veíamos y nos desfogábamos en cualquier lugar. Ella fue la que consiguió que no me volviera loco por las noches cuando más añoraba a mi mujer. Mis sentimientos no eran los mismos que tenía hacia Juana. Tenía claro que no la amaba como a mi mujer, pero sí que sentía hacia ella algo desconocido, diferente. Era verla y desearla. En mí crecía la necesidad de estar dentro de ella y hacerla retorcerse entre mis brazos. Con ella podía ser agresivo, como a mí me gustaba, sin tener que temer una mala mirada o cualquier reproche. A Zita le gustaba hacerlo de la misma forma que a mí. Fuerte. Duro. Probando todas las posturas y lo que se nos ocurriera. Incluso llegamos a probar algo de bondage. Ella me incitaba con sus peticiones y lo que más me gustaba era que siempre estaba preparada para mí. Tan mojada…

—Estoy embarazada —dice sin ambages, rompiendo el silencio que se había creado en cuanto entró—, y… es tuyo. Te lo confirmo antes de que me preguntes o dudes.

La miro, incrédulo, porque no puedo creerme que haya sucedido algo así. Giro la cabeza hacia atrás, buscando la presencia de mi mujer detrás de mí, pero no hay nadie. Y si… ¡Dios! Si todo era complicado, ahora lo es más. ¿Qué le voy a decir a Juana si reconoce estar enamorada de mí tras hablar con su actual marido? He esperado con paciencia, con la esperanza de que saliera de la habitación diciéndome que me amaba. Ahora todo se complica. ¡Padre! ¡Voy a ser padre! En el vientre de Zita está creciendo un hijo mío. ¡Mío!

Dirijo mi mirada hacia sus ojos vidriosos y, con mucha suavidad, agarro su rostro entre mis manos, limpio con mis pulgares las lágrimas que comienzan a caer libres sobre sus mejillas, y deposito un dulce beso en su frente. Luego la aprieto hacia mí sintiendo miles de cosas en mi interior. Miedo. Mucho miedo de perder a Juana, a quien amo con toda mi alma. Terror, por dejar pasar esta oportunidad de ver crecer la vida que se gesta en el interior de esta mujer que tanto me ha dado.

—En ningún momento he dudado de mi paternidad, Zita —pronuncio en voz baja para tranquilizarla, ya que está temblando entre mis brazos—. Pero tengo que contarte algo que es importante para mí. —Hago una pausa, buscando las palabras adecuadas sin encontrarlas—. Juana ha regresado y está en la habitación —suelto de sopetón.

Sus sollozos se hacen aún más agudos en mi pecho. Quiere separarse de mí, pero no se lo permito. Necesito que se calme para que no haga ninguna tontería. No sé qué puedo decirle para cambiar la situación que estamos viviendo en estos momentos. Me gustaría poder hablar con Juana de lo sucedido. No le he contado que, en su ausencia, me beneficié a su amiga. Y, ahora, no sé cómo confesarle que está esperando un hijo mío. Sobre todo, cuando aún ni siquiera sé si se va a quedar conmigo o se va a ir con su marido para seguir con su vida. Escucho mis propios pensamientos con Zita temblando y llorando entre mis brazos, y me doy cuenta de lo egoísta que soy. Sin embargo, lo único que sé es que no puedo seguir avanzando sin tener el convencimiento de que entre Juan y yo no hay nada. Necesito escuchar de su boca que no significo nada en su futuro. Solo así podría, quién sabe, rehacer mi vida con esta mujer que parece querer dármelo todo.

—¿Qué quieres hacer, Kavi? A mí… yo… —titubea como buscando las palabras adecuadas—. Me gustaría tenerlo, aunque tú no lo quieras —dice por fin alzando su rostro para mirarme, a la vez que yo la observo a ella.

Es una mujer bella y la deseo. ¡Joder…! Me encantaría tumbarla ahora en mi sofá y follármela hasta que grite mi nombre. Nosotros nunca hemos tenido sexo en esta casa que para mí era como mi santuario y, sin embargo, ahora solo deseo tomarla en el mismo sitio en el que acabo de hacer el amor con mi mujer.

Es curioso que hace un momento reconociera que lo que había sucedido entre Juana y yo había sido mágico, y ahora solo puedo pensar en Zita y en poseerla. Su forma picante de mirarme me recuerda lo bien que lo hemos pasado juntos; cómo siempre conseguía hacerme reír a pesar de tener un humor de perros, o me escuchaba con infinita paciencia cuando le contaba mi desasosiego por no encontrar a Juana tras seguir las pistas que me daba Melalo.

La miro y reconozco que esta mujer se merece mucho más que un hombre enamorado de otra. Siento sus manos acariciarme el pecho, acelerándome el corazón y provocándome una erección que pugna por salir del pantalón. En alguna ocasión, tras un polvo de cinco estrellas, me he llegado a plantear que quizá sí sienta algo más profundo por Zita, pero luego ha sido ver una foto de Juana y saber que solo su imagen me levantaba esas mariposas que reconocí el mismo día que la vi bailando por primera vez. Recordando la sonrisa que me dedicó y que me marcó en lo más profundo de mi alma. Su mirada, con ese brillo tan especial que solo me dirigió a mí. Nunca antes se había atrevido a fijarse en ningún chico, para ella eran colegas. En su cabeza no cabía el pensamiento de una relación hasta que me conoció. Yo fui su primer beso. El primero que consiguió adentrarse en su sabor. El que la tomó por primera vez; aunque no fuera tan bonito como ella se merecía, pero que para mí fue perfecto. Y esta noche he conseguido que disfrutara entre mis brazos y se olvidara de todo. Incluso de él. Ese hombre que me ha robado el corazón de mi chica.

—Kavi… —murmura Zita, aún entre mis brazos—, ¿quieres hablar? ¿Necesitas desahogarte conmigo? ¿Qué ha pasado con Juana? Si… si no quieres hablar no pasa nada. Yo…

—Ssst… —La silencio para que no se rebaje más. ¡Dios! Debería amarla solo por ser tan comprensiva y tan amable cuando yo solo estoy pensando en mi futuro con Juana—. ¿Puedes hacerme un favor? —Asiente con rapidez y le pido que se vaya a casa—. Mañana hablamos, ¿sí? Déjame que me centre, procese la noticia y, sobre todo, que hable con Juana. Pero por nada del mundo pienses que voy a permitir que mi hijo no nazca.

Deposito un cálido beso sobre sus labios y, deshaciéndose de mi agarre, se marcha con la cabeza gacha, asintiendo. Puedo ver cómo su cabeza está convenciéndose de que es lo mejor. Me mira antes de cerrar la puerta con esperanza reflejada en su rostro. Sabe que necesito tiempo. Me siento un miserable por haberle mentido.

Cierro la puerta angustiado y dejo caer la cabeza sobre ella mientras sopeso qué debo hacer con mi vida. Me encantaría criar a mi hijo, pero también desearía que ese hijo fuera de Juana y no de Zita. ¡Egoísta! Me grito, con la sensación de que soy el peor ser que pueda habitar la tierra.

—¡Kavi! —El grito de Juana me sobresalta—. Necesito que me lleves al hospital… Pietro… —Mi cuerpo se tensa tras escuchar ese nombre salir de entre sus labios. Aprieto la mandíbula para no decir ninguna barbaridad—. Mi… mi marido ha tenido un accidente y está muy grave. Está en el hospital Puerta del Mar según me ha dicho su amigo, que es quién ha cogido el teléfono después de varias llamadas. Por lo visto, al ir a coger mi llamada se ha caído y han tenido que curarle y…

—Tranquila. Juana, por Dios, tranquilízate que te va a dar algo. Déjame que me ponga algo y te acerco —siseo entre dientes reprimiendo las ganas de romper algo, a la par que contengo los celos que se apoderan de mí al verla tan preocupada por su… marido. ¡Joder! Grito para mí, conteniendo las ganas de soltarle a la cara lo que siento en estos instantes. Respiro hondo buscando su mirada. Buscando una señal que me indique que ha sopesado lo sucedido hace un instante aquí, en nuestro sofá. Buscando algo del amor que nos profesamos el día que nos casamos. Pero solo encuentro temor. Temor por un hombre que no soy yo.

Me acerco a ella lo más sosegado que puedo y le digo—: Juana… yo… —Levanto mi mano para acariciarle su rostro. Para demostrarle cuánto la amo—. A mí me hubiera gustado poder hablar de mis sentimientos. Yo te amo, Juana. No sabes lo que he pasado estos años sin ti.

—Kavi, yo… te quiero, para qué voy a negarlo. Lo que ha pasado antes ha removido muchas cosas en mi interior. —Mis ojos le muestran ese deje de esperanza que tenía desde que la que traje aquí—. Pero… amo a mi marido.

»¡Dios! —espeta, apartándose de mi contacto. Se gira encontrándose de frente con una foto de nuestra boda—. Yo… tengo sentimientos encontrados. Lo que ha ocurrido entre nosotros hace un momento, ha sido… maravilloso. Hemos conectado como nunca antes me había ocurrido, pero no es correcto. Me siento una miserable. No debería tener estos sentimientos que me están ahogando. Necesito ver a Pietro. Necesito saber que está bien.

—Juana, no sé vivir sin ti. Te necesito en mi vida —le pido en apenas un susurro, colocándome a su lado—. Puedo ser el hombre que amaste una vez y con el que viviste tus primeras veces. Por favor, dame una oportunidad. ¡Danos una oportunidad! —La abrazo intentando encontrar a la mujer que una vez me perteneció.

—Estos días han cambiado las cosas que pensaba. La confesión de mi madre… Tú… Nosotros… En estos momentos no sé quién soy. Necesito saber qué siento ahora junto a él. Necesito tiempo para aclararme. Por favor, Kavi… —Afirmo con la cabeza, desistiendo de la idea de retenerla entre mis brazos.

Con sentimientos encontrados. Me giro, por un lado, apenado porque se marche sin decidir qué será de nosotros y, por otro, con un deje de esperanza, creyendo que volverá a mí. Me coloco la camiseta que recojo del suelo, recordándome cómo me la ha quitado con ansias hace un rato. Suspiro resignado, descuelgo la chaqueta del perchero y, con las llaves en la mano, le digo mostrando mi mejor sonrisa:

—¿Vamos?




Capítulo 37

—¡¡¡Sorpresa!!! —Escucho de golpe cuando abro la puerta y veo a una muchedumbre de personas que no consigo diferenciar, ya que se enciende la luz a la par y me ciega momentáneamente.

—¡Ay, Dios mío! —grito sorprendida tapándome la boca con las manos cuando comienzo a distinguir a diferentes miembros de la planta, que han sido como una familia para mí durante estos meses, situados delante de una mesa llena de aperitivos y sobre la que cuelga un cartel enorme donde reza: «Jana, te echaremos de menos».

Me giro sorprendida buscando a Caroba, a quien encuentro a mi lado observándome con una sonrisilla traviesa. Niego con la cabeza, aguantando las lágrimas que pugnan por salir en tropel de mis ojos.

—¿Ha sido idea tuya? Porque si ha sido así, que sepas que te voy a matar con mis propias manos. ¡Traidora! ¡Me has tenido engañada todo el día a propósito! —le digo entre risas, acercándome a ella para abrazarla—. Gracias… Creo que es la primera fiesta sorpresa a la que asisto y resulta que soy la protagonista.

—No he sido yo, Jana. Ha sido idea de todos. En estos ocho meses has conseguido conquistar el corazón de muchos de los miembros de esta gran familia. Has ayudado y colaborado en cosas que no te competían. Has estado ahí para todo el que te ha necesitado. Creo que nadie, en tan poco tiempo, se ha ganado un hueco aquí de por vida. Todos quieren que te quedes y yo… —me dice Caroba apenas en un hilo de voz. Se nota que está emocionada y que le cuesta pronunciar palabra—. Una pena que no puedas seguir. Te aseguro que se te va a echar muchísimo de menos.

Al fondo distingo la figura de Toñi, sonriente, dirigirse hacia nosotras con un paquete en las manos. La miro con una sonrisa aún mayor que la suya, si se puede, instalada en mi cara. Esta chica vale millones. Aparte de ser guapísima; con su melena rubia rizada y con esos grandes ojazos azules que le iluminan la cara, es súper inteligente y encantadora. El trato que he recibido de ella ha sido siempre afectuoso, con un tono de voz acorde con lo dulce que es su rostro.

—Jana —dice en cuanto llega a mi lado—, ha sido un placer trabajar contigo. Estos ocho meses se me han pasado volando. Fíjate que yo creía que con Begoña estaba contenta y, de pronto, llegaste tú con tus ideas y aportaciones, que no solo han mejorado el trabajo que hacíamos, sino que has conseguido que el cliente nos haya premiado por nuestra labor. Nunca podré agradecerte lo que has hecho por este departamento. Así que hemos pensado en regalarte nuestro premio, porque tú has sido la artífice de dicha mención. —Niego con la cabeza. No puedo aceptar la réplica de la Jacket que el cliente ha regalado al departamento por su buena labor.

—Yo… No puedo aceptarla. Te lo agradezco de corazón, pero prefiero que se quede aquí, donde pueda venir a verla cuando os haga una visita —digo, forzando la sonrisa y aguantando el nudo que tengo en la garganta.

Durante la fiesta todos los asistentes se van acercando para decirme que ha sido un placer trabaja junto a mí y que no los olvide. También se acerca el jefe de Caroba y puedo notar cómo mi amiga se tensa en su presencia. Odia a su jefe hasta tal punto que creo que dejará este trabajo en breve.

En este tiempo, Caroba y yo nos hemos hecho inseparables. Desde el día que me acompañó a comprar ropa hasta hoy. Esta chica vale su peso en oro. Me encanta esa parte alocada y, a la vez, prudente que forman su personalidad. Siempre buscando el equilibrio en todo. He descubierto que con Ewan, su actual novio, que curiosamente conoció aquí, todo va viento en popa. Pero percibo que le falta algo en esa relación que no logra descifrar. También me ha contado muchas cosas de su vida y con ella me he dado cuenta de que todos tenemos un pasado que nos puede hacer sombra en el presente y oscurecer nuestro futuro. Y, aunque no le he contado lo sucedido en Valencia, sí le he hablado de Kavi. De mi infancia, de cómo me impusieron casarme con él, de la prueba del pañuelo, de mi boda, de lo que ocurrió estando con él. Y, aunque he tenido que mentirle un poco, le he explicado que esa ha sido la razón por la que no tengo contacto con mis padres y por la que no quiero volver. Ella es consciente de que hay algo más, pero ha sido lo suficientemente elegante para no ahondar más. Me ha permitido guardarme esa parcelita de mi vida que no quiero contar y, por supuesto, no quiero ni recordar. Sí me ha pedido que recapacite, ya que la vida son dos días y la familia forma parte de nuestro ser.

Al terminar la fiesta, cojo el coche con todos los regalos que me han hecho y, triste por cerrar una etapa que me ha enseñado mucho, me dirijo a la casa de acogida. Al llegar aparco mirando la casa que me ha acogido durante esta etapa. Al final decidí quedarme, con estas personas que poco a poco se fueron abriendo a mí y me hicieron sentir que tenía un hogar. Si sopeso las opciones, la cruda realidad fue que me dio terror irme a vivir sola. Terror a dormirme por la noche y despertarme en un puticlub porque me hubieran encontrado y raptado mientras dormía. Aquí, al menos, tenía la protección que me ofrecía estar rodeada de personas que, con el tiempo, se han ido preocupando por mí. He colaborado con parte de mi sueldo y he ayudado en las tareas de la casa, como si de una familia real se tratara. Al final he tenido que agradecerle a ese miedo que me hiciera decidir quedarme. Sonrío con tristeza al pensar que esta será mi última noche aquí.

Apago el motor y salgo respirando el olor del mar que siempre flota en el ambiente. Rodeo el coche y, cuando me dispongo a sacar todas las bolsas del maletero, vislumbro una figura de hombre cerca de la puerta de entrada, que me alerta. Un grito ahogado se me escapa de la garganta, provocando que mi cuerpo se quede agarrotado. Un escalofrío me recorre el cuerpo, que comienza a temblar, hasta que la figura se revela mostrándome a un Óscar con gesto preocupado.

—¿Jana? ¿Te he asustado? —Asiento con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra—. Lo siento —dice acercándose rápidamente hacia donde me he quedado estática. Me abraza con fuerza, murmurando entre dientes «lo siento» sin parar.

Nos quedamos así durante un minuto o dos. Cierro los ojos, dejándome abrazar por sus fuertes brazos. Aspiro su olor que me embriaga por momentos. ¡Qué bien huele! Es una mezcla rara entre pachuli y vainilla. Me regaño a mí misma por estar así con un hombre. Por dejarme querer. Desde que sucedió aquello con Dylan… —un escalofrío de terror me recorre el cuerpo al recordar su nombre, ese que me prometí no volver a pronunciar, y una mueca de dolor y asco se me refleja en el rostro sin poder evitarlo—, no me he permitido acercarme a ningún hombre. Ni un beso, ni un abrazo. Y, aunque en la planta han intentado intimar conmigo en distintas ocasiones, siempre me he negado buscando alguna escusa. Menos mal que Caroba ha entendido que no quería estar con nadie y me ha ayudado prestándome una coartada. Caroba… la echaré muchísimo de menos. Y a Toñi, a Paloma, a Maribel. Entre todos han conseguido robarme un trocito de mi corazón.
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—Jana —musita Óscar sobre mi cabeza, sin separarse ni un milímetro de mí, rompiendo el silencio que se había apoderado de nosotros—, te he encontrado un trabajo no muy lejos de aquí, pero lo suficiente para que no encuentren relación entre los dos trabajos. —Le escucho casi sin respirar a través de su pecho—. Sé que suena a película de espías, pero es que no quiero arriesgarme contigo. —Noto cómo su pecho se infla aguantando la respiración, que suelta rápidamente—. Escucha… No estás segura aún y…

Me separo de él para mirarle a la cara. ¡Dios! Es tan guapo que duele. Busco mi mejor sonrisa y asiento. Aunque estoy muy asustada, no puedo más que estar agradecida por la oportunidad que me está prestando de volver a la vida. Por protegerme y ayudarme sin nada que nos una. Mi instinto me pide que le pregunte si sabe algo, si lo han encontrado a él. Pero mi parte fuerte, esa que he reforzado durante este tiempo, me dice que es mejor no saber. Así que le pregunto lo único que me interesa:

—¿Por qué? —Me mira interrogante, sin entender mi pregunta—. ¿Por qué me ayudas? ¿Qué ganas tú con esto?

—Paz —me responde con un gesto que transmite culpa.

Bajo la cabeza, avergonzada, sabiendo que todo esto es culpa mía. No debería haberme quedado con Andrew poniendo mi vida en peligro. Debería haberme ido con Abel y Nerea. Debería… Levanto la vista encontrando dolor en su mirada, entendiendo que algo gordo ha tenido que suceder en su vida para que esa respuesta tan escueta, sea a la vez tan reveladora.

—¿Dónde voy a vivir ahora? —Desvío la conversación con otra pregunta para no ahondar en lo que verdaderamente me gustaría saber. ¿Qué habrá ocurrido en su pasado para que ayude a mujeres que han caído en las manos equivocadas?

—Mañana ―responde cambiando el semblante—. Lo sabrás mañana cuando estemos de camino a tu nuevo hogar. Esta vez vivirás con una chica en un apartamento compartido. —Asiento asimilando que tengo que volver a empezar en otro sitio, con otras personas que nuevamente no conozco de nada. Al menos, espero que esta vez sea la definitiva.

—Yo también lo espero, Jana —me responde como si hubiera formulado la pregunta en voz alta—. ¿Vamos? —me insta, cogiendo las bolsas del maletero.

Cierro el coche y lo sigo hasta la entrada de la casa. Se queda parado para que abra con mi juego de llaves y me llevo otra sorpresa al ver a todos los miembros que han conformado mi hogar esperándome en la entrada. Me llevo las manos a la boca sin saber qué decir ante tal recibimiento.

—Jana, quiero que sepas que te vamos a echar de menos —me dice Lucía con lágrimas en los ojos.

Nos abrazamos con mucho cariño, ya que es la que me ha ayudado en las noches de pesadillas en las que no conseguía dormir. La que me ha escuchado llorar y me ha permitido desahogarme tras asfixiarme en miedo. Lucía ha supuesto un pilar importante en mi integración. Sus sabios consejos han conseguido transmitirme la paz que necesitaba para, al menos, dormir cinco horas. Miro sonriente a mi alrededor mostrando y recibiendo miradas de cariño entre los presentes. Con un gesto, nos movemos y entramos detrás de todos los demás en la sala común donde han preparado una mesa con aperitivos.

Me sitúo en un lateral, pensando en la suerte que he tenido después de todo. He dado con personas buenas de corazón, que me han aceptado y querido en este breve impasse. Sin darme cuenta, uno a uno se ha ido acercando hasta donde estoy; despidiéndose con abrazos, besos y palabras de cariño. Diciéndome que tengo que volver a visitarlos y que no me olvide de ellos. Abandono el salón con sigilo y me dirijo al exterior, buscando un momento para tranquilizarme y no llorar a moco tendido delante de todos. El nudo que tengo en la garganta amenaza con ahogarme. Respiro hondo, mirando en derredor y memorizándolo todo. Sé que voy a echar mucho de menos este lugar, con su olor a mar y salitre flotando en el ambiente, con las gaviotas despertándome por las mañanas, hambrientas, esperando el pan que les da Pablo.

Óscar se acerca hasta la puerta con su mirada comprensiva y atenta, que provoca que me tranquilice y olvide mis miedos. Me informa que tendremos que levantarnos temprano. Me dice que, aunque el trayecto no va a ser muy largo, solo dos horas de viaje, quiere llegar temprano. Mañana estaremos en mi nuevo destino. Suspiro al pensar qué me deparará, de nuevo, el futuro. Esta vez ha sido perfecto. ¿Volveré a tener esa suerte?

—Todo irá bien. Te gustará. No te preocupes por nada y descansa, ¿vale? —murmura apretándome el hombro para calmarme.

Me quedo observándole mientras se marcha a descansar, con esa manera de caminar que transmite seguridad, indicándome que a su lado nada malo me puede suceder.

Me desperezo en la cama después de un sueño reparador. Cuando me acosté anoche me quedé mirando el techo, pensando en todo lo que me había equivocado. Volviendo a aquel pensamiento de hace unos meses y con mil preguntas rondándome la cabeza: ¿qué habría pasado si no me hubiera marchado? ¿Tendríamos Kavi y yo muchos hijos en estos momentos? ¿Seríamos felices? ¿Se acordará de mí? Niego con la cabeza. Seguramente habrá encontrado una mujer que le quiera como merece. Después de todo, creo que todo fue por mi culpa. No supe quererle. No supe darle lo que necesitaba. No recuerdo cuándo me quedé dormida, pero creo que mi mente quiso liberarse, por un momento, de tanta pregunta e inquietudes. Lo bueno es que he dormido de un tirón como hacía tiempo que no sucedía. Estaba agotada tras lo que había sucedido durante el día de ayer. La fiesta en la planta, que despertó miles de sentimientos hacia la gente que me había acogido como a una más de su gran familia. Y luego, aquí. Quienes al principio se habían mostrado reticentes y, sin embargo, después me lo dieron todo.

Me levanto de un salto y, como tengo por costumbre cada mañana, me asomo a la ventana buscando el sol que todos los días nos arropa en esta tierra de mar. Aunque los vientos no siempre acompañan, se puede decir que aquí la vida es idílica. Raro es el domingo que no puedas salir a tomar unas cañas a la calle o a compartir tu tiempo con amigos. O, simplemente, leer un libro en la terraza disfrutando del sol. Durante este tiempo, he aprendido a gozar de los pequeños placeres que me ha ofrecido esta nueva oportunidad. No sé por qué estoy tan melancólica. Supongo que el cambio es lo que tiene. Miro por la ventana a Pablo dejando pan para las gaviotas y los pajaritos que se acercan. Es curioso todo lo que he vivido a mi corta edad. Aún no he cumplido los diecinueve y he sufrido lo indecible. Vuelvo a sentir ese escalofrío que me recorre cada vez que recuerdo lo que me hizo ese salvaje. No puedo olvidar lo que sufrí con Kavi, aunque a día de hoy me parece que fue algo nimio en comparación a lo que viví después. Pero no puedo olvidar cada empujón, cada grito… pese a que él me amaba, nunca supo tratarme como yo necesitaba. ¡Éramos unos niños!, me recrimino. Creo que ni yo misma supe tratarle a él.

Unos golpecitos en la puerta, seguidos de la voz de Óscar preguntándome si estoy lista, me sacan de mis cavilaciones. Recojo la bolsa de viaje con todas mis cosas y la mochila que me traje de casa de Kavi con mis pertenencias, esas que nunca se separarán de mí. Al comprobar que llevo la medallita y el cuadro, no puedo evitar visualizar la escena que viví al escapar de Andrew y de Mike meses atrás. Un escalofrío me recorre el cuerpo. Niego con la cabeza. ¡Jana, no! Tienes que ser fuerte y no dejarte amedrentar por el miedo. Como leí hace poco en un libro: si te golpean, ¿qué debes hacer…? ¿Se la devuelvo y sigo peleando? Sí, eso haré. Lucharé por un final feliz.
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Nos subimos al coche después de despedirnos de todos y cada uno de los miembros de la casa que me acogieron con tanto cariño. Nos dan comida para llevar por si durante el trayecto tuviéramos hambre. Se han tomado muchas molestias para que les digamos que el camino nos llevará solo dos horas.

—¿Preparada para una aventura más? —me pregunta Óscar en tono jovial.

—Veo que te has levantado de buen humor —le respondo, girándome para mirar ese perfil que me tiene hipnotizada.

—Ayer fui a un sitio cerca de aquí que hacía tiempo que no visitaba y me ha levantado los ánimos —me cuenta con esa sonrisa de medio lado que mataría a cualquier mujer a cien kilómetros a la redonda—. ¿Qué tal has dormido? —inquiere con agilidad, evitando que indague sobre el lugar que lo tiene tan contento.

—¡Vaya! ¡Qué rapidez cambiando de tema! —declaro entre risas—. No te preocupes, no iba a preguntarte nada sobre ese sitio misterioso. Tranquilo. —Hago una pausa dispuesta a abrirme a este hombre que me ha dado tanto.

»A ver… ¿por dónde empiezo? —Me froto las manos por las piernas situándome de frente—. El día de ayer fue… alucinante. Sí. No creo que haya una palabra que lo defina mejor. La fiesta en la planta y en la casa despertó sentimientos que creí que había perdido. Sentir que la gente me quiere… ha sido… alucinante. —Me rio conmigo misma al no poder encontrar otra palabra que defina mejor lo que siento—. Peeero, tú sabes que siempre hay un «pero». —Le veo asentir sin apartar la vista de la carretera—. No puedo dejar de darle vueltas a todo lo que he vivido. Mi matrimonio con Kavi —hago una pausa, buscando las palabras adecuadas—, no fue lo que toda niña pensó que sería. Hoy me he dado cuenta de que lo he perdonado. He comprendido que éramos unos niños y que la situación nos sobrepasó. Yo nunca fui la mujer que, supongo, él necesitaba en casa. Y él tampoco fue ese príncipe azul que yo buscaba. Pero me quería y yo a él. Podía verlo en su mirada, que rezumaba amor. Y, precisamente, es eso lo que me apena. —Óscar me mira aprovechando que nos hemos detenido a repostar en una gasolinera.

—¿Dónde quieres llegar? ¿Quieres volver con él? Si… si es eso, por mí no hay problema. Dime la dirección y… —Levanto la mano antes de que siga.

—No. Todavía no quiero volver. Necesito recuperarme del todo. Cerrar las heridas y conocerme un poco más. Quizá… dentro de seis meses, por decir algo. Estos ocho meses aquí han conseguido que coja confianza en mí misma, pero todavía no he logrado borrar de mi mente lo que sucedió en Valencia. Todavía tengo pensadillas que me despiertan en mitad de la noche. —Óscar se acerca, me limpia una lágrima de mi mejilla y me abraza.

—Ssshhh… todo pasará. Llegará el día en que esas imágenes se borren de tu mente.

—¿Co… cómo lo sabes? ¿Cómo estás tan seguro de que llegaré a olvidarlo? —le pregunto con el corazón en un puño.

—Porque lamentablemente lo he visto en demasiadas ocasiones. —Se separa de mí y me sitúa el pelo detrás de la oreja con un mano, mientras con la otra retira el resto de las lágrimas que aún quedan bajo mis ojos.

Se gira y sale del coche para repostar, dejándome sola con mis pensamientos. Es curioso que supiera que necesitaba unos minutos de soledad para calmarme. Respiro hondo, insuflándome coraje. No quiero mostrarme débil delante de él. No. Tengo que ser fuerte para que vea que su esfuerzo no es en vano.

Pongo mi mejor sonrisa cuando lo veo entrar. Se sienta y se abrocha el cinturón. Me mira y sonríe. Arranca el coche y dice con alegría:

—¿Lista para descubrir el mejor sitio que puedas imaginar para vivir? —Asiento feliz con la cabeza.

Enciendo la radio para llenar el vacío que se ha instalado entre nosotros. La música de un piano melancólico comienza a sonar por los altavoces del coche, miro en el display y puedo leer: Mi héroe de Antonio Orozco6. ¿Será un mensaje subliminal? La escucho atenta…

Jamás, lo vi, mirar al miedo con tanto coraje, jamás.

Ganar una partida tan salvaje, y yo,

aún llevo tus consuelos de equipaje.

Jamás, lo vi, tener tanta sonrisa escapará del jamás.

Callar tantos tormentos y desastres, y tú,

otra vez cambiando lágrimas por bailes.

Se pueden, llenar los siete mares de valientes y nunca llegaría a parecerse.

Ni a un cuarto del valor que tu sostienes, si mi amor,

Se puede.

Me pongo a tararear la canción, es pegadiza. Algo dentro de mí se despierta cuando me doy cuenta de que quiero ser su héroe. Miro a Óscar y, como si supiera que lo estoy mirando, sonríe. Sujeta el volante con fuerza y comienza a tararearla junto a mí. Vuelvo a ponerla para escucharla con más atención queriendo absorber cada palabra, consiguiendo que me transmita esa fuerza que voy a necesitar. Y así, entre canciones y risas, se nos pasa volando el tiempo que nos quedaba hasta llegar a Tarifa.

Cuando nos bajamos del coche no puedo más que sentirme feliz al respirar de nuevo ese olor a mar. Me siento dichosa de poder vivir otra vez en un sitio cerca del mar. Óscar me recuerda que, por ahora, compartiré piso con una chica. Algo que me recalca varias veces dándome a entender que soy dueña de mi destino. Me explica que trabajaré en una tienda de surf donde necesitan una dependiente de forma urgente. Insiste mucho en que no tengo ninguna obligación de quedarme si no me gusta. De hecho, me ha pedido que, de ser así, le informe de ello para buscarme otro trabajo. Se lo agradezco en el alma, pero, como decía mi madre a menudo: es de bien nacido ser agradecido. Está claro que no me conoce, ya que jamás me quejaré por nada. Lo que me ha buscado seguro que es perfecto. Podré tratar con público a diario, conoceré gente nueva y eso me distraerá de pensar en personas indeseables.

Subimos al piso donde viviré. Una vez dejo mis cosas instaladas y me da una copia de la llave de mi nuevo hogar, me acompaña a la tienda donde trabajaré, ya que mi compañera de piso no se encontraba allí y no pude conocerla.

—¡Me encanta! —exclamo observando la ubicación de la tienda, que está muy cerca de la playa. Y lo mejor de todo es que el piso no queda lejos. Hago cálculos mentales para comprobar que puedo ir andando a trabajar y, así, me quito de tener que comprarme un coche. Tengo mis ahorros y podría dar una entrada para comprármelo si quisiera, pero creo que es mejor esperar a acomodarme un poco y decidir si el trabajo me gusta. A lo mejor no es mala idea… podría… podría ir a visitar a mis padres y…

—¡Jana! —La voz de Óscar me sobresalta, sacándome de mis cavilaciones.

—¿Si? —le pregunto algo descolocada sin saber si me estaba hablando. Me mira vivaracho y, al ver mi desconcierto, rompe a reír.

—Te has quedado en las nubes. Seguramente esa cabecita tuya estaba haciendo planes, ¿cierto? —me dice, abrazándome a la vez que deposita un beso suave en mi cabello—. Te echaré de menos, dulce Jana.

Levanto la vista con un nudo en la garganta y asiento sin poder pronunciar palabra. Le aprieto fuerte contra mí, deseando que este momento no pase. Necesito de su contacto, que me transmita la fuerza necesaria para afrontar mi nueva vida.

—Me marcho, pequeña. Cualquier cosa… —Se gira, llevándose el pulgar y el meñique a la cara indicándome que le llame—. Tienes mi número para emergencias, ¿vale? —Asiento, triste por su partida—. Jana… —me llama, parándose frente a la puerta del coche antes de subirse—. Me comunicaré contigo de vez en cuando para ver cómo estás. Todo irá sobre ruedas, ya verás. Pórtate bien, preciosa.

Me quedo allí de pie, llorosa, viendo cómo desaparece en el interior del coche. El chirriar de las ruedas me indica que se ha puesto en marcha. Observo cómo se incorpora a la carretera y se aleja. No puedo dejar de mirar, hasta que distingo su mano alzarse delante del espejo, despidiéndose de mí, de nuevo.
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Pietro

«La verdad puede ser dulce o amarga,

pero no puede ser mala;

la mentira puede ser dulce o amarga,

pero no puede ser buena».

Constancio C. Vigil.

Abro lo ojos y me encuentro a Alessandro sentado a mi lado leyendo una revista. Intento hacer memoria y recuerdo que sonó el teléfono. Lo busqué y, cuando iba a cogerlo, las piernas me fallaron y caí al suelo. Suspiro aliviado, al comprobar que sigo en la misma habitación y que no he vuelto a la UCI.

—Alessandro… —le llamo para que me explique qué es lo que ha sucedido.

—¡Pietro! ¿Es que no puedo ausentarme ni un minuto sin que me des un susto de muerte? —inquiere jactancioso—. ¿Qué es lo que pasó? Vinieron a buscarme a la cafetería después de que la auxiliar, que venía a recoger la bandeja de comida, te encontrara tirado en el suelo. Menos mal que no ha sido nada grave, aunque la doctora ha insistido en hacerte un TAC para descartar que hubiera algún daño y, gracias a Dios, todo sigue en su sitio. En opinión de la guapísima doctora estás perfectamente. El golpe de la cabeza parece que no reviste gravedad alguna y simplemente necesitas un poco de reposo. Me ha dicho que en un par de días saldrás de aquí. —Me acomodo un poco mientras escucho con atención todo lo que me cuenta, permitiéndole desahogarse sin interrumpirle. Sé que ha debido preocuparse. Nos queremos como hermanos y si yo estuviera en su lugar me sentiría igual o peor que él.

—El teléfono… —le pido un poco aturdido aún—. Sonó el teléfono y no lo encontraba. Intenté levantarme para cogerlo y me fallaron las piernas. La doctora no me informó de que eso podría pasar. Si lo hubiera sabido no lo habría intentado.

—Como te he contado, acaba de marcharse. Yo mismo le he recriminado lo que acabas de decirme. Se ha disculpado y me ha explicado que ella tampoco lo pensó. Por tu complexión y estado físico no creyó que… En fin, es posible que debido a que llevas días sin moverte tengas algo entumecidos los músculos, pero me ha asegurado que, en cuanto te levantes, volverás a la normalidad. —Se echa la mano a la cabeza y se toca la nuca como suele hacer cuando está nervioso. Estoy seguro de que algo me oculta, pero no voy a indagar.

—Necesito mi teléfono cerca, por favor.

Cuando se gira para buscarlo, la puerta se abre y una Jana llorosa aparece. ¡Dios! Ella está aquí. No puedo apartar la vista de ella. Intento enlazar mis ojos con los suyos, pero no lo consigo. Che cazzo?

—Jana… —susurro a la vez que levanto la mano para que se acerque.

Ella mira a Alessandro y le sonríe con cautela. Recuerdo cuando se conocieron en nuestra boda y cómo el bromeó con el hecho de que me iba a encerrar en el sótano para casarse él… con esa preciosidad —palabras textuales—. Le miro y me asombro cuando mi amigo achica los ojos y adopta un semblante demasiado serio para una persona como él, que siempre aprovecha la mínima ocasión para ligar con una mujer bonita. Creo intuir que está buscando algo en la expresión de Jana que explique su desaparición. Al ver que éste no hace ademán de devolverle el saludo, ella deja de mirarle y, cambiando la expresión por una más calmada, se acerca hasta donde estoy. Alessandro, entiende que necesitamos algo de intimidad y se marcha sin decir nada, al tiempo que murmura algo que no logro entender. Estoy obnubilado con los movimientos de las caderas de mi mujer.

—Pietro… ¿qué ha pasado? —me pregunta a la vez que se acerca para darme un suave beso en los labios.

Aspiro su esencia, esa que tanto he echado de menos en estos días. Pero algo me dice que mi mujer tiene mucho que contarme cuando noto que no es el mismo perfume que suele llevar. Su olor me recuerda a las flores silvestres. No quiero preguntarle nada. Aún no. Siento una quemazón en mi interior, ¿celos? ¡Dios! Voy a volverme loco. ¿Y si ha estado con ese hombre? No. Ella no me haría eso. Pero ese olor… Necesito hacerla mía. Necesito quitárselo ya.

Le cojo la mano y deposito mis labios sobre sus nudillos, pidiéndole con la mirada que no pregunte. Tiro de ella hasta que nuestras bocas quedan a milímetros de distancia la una de la otra. Por fin, nuestras miradas se encuentran y se unen. Lo que descubro en ella me parte en dos. No podría soportar que mi Jana me hubiera engañado… Posesivo como nunca me había sucedido antes, la acerco con mi otra mano hasta que nuestras bocas chocan. Con dureza, me adentro en su interior. Ella no responde como siempre y eso provoca que arda de celos y busque la danza de su lengua con la mía. Consigo que se rinda y, tirando de ella, la subo encima de la cama. Exploro bajo su camisa, acariciando su espalda. Me encanta el tacto de su piel, tan sedosa. Le quito el cierre del sujetador y un gemido se escapa de sus labios, que absorbo con adoración. Mi Jana. Mi niña. Mi amor. Tiro de la camiseta hacia arriba dejando sus pechos expuestos a mi vista. Con deleite juego con sus pezones inhiestos y provocativos. ¡Cuánto los había echado de menos! Sus manos rodean mi pelo acariciándolo y apretando mi cabeza sobre su torso. Levanto la vista e intento retener esta imagen sobre mis retinas.

—Pietro… no podemos… estás convaleciente —murmura jadeante sin apartarme.

Le bajo un poco el pantalón para meter mi mano entre sus piernas. Aparto las braguitas para tantear en su interior. ¡Dios! ¡Está empapada! Suspiro al saber que mis caricias siguen provocándole algo. Sin embargo, me inquieto cuando me saca la mano. Aunque ese estado dura muy poco cuando veo que se baja de la cama y, con rapidez, se queda desnuda ante mí, mirándome con codicia. La insto para que vuelva a mí y sin dilación se sube reptando desde mis pies, con la mirada nublada por el deseo. Sus movimientos van acompañados de pequeños tirones a la sábana, descubriendo mis piernas. Esta mujer sabe cómo ponerme a cien: Sus silencios, la forma que tiene de morderse el labio para indicarme que me desea, esa mirada oscurecida…

Mira el camisón tan feo que llevo puesto y compruebo que, lejos de quitarle las ganas, le gusta. Me contempla con sonrisa picarona y, sin pudor alguno, se sienta a horcajadas sobre mi miembro y comienza a bajar despacio, llevándome a la locura. Por un momento, se me olvida que estamos en un hospital, que puede entrar cualquiera e incluso que huele de otra forma; que puede que me haya estado engañando durante todos estos años… no importa. Nada importa en estos momentos. Me dejo llevar por sus movimientos acompasados. La sujeto por la cintura buscando su boca. Necesito sentir cualquier contacto. Gemimos en la boca del otro. Siento cómo una serpiente recorre mi pecho, arrastrando todo a su paso, dejándome una sensación de angustia y dolor cuando se mueve sin mirarme. Parece que se esté despidiendo de mí y me está matando.

—Mírame. Jana. Por favor, mírame —le pido, intentando buscar algo en su expresión que me diga que todo está bien.

Abre sus preciosos ojos, esos que no mienten, y me dice que me ama, pero que está confundida. De pronto, todo se me olvida cuando veo esa sonrisa que tanto me gusta aparecer en su rostro, provocando que un escalofrío me recorra el cuerpo e indicándome que me falta poco para llegar al éxtasis. La muevo con mis manos para poder embestirla con fuerza. Los pechos de mi mujer suben y bajan. Sus mejillas sonrojadas me demuestran que está a punto. Pero no es hasta que siento cómo Jana me aprieta en su interior, señal de que va a alcanzar el orgasmo, que no me permito llegar al clímax. Sin dejar de movernos al compás, como llevamos haciendo desde que nos conocimos, llegamos al unísono entre jadeos ahogados en nuestras bocas, que a mí me llenan el alma.

—Jana… —susurro en su oído, cansado por el esfuerzo, cuando al relajarse ha buscado cobijo entre mis brazos, metiendo la cabeza en el hueco de mi cuello. Se me rompe el corazón cuando la oigo sollozar—. Mi vida, ¿vas a contarme qué ha sucedido? Estaba muy preocupado. —Poso mi mano debajo de su barbilla y se la elevo para que me mire a los ojos, pero, cuando la veo, mi corazón se resquebraja en mil pedazos—. Ese hombre… —Sus ojos se abren interrogantes, mostrándome todo el dolor que sabe que me está provocando—. Me llamó un hombre desde tu teléfono y me dijo que tú eras suya. Te llamó Juana. Al principio no me di cuenta, pero luego… luego lo entendí…

—Pietro —desvía la vista hacia la puerta, sonrojándose a la vez que, imagino, se da cuenta de que aún está encima de mí con mi miembro dentro y puede entrar alguien. Vuelve a posar su mirada sobre la mía con pesar—, tengo mucho que contarte. Nunca he querido hablar contigo de mi pasado porque…  pensé que me dejarías si descubrías todo el lastre que llevo. Mi vida ha sido realmente complicada y ahora no sé por dónde empezar.

—Sé qué suena a tópico, pero podrías hacerlo por el principio —le pido en el tono más calmado que puedo sin apartar la mirada. Un pinchazo en la cabeza me dice que no debería haber hecho este esfuerzo. Pero la necesidad de estar dentro de ella ha podido contra la razón.

Suspira agobiada, removiéndose aún con mi miembro en el interior. La sujeto para que no se aparte. Necesito estar en conexión con ella. Creo que es la mejor postura para que comience a abrirse —sonrío ante la paradoja de mis pensamientos—, aunque enseguida se difumina de mi mente cuando pienso en cuánto de serio será lo que tiene que contarme. Quizás es lo que quiere hacerme creer. De todas formas, no quiero moverme, creo que así estamos de escándalo. Hacía mucho tiempo que no la sentía.

—Para empezar, soy gitana —suelta con rapidez, rompiendo el silencio y mis reflexiones—. Bueno, como siempre dice mi padre: entreverá, que significa que no soy pura. —La miro inquisitivo porque pueda pensar que soy tan superficial como para dejarla por esa tontería.

Cuando se levanta, recogiendo la ropa que se ha quedado esparcida por el suelo, y se mete en el baño, entiendo que hay algo más serio aún o, por el contrario, ha malinterpretado mi mirada. Observo la puerta cerrada con una sensación de pérdida y angustia que me aprisiona el pecho y me ahoga de tal forma que, por un momento, no me deja respirar. Me recuesto sobre la almohada, buscando el aire que me falta, cuando me doy cuenta de que estoy casi desnudo. Me recompongo un poco colocando la sábana en su sitio, por si acaso se le ocurriera entrar a alguna enfermera o a mi entrometido amigo. Y, justo en ese momento, la cabeza de Alessandro se asoma por la puerta con una amplia sonrisa. Mira en derredor y me pregunta si hemos terminado nuestra sesión de sexo. Asiento avergonzado con la cabeza.

—Fue ella la que llamó cuando te desmayaste. Fui yo quien le dijo que estabas aquí… —Vuelve a tocarse la nuca como hizo antes. Le observo, esperando lo que tenga que decirme—. Se le escapó que ahora mismo le pedía a Kavi que la llevara. —Alessandro me mira preocupado porque debo estar rojo de la furia—. No saques conclusiones precipitadas, ¿vale? Espera a que te cuente y luego…

Se gira hacia la puesta diciéndome entre dientes que va a aprovechar para comer algo en la cafetería, no sin antes dejarme el móvil para que lo llame con lo que sea.

—Márchate al hotel y descansa un poco ―le pido, buscando una calma que no tengo en estos momentos—. Esperaré a que salga del baño para hablar y con lo sea te llamo, va bene? —bromeo para que no se vaya con la misma sensación que tengo yo en estos momentos.

Asiente y se despide hasta nueva orden, no sin insistir en que le llame tan pronto terminemos de hablar.




Capítulo 41

Me giro en la cama para ver a mi marido. ¡Dios! No me canso de mirarle. Es la belleza mezclada con la madurez. Y dormido es digno de admirar. Con la vista, me recreo en sus abdominales marcados, esa pelusilla que le cubre el pecho. Mmm… Mis hormonas, revolucionadas por el embarazo, me piden que lo despierte para una buena sesión de sexo que las tranquilice, pero estas malditas náuseas me indican que no podré disfrutar mucho. Me levanto con sigilo para coger el mando y enciendo el televisor, quitándole con rapidez el sonido para no despertar a Pietro. Es increíble la facilidad que tiene para no despertarse por nada. ¡Dios! ¡Qué guapo está durmiendo! Parece un ángel del infierno. Dejo de mirarle porque al final me voy a lanzar encima y… Sacudo la cabeza, riéndome de mis ocurrencias.

La verdad es que desde que se presentó en la tienda de surf y me pidió matrimonio, no nos hemos separado ni un minuto. Recuerdo nuestra primera vez. Mi desvergüenza cuando me quité las Converse de una patada. Nuestra boda, tan perfecta y coqueta, a la que solo invitamos a unos cuantos allegados. Si miro atrás solo puedo reconocer que entre nosotros todo ha sido perfecto. Quién me lo iba a decir cuando… No puedo evitar suspirar ante el negro recuerdo de lo sucedido en Valencia. Aún a día de hoy me despierto empapada en sudor, sollozando al recordar sus asquerosas manos en mi cuerpo. Menos mal que mi marido no se entera de nada. El pobre acaba tan agotado, tras una dura jornada, que cae en la cama y ni se inmuta.

¡Mierda! Estos retortijones no me dejan dormir y en la tele no ponen nada interesante. Ni siquiera el viajecito hasta Lebrija me ha dejado lo suficientemente agotada como para poder dormir del tirón. Un pitido en el móvil me indica que me ha entrado un wasap y, por el sonido, sé qué es de Caroba. ¿Qué querrá la loca de mi amiga a estas horas? Miro a mi lado y compruebo que el sonido ni le ha inmutado; sigue durmiendo a pierna suelta. Con cuidado, me estiro para alcanzar el teléfono de la mesilla. ¡Seguro que es una foto guarrilla o algo parecido! Abro la aplicación, sonriente, para ver qué se cuenta a estas horas. Cuando leo el mensaje me quedo sin aliento.

—¡Joder! —Me tapo la boca porque se me ha escapado demasiado alto.

Mi grito, esta vez, alerta a Pietro que se despierta y me pregunta si me pasa algo. Bastante alterado, se inquieta al pensar que es el niño. Le tranquilizo contándole que es Caroba, que está en Sevilla y me necesita. Pietro, en su línea, no ahonda en querer saber qué ha sucedido para que mi amiga se ponga en contacto conmigo a esas horas. Es el mejor marido que una pueda encontrar. Sin decir nada, coge su móvil y llama al chófer que nos ha traído (ya que mi amorcito quería estar conmigo tranquilo durante el trayecto) para que prepare el coche y me lleve adonde necesite. Me da cierto apuro que el pobre hombre, al que seguramente hemos despertado, haga un viaje a estas horas. Pero, obviamente, yo no puedo conducir debido a mi estado de gestación.

—Gracias, mi vida. No sé qué haría sin ti. Te amo tanto… —le digo mimosa, besándole como sé que a él le gusta, ahondando con mi lengua y provocándole para que me haga el amor antes de irme.

Después de una rápida y amorosa sesión de sexo, nos montamos en el coche dirección a Sevilla. La estampa que me encuentro al llegar a casa de Caroba me deja impactada. No me puedo creer que esta chica se haya dejado liar de esta manera. Espero a que su vecino, Jaime, se marche para ponernos al día de lo sucedido.

Mientras Caroba se da una ducha, pienso que la mejor manera de enfrentar los problemas es cogiendo al toro por los cuernos, y así se lo hago saber. Aunque yo no predique con el ejemplo, precisamente, pero eso mi amiga no lo sabe. Algún día… Cuando termina de arreglarse logro convencerla de que tenemos que ir hasta el bar del amigo de David para enfrentarle cara a cara.

Reconozco que, al principio, no me enteré muy bien de la historia, pero conforme me la iba contando alucinaba más y más. No puedo creerme que Caroba, esa chica angelical que conocí con un traje de flores al estilo La casa de la pradera, se haya acostado con tres tíos. ¡Tres tíos! Rememoro con cariño cuando lo hice con Andrew y con su amigo… mi entrepierna se anima cuando recuerda la música, cuatro manos tocándome y acariciándome. ¡Ufff! Lo cierto es que me encantaría repetir. Fue una experiencia apoteósica, pero me temo que Pietro es demasiado posesivo para compartir. Sonrío triste al visualizar en mi mente los malos recuerdos de después.

Las múltiples quejas de Caroba me devuelven, al presente. ¡Dios! Lleva todo el camino sin cerrar la boca. Nos hemos bajado del coche y sigue con su monólogo. Intento tranquilizarme un poco. Mi amiga me necesita y esto que le está sucediendo es más importante que mis recuerdos. Consigo que entre conmigo quedándonos en la puerta, una al lado de la otra, buscando con la mirada al famoso David. Aunque no lo conozco en persona, entiendo que no debe ser muy difícil buscar a un rubio atractivo hasta morir —como me lo ha descrito Caroba— y con unos ojos azules que derriten el planeta. Total, que llamaría la atención. Achico los ojos cuando una rubia que me es bastante conocida atrae mi mirada. El corazón se me pone a mil cuando entiendo, sin lugar a duda, que es ¡Lola!

—¿Quién es esa? ¿La conoces? —le pregunto a Caroba con la esperanza de que la conozca y así poder hablar con ella.

¡Qué de tiempo! Su look me llama la atención. Me parece muy pobre y demasiado atrevido. Miro a Caroba buscando una respuesta y, con un movimiento, me indica que no sabe quién es. Por la expresión de su rostro, entiendo que está furiosa y prefiero dejarla tranquila un rato. Necesita canalizar su furia interna. Con sutileza, giro la cabeza intentando encontrar su mirada, pero ella está demasiado ensimisma con el que supongo será David. Recuerdo las palabras que nos dijeron sobre aparentar que no nos conocemos y quizás es lo que ella está haciendo. Así que suelto las primeras palabras que se me vienen a la mente:

—¿Has visto la pinta de putón verbenero que lleva? —Mi comentario provoca que Caroba se relaje un poco.

Se hace un silencio extraño, dejando que la melodía Él no te da de DaSoul7 inunde el ambiente. Y es, en ese preciso instante, cuando David se levanta y se dirige con paso firme hacia nosotras. Tiene un andar decidido y, mientras se acerca, puedo comprobar que el chico está muy bien. Tal y como lo describió Caroba, es un rompebragas. Miro a su espalda y veo cómo Lola se queda mosqueada, sin dejar de mirarnos con desprecio. Me quedo a un lado, dejándoles la suficiente intimidad, pero sin apartarme demasiado. Le escucho preguntarle a Caroba si se encuentra bien, y cómo mi amiga se queda atontada, mirándole. La paciencia no es mi fuerte así que, como no puedo aguantarme más, respondo por ella con el primer improperio que me viene a la cabeza. Al escuchar mi subida de tono, Lola también se levanta y se pone rápidamente al lado de David, toqueteándolo sin parar. Empieza a decir una serie de sandeces que hace que no reconozca a mi antigua compañera de desgracias. ¿Qué te ha pasado, Lola? Por tu mirada, juraría que te has enamorado del niñato este. Observo a David con cautela y me doy cuenta de que mira a Caroba con adoración. Si de algo estoy segura es de que este chico la quiere. No sé si es enamoramiento, pero quererla la quiere y mucho.

Interrumpo la conversación que están teniendo, animándolos a quedar y hablar en un sitio más tranquilo y sin espectadores. Más que nada porque Caroba tiene que ir a trabajar y los pies me están matando. Así que nos largamos de allí con la sensación de que mi pasado ha vuelto a por mí.

Al llegar a casa, intento animar a mi amiga pidiéndole que me cuente qué ha sentido. Ahora mismo está entre dos aguas y su elección es difícil, así que la ayudo con algunas sugerencias de lo que yo haría en su lugar.

Aún, a día de hoy, sigo pensando en Kavi y en qué hubiera sucedido si no me hubiera ido. Una parte de mi corazón siempre le pertenecerá. Es injusto para Pietro, que me da todo lo que necesito y más. Sé que le amo con todo mi ser y que despierta en mí cosas que creí dormidas, pero con Kavi era diferente. Había algo en él que me hacía estallar con solo mirarlo. Es curioso cómo dos personas tan diferentes me hacen sentir tanto.

Aprovecho que Caroba se va a trabajar para descansar un rato. Me ha prometido que iremos de compras, así nos animaremos las dos mutuamente. Necesito desahogarme con alguien. Quizá Lola pueda servirme de ayuda. Con ese pensamiento en mente, salimos de compras y, aunque no le he permitido a Pietro comprar nada para el bebé hasta que nazca, al final he claudicado ante la insistencia de mi amiga y me he traído media tienda. Al subir, nos hemos encontrado con el vecinito, que ha bromeado sin parar. Este chico vale millones.

Al llegar a casa, como siempre, mi amiga se asegura de que su niña, que es como Caroba llama a su perrita de forma cariñosa, tenga comida y agua. Me acerco al aparato de música y la canción de Duele el corazón de Enrique Iglesias8 inunda el salón. La miro, abriendo muchos los ojos, y empiezo a reírme porque la canción no podía ser más oportuna.

—Con él te duele el corazón y conmigo te duelen los pies… —tarareo haciendo gestos con las manos mientras la arrastro al baño—. Solo con un beso, yo te haría acabar ese sufrimiento que te hace llorar….

Mi locura transitoria hace que se duche entre risas. Al salir de la ducha ya le tengo preparada la ropa que va a ponerse y la ayudo a arreglarse. Incluso le presto una pulsera que me tocó en un sorteo y que me ha dado suerte. O, al menos, esa es la excusa que me invento para tranquilizarla. Me gusta toquetear los colgantes cuando estoy nerviosa y sé que Caroba también lo hará. Entre bromas, espero con paciencia a que mi amiga salga por la puerta para ir a buscar a Lola. Tengo que hablar con ella y ver qué ha sido de su vida en este tiempo.

Vuelvo al piso sintiéndome una miserable. La culpa me ha caído encima como un jarro de agua fría. La vida de Lola no ha sido tan bonita como la mía. Aunque, en parte, ha sido fallo suyo por desvincularse de la ayuda de Óscar.

Nuestro reencuentro no me ha gustado nada. Se ha mostrado en todo momento hostil conmigo. Incluso me ha pedido que no me meta. Así que, no muy convencida, le he deseado toda la suerte del mundo, dejándola en ese bar que parece su casa y me he vuelto con un sabor amargo en la garganta. Todos estos años esperando un posible reencuentro y resulta que Lola solo quería olvidar.

Cojo el móvil decidida a hacer algo. Ella no quiere mi ayuda, pero yo sé que la necesita. Está metida en un bucle y estoy segura de que podríamos hacer algo para sacarla de esa autodestrucción que se ha impuesto.

Yo: He visto a Lola.

Óscar: ¿Sí? ¿Y qué tal está? Supongo que habrás descubierto que no quiso seguir el plan, ¿verdad?

Yo: ¿Puedes intentar ayudarla? Está mal…

Óscar: Lo intentaré. Besos, guapa. Cuídate.

Abro la ventana del dormitorio para refrescarme y que el olor a azahar me relaje. Dejo el móvil en la mesilla y llamo a Idem para que me haga compañía. La simpática perra se sube sin pensárselo dos veces y nos acostamos, haciéndonos compañía la una a la otra a la espera de que su dueña haga acto de presencia y nos cuente qué ha sucedido entre David y ella. Si es algo picante, mejor que mejor. Me acomodo intentando no pensar más en Lola ni en el pasado, esperando que al menos Caroba se centre un poco. No estoy de acuerdo con lo que ha hecho, pero ¿quién soy yo para criticarla?




Capítulo 42

Kavi

«A veces dos personas se deben separar

para darse cuenta de que necesitan estar juntas».

Me quedo sentado en el coche viendo cómo mi Juana se separa de mí. Antes de irse la he besado con toda la dulzura de la que soy capaz, buscando el consuelo de que no me olvide. He tocado por última vez su pelo sedoso, su piel suave y sus labios, esos que me han llevado a la locura tantas veces en el pasado. Pero ha sido bajarse sin mirar atrás, y notar el regusto amargo de saber que es posible que no vuelva a verla. La observo caminar, memorizando cada curva de su cuerpo. Siento mis mejillas humedecidas y recuerdo los últimos instantes vividos en este cubículo, los cuales me han destrozado el corazón en miles de trocitos.

Cuando nos hemos sentado en el coche para venir al hospital, no he podido evitar poner la canción Saturno de Pablo Alborán9. Desde que Zita me hizo escuchar la de Prometo, con la clara intención de que me declarara a ella, me he aficionado a escucharlo. La verdad es que sus letras son buenas y tienen alma. Aunque nunca lo reconoceré delante de mis amigos, me gusta lo que transmite.

—¿Pablo Alborán? —me pregunta Juana, algo sorprendida con mis nuevos gustos musicales.

—Escúchala, es buena. La letra dice lo que pienso de nuestra situación —le explico, algo inquieto—. No sé por qué… yo… —Desvío la mirada un segundo para pasarla en ella. Es tan guapa que me duele el simple hecho de mirarla—. Me siento igual.

Ella baja la vista escuchando lo que dice la letra y noto cómo se remueve inquieta en el asiento del copiloto.

Todos los besos que me imaginé vuelven al lugar donde los vi crecer

En Saturno viven los hijos que nunca tuvimos

En Plutón aún se oyen gritos de amor

En la Luna gritan a solas tu voz y mi voz

Pidiendo perdón, cosa que nunca pudimos hacer peor

Tienes la misma culpa que tengo

Aunque te cueste admitir, que sientes como siento

La almohada no suele mentir

—Kavi… yo… —titubea, interrumpiendo el silencio establecido entre nosotros mientras escuchamos la canción.

—Habla con tu marido —murmuro entre dientes con miles de celos recorriéndome las entrañas al pronunciar esa maldita palabra que la separa de mí—. Te esperaré una semana, Juana. Si en una semana no sé de ti, encauzaré mi vida e intentaré olvidarte. —Suspiro ante esa idea, que se me hace muy cuesta arriba—. Será lo más difícil que haga en lo que llevo de vida, pero si es lo quieres… lo intentaré. No puedo prometerte que lo consiga, pero…

—Perdí mi bebé… —me interrumpe—. Esta canción me ha recordado lo que dejé de sentir por Pietro en el momento en que mi… yo… me quedé vacía, Kavi. —Solloza y se me parte el corazón escuchando su confesión. No digo nada. Tampoco podría, ya que estoy tan roto por dentro que no sabría qué decir para consolarla—. Todo iba bien, ¿sabes? Nos queríamos, aunque he de confesar que siempre estuviste presente. Pietro es un hombre increíble. Se enamoró de mí a primera vista. Él consiguió devolverme algo que perdí cuando te dejé. —Me mira cautelosa, y no puedo más que apretar la mandíbula y morderme la lengua. Duele escuchar el nombre del hombre que la recompuso. Duele saber que no fui yo.

»Me fui con Abel y Nerea huyendo de aquel día. No pensé en las consecuencias, Kavi, y lo siento. De verdad, lo siento tanto. Debería haber vuelto y… no sé, quizá hablarlo. Pero… pero eras tan distante conmigo, tan… frío —Aprieto el volante para no gritar. Me tranquilizo mentalmente, fijando la vista en la carretera.

—Juana, yo te amaba tanto que no podía controlar mis sentimientos. Yo… era verte y desearte. No puedo borrar de mi mente la primera vez que te vi. Bailabas sin preocupaciones. Me encantó tu risa, esa que me hinchó el corazón. —Sonrío al recordar aquellos días tan felices y luego tan duros—. No imaginas lo mal que lo pasé cuando te besé aquella primera vez y te marchaste corriendo. O cuando te hicieron la prueba del pañuelo y lloraste a mares. Escuchar tus gritos y lamentos me rompieron en dos. Y cuando, por fin, te tuve entre mis brazos —respiro hondo, buscando las palabras adecuadas—, no supe hacerte el amor como debía. ¡Dios! Era mirarte y me encendía. Mi cuerpo solo deseaba estar dentro de ti y, cuando lo hacía, todo se volvía negro y no podía soportar la presión. ¡Joder! ¡Era demasiado joven! Nadie me explicó nada. Nadie…

—Yo también era una niña, Kavi —me interrumpe con voz templada, mitigando los ánimos—. También estaba asustada y tu comportamiento dejaba mucho que desear. Y luego… mi madre… creo que ella lo estropeó del todo cuando reconoció que mi padre, de vez en cuando, también le había levantado la mano y yo… —Me mira de nuevo con los ojos anegados en lágrimas—. No quería vivir mi vida con una persona que a la más mínima… No podía seguir así.

—Lo sé, Juana. Créeme que lo sé —reconozco en voz alta por primera vez—. Por eso te he buscado. Quería… quería hacerte entender que ese no era yo. Que puedo ser mejor. Que puedo… —Paro el coche en la puerta y la miro—. Cuando salí de la cárcel mi único pensamiento era encontrarte y hacerte saber lo mucho que te amo. Y ahora tienes una vida con otro hombre. —Levanto la mano para acariciarle la cara. Ella acomoda el rostro en mi palma y cierra los ojos, permitiendo ese último contacto—. Si crees que puedes darle una oportunidad a lo nuestro, ya sabes dónde encontrarme. —Me aproximo a su rostro y acerco mis labios a los suyos, aspirando su olor que es el que recordaba. La beso pausadamente, introduciendo mi lengua en su boca haciéndola danzar al mismo compás, arrancándole un gemido que me bebo con amargura. El nudo que se me forma en la garganta me está estrangulando.

Unos toquecitos en el cristal me hacen regresar a la realidad, devolviéndome el aire que me faltaba. Me seco las mejillas y pongo rumbo a casa de Zita. Necesito hablar con ella y explicarle que amo a Juana con todo mi ser, pero que si me da tiempo conseguiré olvidarla y darle todo mi corazón. Aunque ya posee parte de él, quiero dárselo todo a la madre de mi hijo. Porque, en el fondo de mi alma, sé que Juana no volverá conmigo. Sé que, cuando atraviese la puerta que lo separa de él, todo cambiará. Lo he visto en su mirada. Me ama, eso no lo dudo, pero no le dejará a él para volver junto a mí.




Capítulo 43

Ha pasado mucho tiempo desde que abandoné el hospital. Han sucedido demasiadas cosas desde aquel fatídico día. Y ahora estoy inmersa en un nuevo proyecto que espero que me devuelva la ilusión por vivir.

—¡Jana! ¡Ya está todo preparado! —Escucho la voz de mi amigo a los lejos.

Dejo de observar el mar y me giro para ver a Óscar que me llama desde el porche de la casa que hemos alquilado y que es idónea para celebrar el cumpleaños de mi pequeño. Con un gesto, le digo que ahora me reúno con ellos. Necesito unos minutos para tranquilizarme. Aspiro hondo, permitiendo que el olor a salitre inunde mis fosas nasales. Avanzo un poco para que las olas se entrelacen entre mis pies. El sol, aunque esté atardeciendo, aún calienta lo suficiente para que me recargue de energía. La voy a necesitar para hacer frente a la maraña de sensaciones que estoy a punto de vivir. La brisa del mar provoca que los recuerdos me avasallen una vez más.

Desde aquel día en que le confesé todo a Pietro mi vida cambió. Dio un giro de 180 grados sin quererlo y sin buscarlo. Aún tengo grabada a fuego la mirada perdida y resentida de Pietro cuando le conté que había tenido relaciones con Kavi, mi marido por el rito gitano como le aclaré. El hecho de que estuviera casada cuando también lo estaba con él le dolió muchísimo.

Ni siquiera cuando le relaté lo sucedido con Andrew, ni cuando le detallé lo que viví con Dylan, puso esa expresión de dolor que me quebró por dentro. Un escalofrío me recorre cuando me vienen a la cabeza las palabras que Óscar me reveló una noche de confidencias.

—Lo dejó todo, Jana. Se marchó sin mirar atrás. Supongo que al final no me equivoqué mucho con él. La noche que preparamos tu huida pasó algo muy gordo con su socio y, cuando supo que te habías marchado, él hizo lo mismo.

—Me gustaría hablar con él. Verlo. No sé, pedirle explicaciones…

Óscar negó con la cabeza y me abrazó. Con ese simple gesto, consiguió calmarme y me pidió en silencio que lo dejara estar. Supe leer entre líneas que en mi estado no debía arriesgarme a buscarlo. Por otro lado, el hecho de saber que mi corazón ya estaba lo suficientemente roto y confundido por todo lo sucedido, hizo que lo dejara pasar. A partir de ese día me puse una nueva meta: olvidaría a Andrew, a Mike, a su socio y a todo lo ocurrido en Valencia.

Sin embargo, lo que sucedió aquella tarde en esa habitación del hospital aún pesaba sobre mis hombros. Pietro y yo nos dedicamos a desvelarnos lo que no pudimos o quisimos hacer mientras estuvimos casados. Pensamos que esconder el pasado nos traería un futuro mejor y nos equivocamos. Si él me hubiera contado lo que sucedió entre Gina y su hermano quizá nuestro matrimonio no hubiera terminado como lo hizo.

A pesar de todo, no dudó en recriminarme que no le hubiera contado antes que corría peligro. Mi marido, tan sobreprotector, incluso en esos momentos en los que nuestro matrimonio corría más peligro que yo, se preocupó por mí y mi bienestar. Entendí que yo lo era todo para él. Que me había puesto su alma en bandeja y yo la había tirado como si de basura se tratase. Solo me bastó ver el dolor a través de sus ojos para saber que me tenía que alejar de él. Tenía que permitirle ser feliz. Sabía que siempre que me mirara vería mi traición, tal y como le había sucedido con Gina y con su hermano, que hasta ese día lo fueron todo para él.

Al salir del hospital llamé a Óscar y solo con decirle que necesitaba su ayuda vino tan rápido que pensé que aún me vigilaba. Sin preguntar, me llevó a un chalet en Conil, cerca de donde se había celebrado la boda de Caroba. Y allí, tras una falta, supe que estaba embarazada.

¡Qué irónico! Pietro y yo lo habíamos intentado todo después de mi aborto espontáneo y no hubo forma de conseguir que mis óvulos aguantaran más de tres meses. Al cuarto aborto desestimé la idea de intentarlo de nuevo, ya que con cada aborto una parte de mí moría. El hecho de que Pietro no le diera importancia me provocaba repulsión hacia él. Con cada aborto que sufría mis sentimientos por él morían un poco más. Y, ese día, sin buscarlo me quedo embarazada de uno de mis maridos. Está claro que el karma me persigue.

—No puedo llamarlos y decirles mira… estoy embarazada y no sé quién es el padre. ¿Te importa hacerte la prueba de paternidad para quitarme la duda? —le dije exasperada por la situación a Óscar, que me miraba con toda la comprensión que se puede tener hacia una persona en una situación como la que yo tuve el placer de vivir.

Cuando el embarazo pasó de tres meses y supe que todo estaba bien, mi vida se transformó por completo. Óscar se volcó en cuidarme, y eso que en múltiples ocasiones le insistí en que fuera a salvar el mundo o lo que sea que hiciera para ganarse la vida. Podía ser el hombre más bueno del planeta, pero mis hormonas no opinaban lo mismo y me irritaba que para todo tuviera siempre buenas palabras. Creo que también influyó la falta de sexo y que estuviera como un queso que tenía ganas de devorar.

Sonrío al recordar aquellos días en los que le pedía un polvito rápido para relajarme.

—¡Por Dios, Jana! —refunfuñaba con una paciencia infinita—. ¡No puedes perseguirme pidiéndome sexo! Eres como una hermana para mí, nunca podría tocarte. Sería… sería ¡deshonesto! Además, tengo que confesarte que me gustan cosas muy particulares y no creo que tú —dijo señalándome la abultada barriga— estés disponible para otra postura que no sea el perrito o el misionero.

Al ver mi expresión ufana terminó riéndose a carcajada limpia, y yo con él. Esa fue la última vez que tratamos el tema. Mis hormonas le dejaron tranquilo y yo tuve que aliviar mis necesidades de otra forma, con el recuerdo de esos ojos color chocolate que me miraban con deseo, sabiendo que yo era la mujer de su vida, aunque ya no estuviera en ella.

Óscar también me contó algunas cosas de la organización. Cómo ayudaban a las mujeres maltratadas o víctimas de sexo no consentido. Todo lo que me transmitía sobre el buen hacer de esas personas desinteresadas, me hizo pensar. Recuerdo con claridad que, cuando estuve en esas casas, me sentí realmente querida y apoyada. Así que le expuse a Óscar que quería ayudar, si era posible. Estuvo encantado de tenerme entre sus filas y acordamos que, cuando el pequeño cumpliera un año, me implicaría con él. El desplazamiento no era problema, iríamos donde me dijera y empezaríamos de cero, mi niño y yo.
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Un día cuando estaba organizando el armario, al poco de trasladarme a este maravilloso lugar, recibí una llamada de Pietro. Cogí el teléfono con el corazón en un puño. Miraba la pantalla y deslizaba los dedos por ella con la intención de responder, pero no podía. Escuchar su voz me derrumbaría y necesitaba recomponerme como ya hice en el pasado. Cuando se cansó de insistir, me envió un mensaje pidiéndome hablar. No obstante, yo estaba convencida de que lo mejor era dejar pasar un tiempo para sanar mi corazón y el suyo. Él necesitaba asimilar lo que había sucedido entre nosotros y recuperar la confianza en mí. Y yo… necesitaba perdonarme por haber hecho lo que hice. Por engañar a Pietro en todos los sentidos y por hacerle daño a Kavi, dejándome querer y durante todos estos años de desaparición. Pensé que, con suerte, todo volvería a la normalidad. Pensé que podría hablar con ambos y buscar su perdón.

Pero el tiempo alargó los intervalos de las llamadas de mi marido. Y al final dejó de insistir, dándome por perdida. Nunca más supe de él y eso me dolió más que el saber que Kavi como me prometió, no me llamó ni intentó establecer contacto alguno y, al pasar esa semana que me dio de plazo ―según me contó Óscar, que lo investigó por mí―, se arrejuntó con Zita. Hoy en día viven felices con su pequeña Juana. Me encantó que eligieran mi nombre, ya que para mí significó mucho. Fue un mensaje precioso que me aclaraba que ambos pensaban en mí y que me habían perdonado. Algún día volveré allí y cerraré ese capítulo. Pero antes de pisar ese poblado debo olvidar la vergüenza de saber lo que me contó mi madre cuando vino a revelarme, el día que Kavi me llevó a la fuerza a su casa, ese gran secreto que guardaba en aquella cajita. Ese secreto que me persiguió durante años sin saber que yo era la protagonista.

 

—Juana, mi niña —me dijo mi madre al entrar en el dormitorio donde me había encerrado Kavi.

Se sentó a mi lado y, quitándome las cuerdas que me tenían sujetas al cabecero, me enseñó la cajita. No pude decir nada. La miré interrogante, esperando que me contara qué había allí dentro que fuera tan importante como para esconderlo del resto del mundo y, cuando la abrió, me dejó sin palabras. Descubrí unas bragas rotas y un predictor. Mi madre me aclaró que la historia que me habían contado de pequeña y que todo el mundo sabía no era realmente así. Había sido edulcorada para que nadie sospechara.

En ese instante, entró Kavi con una bandeja. Enfadada por haber interrumpido lo que mi madre me estaba contando, y después de dejarle claro que no era bien recibido, se marchó cabizbajo. Cuando vi la puerta cerrarse, le expliqué a mi madre que un día, cuando era pequeña, la vi llorar con ella entre las manos y cómo después la guardó bajo llave. Le revelé que, al principio, jugaba a imaginarme lo que pudiera contener, ya que estaba segura de que esa cajita escondía algo muy importante.

Y ahora no me podía creer lo que contenía, ya que nunca hubiera imaginado esos dos objetos tan dispares. Estaba ojiplática tras saber su contenido. Miré a mi madre, instándola a que me explicara.

—Un día, cuando volvía del colegio de abogados. —Tragó saliva, recomponiéndose un poco. Se notaba que aquello le costaba—. Era… bastante tarde. Estaba oscuro y yo… No debería haber ido por ese camino, pero se acortaba y…

—¡Mom! —la corté porque no entendía nada de lo que me estaba contando. Me puse a su lado y la abracé. Estaba sollozando sin control. No entendía qué quería revelarme y eso me angustiaba muchísimo—. Si no puedes hacerlo, no pasa nada. La verdad es que no sé qué tiene que ver esto con Kavi. —Mi madre negaba con la cabeza. Luego levantó la vista y me soltó:

—Me violaron, Juana. Esa noche que iba hacia mi casa, feliz porque al día siguiente tenía que defender un caso importante, abusaron de mí. Aparecieron de la nada y lo único que supe es que eran dos. Iban encapuchados. Me empujaron hacia un callejón. Uno de ellos me sujetó por detrás tapándome la boca con una mano y con la otra… con la otra me tocaba los pechos jadeando en mi oído. Fue… asqueroso.

—¡Mom! No tienes por qué… esto es demasiado… yo… —le pedí entre sollozos. Me dolía saber por lo que había pasado.

—Juana… lo siento. Perdóname por ser tan explícita, pero necesito que entiendas por lo que pasé. En su día, no quise contarle a tu padre todos los detalles de lo que había sufrido y eso trajo consecuencias. Luego… —Se limpió las lágrimas y tomó aire, inflándose de valor.

—El otro hombre se puso delante de mí, abrió mis piernas con las suyas y de un tirón me rompió las bragas. Intenté moverme, de verdad que lo intenté —niega con la cabeza como si estuviera reviviendo aquel momento, tal y como me pasaba a mí—, pero el que tenía detrás me agarraba con fuerza y entonces ocurrió: Me penetró con fuerza, rompiendo mi virginidad y, de paso, llevándose mi alma.

Un grito ahogado se escapó de mi garganta, removiendo los recuerdos pasados que creía olvidados. Intenté tranquilizarme, buscando la razón en la sinrazón que nos encontrábamos. Aún no asimilaba porqué ahora me revelaba todo estoni qué relación existía con que estuviera aquí en esta habitación. Mi inquietud por saber de Pietro aumentaba. Me dolía lo que mi madre me estaba contando, sin duda era desgarrador. Sin embargo, en ese instante, lo único que necesitaba es saber que mi marido estaba bien.

—No quiero parecer egoísta ni condescendiente. Todo lo que me has contado es horrible y no sé si podré superar en algún momento lo que te sucedió. Luego hablaremos y te contaré mi verdad. —Retengo el aire un momento y le expreso mi inquietud—. Pero sigo sin entender por qué me cuentas esto, mom. ¿Qué tiene que ver esa experiencia tan traumática conmigo y con Kavi? —inquirí, intentando encontrar la relación entre su desdicha y que yo estuviera aquí.

—De esa noche solo tengo un buen recuerdo: tú —me dice, dejándome aturdida con sus palabras.

—No… no entiendo nada, y… ¿papá? —pregunté, obviamente, sin querer saber la respuesta.

—Tu padre fue un ángel caído del cielo. Esa noche cuando llegué a casa no dije nada. Me duché concienzudamente y me acosté perdida entre imágenes desgarradoras. Pero tenía que ser fuerte. Por fin había conseguido algo y no quería que ese suceso empañara nuestro buen nombre. Así que al mañana siguiente con toda la fuerza de voluntad que pude reunir, fui a trabajar. Ese día conocí a tu padre, como te hemos relatado en diferentes ocasiones. Como bien sabes, seguimos viéndonos hasta que supe que estaba embarazada. Tu padre notó que estaba rara y me preguntó. El… cuando se enteró me dijo que no importaba que no fuera pura. No le importaba nada. Me amaba y él haría lo que fuera necesario para limpiar mi nombre. Quería.. que nos casáramos cuanto antes y así nadie se daría cuenta. Por eso fue a hablar con Tomás y le contó que se había enamorado de mí, una paya. Nunca dijo nada de que no eras hija suya. A todas luces te hicimos la noche de bodas y naciste antes de cuenta. Por eso… tu padre… a veces bebía. Cuando tú eras pequeña se encontró con uno de los tipos que me había violado y éste, que iba bastante pasado de copas, le contó cómo yo gemía cuando me penetraba. Le dijo que yo… disfruté muchísimo. Que me lo hicieron los dos a la vez y que yo… pedía más… le dieron a entender que mi versión era falsa. —Escuché cómo se le rompían las palabras en la garganta.

¡Dios! No puedo creer que existan personas tan malas. Mi madre… una luz reveladora se me cruzó por la mente, entendiendo muchas cosas. Comprendiendo, por fin, qué quería transmitirme. Me estaba pidiendo perdón.

—Después de ese encontronazo, tuve que dejar de trabajar. Por el bien de nuestro matrimonio, así lo hice. Amaba a tu padre por encima de todas las cosas. Con él, mi vida tomó sentido. Si nunca has sentido lo arrollador que puede ser el amor no podrás entenderme —asentí con lágrimas en los ojos—. Sin embargo, tras haberse encontrado con esos hombres tu padre se volvió… algo agresivo. Supongo que toda esa situación le superó, aunque yo no supe de ese encuentro hasta que tú te marchaste. —Me miró con cariño—. Yo creía que el mirarte cada día y saber que fuiste el fruto de una violación no lo dejaba vivir y… nunca pude dejarle porque él me lo dio todo, Juana. Lamento si te di a entender que debías aceptar…

—¡No! ¡No lo digas! Ahora que lo sé todo, lo entiendo, mom.

Y rompí a llorar mientras la abrazaba. Lo único que podía hacer era llorar. Era horrible todo lo que había sucedido. Yo… mi padre… Para él también tuvo que ser terrible. Escuchar de boca de otros lo que hicieron con su mujer. No puedo ni imaginar lo que tuvo que sufrir.

—Mi culpa por saber que mis palabras te habían afectado tanto, arrasó con todo, Juana. Así que, después de que tú te marcharas, hablé con él. Le dije que las cosas no podían seguir así. Que dentro o fuera. —Sonreí al escuchar a mi madre hablar así. Como cuando era pequeña—. Entonces fue cuando me contó todo lo que le había dicho ese ser despreciable. No quiso decirme quién era, pero estoy segura de que le conocía. Lo único que le exigí fue que me dijera si le había dado su merecido y por su expresión supe que sí. Hablamos largo y tendido. Aclaramos todos los agujeros negros que se fueron creando a lo largo de nuestro matrimonio. Y, gracias a Dios, eligió dentro.

»Ahora estamos bien y te digo, con el corazón en la mano, que nos encantaría que vinieras a casa. Tus hermanos se alegrarán de verte. Llevas… mucho tiempo fuera, Juana —me pidió, aún con lágrimas en los ojos.

—Cuando lo arregle todo, iré a veros. Te lo prometo. Volveremos a ser una familia.

Le pregunté por qué había guardado las braguitas rotas y me explicó que al principio lo hizo con la intención de denunciar. Pero que, cuando mi padre se enteró, la convenció para que dejara las cosas como estaban. Lo único que conseguiría sería estar en boca de todos como ella había pensado en un principio. Y cuando supo que estaba embarazada las guardó para recordar el peor y el mejor día de su vida.

Tras esa confesión decidí contarle mi historia. Me abrí en canal, exponiéndole todo lo que me sucedió desde que abandoné mi hogar con una mochila hasta que Kavi me secuestró. Obviamente no quise hacer sangre de lo sucedido y no utilicé esas palabras, como tampoco le conté que me había drogado para lograr su propósito. Kavi se merecía el respeto de mi madre, ya que ella lo adoraba. Es horrible saber cómo al final mi madre había sido una víctima de la fuerza del hombre, como yo.

Cuando se marchó me sentí mal. Traer al presente todo lo sucedido me dolió muchísimo, así como ver a mi madre llorar por mi sufrimiento. Ambas revivimos momentos que queríamos olvidar. Me prometió enterrar la cajita en algún lugar si yo prometía enterrar mi pasado también.

Con esa revelación, sentí que le debía algo a mi familia. Por eso, cuando supe que estaba embarazada, fui a verlos. Quería compartir con ellos mi buena nueva. Eso sí, les pedí que no le dijeran nada a Kavi. Les aclaré que sabía que estaba con Zita y no quería meterme en medio. Me sentía en paz y contenta por él. Kavi se merecía ser feliz y Zita también. Siempre tuve el presentimiento de que ella le amaba. Esa mujer que, según me explicó mi madre, fue valiente y se negó a arrejuntarse con nadie. Aquel día supe que podría haber dicho que no. Mis padres solo buscaban mi felicidad y si me hubiera negado a casarme con Kavi no habría pasado nada. Hablamos mucho sobre ello. Me aclararon que era yo la que tenía esa percepción de las cosas, aunque también me dieron a entender que el entorno en el que crecí diera pie a ello. Gracias a esa visita, mi relación con ellos ha cambiado y mis hermanos están encantados de haberme recuperado. Sobre todo, porque les llevo regalos cada vez que voy. También me reencontré con Abel y Nerea, que regresaron felices. Abel encontró su sitio y Nerea a su amor. Un hombre que le enseñó la que es ahora su profesión; diseñadora de moda. Ambos son felices en un pueblecito de Tarragona que les acogió y les brindaron la posibilidad de ser ellos mismos. Sin tabúes y sin censuras. Mi amigo supo abrirse camino en este duro mundo que castiga a los que son diferentes, aunque esté cambiando para bien. Cada vez hay más personas que no se avergüenzan de mostrar su sexualidad. Lo único que debemos conseguir es que no haya distinciones, ya que todos somos iguales.

Y ahora estoy aquí, mirando el mar, nerviosa por reunir a todos mis seres queridos. Muy nerviosa por ver a Kavi y a Zita juntos, y a la pequeña Juana. Esa niña que le ha dado a su padre la alegría de vivir.

—¡Jana! ¡Han llegado tus padres! —vocifera Óscar de nuevo desde el porche.
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Sonrío porque esa es una noticia fantástica. Seguro que mis hermanos ya tienen a Andrea loco de remate con sus bromas. ¡Qué ganas tengo de verlos a todos! Cojo mis zapatos de la arena y subo por la escalera que separa la playa de nuestra casa. Me encanta la situación y las vistas que tengo desde mi habitación. No sé de dónde saca el dinero Óscar, pero estoy segura de que el alquiler de este chalet a pie de playa barato no tiene que ser.

—¡Mom! —grito al entrar por la puerta, después de sacudirme bien la tierra de los pies.

Estoy dejando los zapatos en la entrada cuando veo a mi niño correr hacia mí. Me arrodillo y abro los brazos en cruz, esperando que se tire a ellos como hace siempre que regreso de mi paseo. Aún no anda con demasiada estabilidad, sin embargo, se defiende a la perfección. Mi príncipe. Es clavadito a su padre. Será un rompecorazones con total seguridad.

Es curioso que hayan pasado casi dos años desde que me marché. Ver a mi hijo me recuerda, cada día, que tengo que decírselo. Tengo que buscar el valor de enfrentarme a él. A veces, imagino cómo sería nuestro encuentro y siempre le veo enfadado. Con la ira reflejada en su mirada, diciéndome sin palabras que ya no ama. Y ese miedo me ha llevado a ocultarle algo tan grande; ser padre. No sé si podrá perdonarme, son tan cosas que me separan de él más y más, viendo tan lejana una posible reconciliación. Una lágrima solitaria me recorre la mejilla al abrazar a mi pequeño, que es lo mejor que me ha pasado en la vida. Levanto la mirada y el cuadro que tengo delante me hace sonreír, olvidando todas las penas que pudiera tener.

—¡Kini! ¡Yayo! ¡Natalio! ¡Felipa! ¿No vais a darle un abrazo a vuestra hermana? —les pido con los brazos abiertos en cruz como he hecho con mi hijo.

Sin dilación, los cuatro, aunque ya son mayorcitos, se tiran encima de mí haciéndome reír. Les hago cosquillas disfrutando de su calor y de sus risas. Mi madre se acerca, alargando la mano para que me levante. La acepto encantada y, al situarme frente a ella, nos abrazamos. Coloco la cabeza en su cuello aspirando su olor, ese olor que me trae los recuerdos de mi hogar. Recuerdo cómo hacíamos la colada y la tendíamos juntas, trayéndonos el olor a lavanda que ella utilizaba para lavar la ropa.

El timbre suena provocando que tenga que separarme de sus brazos para abrir. Al hacerlo, no puedo más que llevarme las manos a la boca ahogando un grito de felicidad. Caroba y Ewan están en la puerta de mi casa.

—¡Loca! —me grita, tirándose a mis brazos—. Me has tenido muy abandonada, que lo sepas.

Es curioso cómo una simple invitación de boda hizo que reanudáramos la amistad que perdimos después de irme de la planta. Óscar me recomendó que, por un tiempo, me mantuviera alejada de la actividad anterior y eso hizo que tuviera que apartarme de ella. Aún recuerdo la bronca que me echó por no haberla llamado. Parece que todo esto fue ayer. Les sonrío sin poder evitar alegrarme por ella y por Ewan. Su pequeña Daniela ya es toda una mujercita y, por su avanzado estado, se ve que no se han quedado quietos. Se les nota a leguas que son inmensamente felices.

No puedo dejar de sentir nostalgia por saber qué hubiera pasado entre Pietro y yo si no…. Cuando le conté a Caroba mi decisión de gestar a mi niño yo sola puso el grito en el cielo. Me dijo que no podía dejar a Pietro, que ella había sido la madrina de mi boda y que, simplemente, no podía hacerlo. Por supuesto, no pude más que reírme con las ocurrencias de mi amiga. Solo a ella se le pueden ocurrir esas cosas.

Mi boda… suspiro al recordar todo lo que vivimos juntas. Ella me ayudó con todos los preparativos y me engañó para que Pietro me comprara el vestido que me enamoró nada más ponérmelo, y que no me compré por ser demasiado caro.

—¿Jana? ¡Vuelve al mundo de los vivos! —grita una sonriente Caroba, agitando su mano delante de mis ojos.

No puedo más que reírme. Mi niña… Y pensar que fui yo quien la hizo reír aquel día en el que casi se muere cuando hizo el trío con David. La cojo de la mano, tirando de ella y la abrazo. La he echado tanto de menos… Ambas nos apretamos con efusividad. Dejándonos llevar por los sentimientos que afloran con ese simple contacto después de casi un año sin vernos.

—Te he echado de menos, loquita —murmura, separándose de mí—. No vuelvas a dejarme de lado, capisci?

Nos volvemos a reír y nos dirigimos al salón para dejar los regalos que han traído para el pequeño Andrea. Me asombro al ver el exquisito trabajo que ha hecho Óscar.

—¡Está todo precioso! —Me giro para mirar a Óscar a los ojos, que sonríe satisfecho.

Corro a tirarme en sus brazos cuando el timbre vuelve a sonar. Óscar no me suelta y me gira haciéndome reír, de la misma forma que hizo hace años, antes de cambiar mi destino. Abro los brazos para sentir la libertad. Mis padres nos miran embobados y sonríen con ternura. Imagino que pensaran que entre él y yo hay algo. No he querido sacarlos de su error. Aunque mi madre sabe que él fue mi salvador y por eso le está inmensamente agradecida, no quita que quiera que estemos juntos. En alguna ocasión, me ha dicho que quizás… El timbre vuelve a sonar y me bajo de sus brazos para correr a abrir. Y allí, en mi puerta, está Kavi. Mi cuerpo se olvida de respirar cuando lo veo tan imponente con un regalo entre las manos. Esos ojos… ¡Dios! Creo que la falta de sexo ha provocado que todo mi cuerpo se estremezca. Por detrás, aparecen mi amiga Zita y Juana. Le sonrío con timidez. No sé si ellos saben que estoy al tanto de todo. Así que, sin querer parecer descortés, me acerco a ella y la abrazo. Siento cómo solloza entre mis brazos y se me parte el corazón.

—Te he echado de menos, amiga —susurro en su oído—. No te preocupes por nada, ¿vale? Lo sé todo y estoy muy feliz por vosotros.

Se separa de mí con los ojos muy abiertos y anegados en lágrimas.

—¿Lo…? ¿lo sabes? —inquiere sorprendida. Asiento con la cabeza y miro a Kavi, que está expectante sin moverse.

Me acerco a él y le doy dos besos recreándome en su olor, que no ha variado. Él me abraza suspirando. Siento sus manos temblar en mi espalda, haciéndome saber que no me ha olvidado. Me separo despacio y les insto a entrar. Les presento a Caroba y a Ewan. Óscar no tarda en acercarse y decirle algo al oído que provoca que Kavi se ría. ¿Se conocen? No me extrañaría nada que este hombre conozca a medio país. Mis padres también se acercan y le hacen carantoñas a la pequeña Juana.

Me hago a un lado sin poder evitar que una sonrisa enorme se instale en mi rostro al ver el cuadro que se ha creado en un momento en mi casa. Los globos colgados por las paredes. La mesa, cerca del gran ventanal con la playa de fondo, llena de canapés y con la tarta en el centro. Es curioso que mi hijo haya elegido precisamente la torre de pisa para decorarla. Desde que nació le he hablado de su padre y siempre le ha gustado ver la tele en ambos idiomas. La verdad es que este niño nos ha salido demasiado inteligente. Aunque pronuncie pocas palabras me sorprende que parezca que las entiende. Creo que, por instinto, piensa que de esa forma traerá a su padre. Mi pequeño… Suspiro limpiándome una lágrima del ojo que pugna por salir y creando una nota mental de que debo llamar, sin excusa, a Pietro y contarle. Tiene derecho a saber de su existencia, al igual que mi hijo debe conocer a su padre. He sido una egoísta y debo remediarlo cuanto antes.

Miro a Óscar de reojo, que sonríe ante las ocurrencias que tiene Yayo. Ese niño siempre está haciendo travesuras. Dentro de una semana viajaremos a Córdoba. Óscar me ha dicho que es un destino muy bueno para empezar nuestra labor juntos. Se ha enterado de un club que ha abierto sus puertas hace poco y parece ser que las chicas que están en ese lugar no lo hacen por propia voluntad. Eso me enerva tanto que le he pedido ir cuanto antes para ayudar.

El timbre suena, de nuevo. Sorprendida voy a abrir sin saber quién puede ser. No esperamos a nadie más, que yo sepa. Dirijo una mirada hacia mi amigo que asiente convencido con la cabeza, como si supiera quién está detrás. Quizá sean Abel y Nerea, aunque me dijeron que casi seguro no podrían acudir. Abro la puerta sonriente, esperando que sean ellos, y en ese momento todo mi mundo se desmorona. Mi corazón deja de latir. Se me nubla la vista, comienza a faltarme la respiración y todo se vuelve negro.




Epílogo

Pietro

«Es fácil amar a alguien cuando todo es perfecto.

Mantener ese amor durante los momentos imperfectos

es lo que lo hace un amor incondicional».

Karen Berg.

Como todas las tardes espero a que vuelva mi mujer, que se ha ido a pasear por la playa. Gracias a estos ratitos, en el pasado, pude conocer a mi hijo. Tiempo en el que me dediqué a enseñarle palabras en mi idioma y que no perdí de verlo crecer. Y todo gracias a Óscar, al cual conocí de casualidad en la boda de Caroba. Por él pude saber que mi mujer no quería verme, que seguía muy confundida y necesitaba aclarar sus ideas. Él fue quien me aconsejó dejarle espacio cuando volví para pedirle que nos diera una segunda oportunidad.

Alessandro, mi fiel amigo, me ayudó a averiguar su paradero y cuando me recuperé del todo vine hasta esta misma casa para aclarar con ella nuestra situación. Él me abrió la puerta y, al verle descamisado, estuve a punto de matarle con mis propias manos. Temí que entre ellos hubiera pasado algo más allá de la amistad.

No tendré días para agradecerle lo paciente que fue conmigo, menos mal que Jana estaba en la playa y no sufrió mis desvaríos. Como lo hizo Óscar. Él soportó mi ira y, cuando me calmé, me explicó que lo único que hacía allí era ayudar a una mujer que se había perdido por el camino como años atrás. Hablamos mucho. Le conté lo que sabía de Jana y él me explicó que todo eso lo había vivido con ella y sabía de primera mano lo que le costó sobrevivir a ese episodio. Así que me armé de valor y le pedí que me permitiera ayudar en lo que fuera necesario tanto económico como en lo que hiciera falta. Lo primero que hice fue ingresarle dinero para que vivieran cómodamente. También compré esta casa y todo lo que la rodea, con la esperanza de que pudiéramos vivir juntos algún día en este idílico entorno con nuestro hijo y los que vinieran.

Porque, después de estar tarde tras tarde observándola a través del cristal, me di cuenta de que la amo por encima de todas las cosas. Sobre todo, porque comprendí que ella necesitaba cerrar ese capítulo de su vida. Su otra vida. Aquella que vivió antes de conocerme. Su primer amor. Su primer beso. El hombre que la desvirgó. Me costó entender que lo sucedido en aquella casa era algo necesario para darle voz a su corazón. Óscar me ha ayudado mucho con sus sabios consejos y, aunque aún me duela, sé que la he perdonado porque me ha dado el regalo más maravilloso que un hombre pueda recibir: mi hijo.

 

Me asomo por la ventana por si la veo, aprovechando que Andrea ha ido a su cuarto a por su coche teledirigido. La busco, preocupado, hasta que la localizo en la orilla. Allí está. Tan hermosa y tan perfecta como siempre, dejando que las olas se entrelacen entre sus pies. El recuerdo de aquel día viene a mi mente… ese en el que recuperé mi vida y mi alma. El día que, por fin, volvió la paz y la tranquilidad.

 

¡Cucú! ¡Cucú! Suspiré aliviado al ver que el mensaje que esperaba suena en mi móvil. Llevaba casi una hora aguardando ese maldito aviso que me daba luz verde para entrar. Óscar me dijo que de esa forma me avisaría. Con aquel pitido me indicada que todos los invitados estaban dentro y que podría hacer mi magistral entrada sin que nada ni nadie la interrumpiera.

Lo único en lo que podía pensar era en que por fin iba a dar el paso. Estaba feliz y agradecido por todo lo que me había dado aquel hombre. Si no llega a ser por él, me hubiera perdido casi toda la infancia de mi hijo.

Un regusto amargo me sobreviene al recordar cómo Jana se derrumbó ante mí al verme tras la puerta.

—¡Jana! —grité antes de sujetarla entre mis brazos para que no se desplomara en el suelo.

Todos los invitados se giraron alarmados por mis gritos.

—¡Papá! —Escuché cómo Andrea me llamaba desde el fondo del salón.

Le sonreí dispuesto a hacer todo lo posible porque la cabezota de mi mujer me aceptara de una vez por todas. La situé en el sofá con cuidado mirando en derredor. No conocía a nadie exceptuando a Caroba y a Ewan, que me sonreían con cariño. Ella se acercó muy cariñosa y me dio dos besos. Se giró y comenzó a presentarme a todos, pero yo no pude dejar de mirar a una persona en concreto que también me observaba con furia, olvidando que Jana estaba inconsciente en el sofá. Ese debía ser su otro marido, pensé para mí. Pero cuando la chica que estaba a su lado le entrelazó los dedos apretando su mano, me relajé y pude prestarle toda la atención a mi mujer, de la que se estaba ocupando Óscar. Su salvador, como cariñosamente le llama ella.

—¿Qué… que haces tú aquí? ¿Cómo has sabido…? —Miró a Óscar que se encogió de hombros y, una vez cogió el vaso que le estaba ofreciendo, se marchó dejándonos sorprendentemente solos, ya que todos se habían apartado llevándose incluso a Andrea con ellos.

Me senté a su lado y le acaricié el rostro con cariño. Ella cerró los ojos permitiendo ese contacto, incorporando su rostro en la palma de mi mano mientras suspiraba. ¡Dios! Había echado muchísimo de menos su tacto, su piel. Deslicé la mano por detrás de su pelo, a la altura de la nuca, y la besé con cuidado, con temor a sentirme rechazado. Un gemido salió de su boca que ahogué con la mía. El tiempo se había parado. Estaba en el paraíso. Sus manos se deslizaron por mi cuello, tirando de él para hacer nuestro beso más profundo. Sin importarme quién estuviera mirándonos o lo que pudieran pensar de mí, la alcé rodeándola con mis brazos. Cuando sentí que se aferraba a mí con sus piernas me dejé llevar y quise llevármela al dormitorio. Levanté la vista buscando el beneplácito de Óscar, que asentía con la cabeza indicándome que hiciera lo tuviera que hacer, que él se ocupaba de todo. Ese hombre se había convertido en mi cómplice, para mí era más que un amigo. Sin más dilación, me la llevé al dormitorio y, como si de un tesoro se tratara la desvestí con adoración, recordando cada trozo de piel, recordando su olor. Le hice el amor como si fuera la primera vez; con amor, con entrega, poniendo todos los sentimientos que había retenido hasta ese mágico día.

 

— Papà! Sono già qui —grita mi hijo mientras escucho cómo baja por las escaleras.

Me giro para mirarle. Desde luego, no se puede decir que no sea mi hijo. Es un clon mío. Tiene hasta mi misma mirada, con ese tono oscuro de piel que ha heredado de nuestra familia. Incluso su temperamento es parecido al mío. Espero que la niña que viene en camino se parezca a su madre; esa niña que encargamos precisamente aquel día. El día del cumpleaños de Andrea.

—¿Pietro? —Escucho cómo me llama mi mujer desde el porche para que le abra.

Con la barriga apenas puede ya moverse. Es por eso por lo que estamos aquí, en la playa, relajándonos. Si no estaríamos en Córdoba pasando calor. Por asombroso que parezca, lo dejé todo por ella. Vendí los barcos y dejé el negocio familiar para ayudar a las mujeres que son retenidas en contra de su voluntad. Con el dinero que conseguí, monté un negocio allí que les da trabajo hasta que pueden valerse por sí mismas y de esa forma dejar un puesto libre para, por desgracia, otra mujer.

—Andrea, ¿vamos a buscar al tío Óscar? —La sonrisa de mi hijo me dice que está feliz con el cambio.

Me encanta la complicidad que tienen. Óscar le ha enseñado muchísimas cosas. Desde defensa personal hasta humanidad. Mi hijo está creciendo con unos valores bien definidos. Intentamos que sepa a lo que se enfrentan algunas mujeres y cuál es nuestra causa.

Al volver me encuentro a mi mujer en la cocina comiendo chocolate. Sonrío porque la pequeña Isabella le absorbe todo el azúcar o, al menos, es lo que Jana me ha explicado. La abrazo por detrás dejándole pequeños besos desde el cuello hasta el hombro. Suelta lo que tiene entre las manos y, echando la cabeza hacia atrás, empieza a gemir. La giro entre mis brazos y la beso buscando que ella también recuerde esa primera vez. Quiero que sepa cuánto la amo. Invado su boca con ansia y desesperación. Me separo de ella jadeante y me la llevo de la mano a nuestra habitación para hacerle el amor como aquel día. Porque, por mucho tiempo que pase, no se me quitan las ganas de estar dentro de ella, de sentir su calor acoplándose en mi miembro. Encajando como uno solo, como una sola alma que estuvo rota hasta que nos encontramos.

Le quito la camisola que lleva puesta admirando sus pechos, hinchados por el embarazo. Le dedico mi tiempo a esos pezones que me miran tristes buscando mi atención. Primero, mordisqueo uno con deleite, lo chupo y absorbo con profundidad. Arrancándole múltiples gemidos que me encienden aún más. Los aprieto con mis manos con fruición hechizado con sus gestos encendidos por la pasión.

—Pietro…. —gime Jana excitada ante mi contacto, pero con un toque de dolor.

—¿Qué quieres mi vida? ¿Qué necesitas? —le pregunto preocupado, temiendo haberla dañado.

Ella niega con la cabeza con la mirada oscurecida por el deseo. La observo, sin poder evitar que mi corazón lata a mil, con las mejillas sonrojadas y la respiración entrecortada. Es la mujer más bonita y sensual que he visto en la vida. Me quedo atónito ante la respuesta que recibo, tal y como hizo aquella primera vez:

—¡Fóllame!

Fin




Nota de la autora

Esta historia se resume con la expresión: «entre dos aguas». Juana vivió dos vidas. Aquella en la que se vio obligada a vivir por su etnia y la que vivió y fue capaz de superarlo todo. Al final, consiguió encontrar el equilibrio entre ambas, aunque durante un tiempo la angustia la llevó a olvidarse de sí misma.

Me siento en la obligación de aclarar que esta historia está inspirada en hechos reales. Todas las personas tenemos rasgos que nos hacen ser diferentes, ya sean físicos, emocionales o culturales. Por eso, es muy  importante que desde la escuela se tengan en cuenta estas diferencias como algo enriquecedor y de lo que todos podemos aprender y conocer culturas o costumbres diferentes. En nuestra mano esta hacer que esas diferencias sean enriquecedoras y no se conviertan en una barrera. Para contrastar los datos he utilizado varios artículos actuales buscando que se acerque lo mejor posible a la realidad. 10

Tenemos que apreciar lo bueno que nos viene sin pensar en lo malo. Olvidar el pasado para poder vivir el presente.

En esta historia trato el tema del abuso contra la mujer, que está a la orden del día. Ya que por mucha igualdad que consigamos, debemos ser conscientes de que la fuerza del hombre siempre nos hará débiles.




Bongo

Prólogo

Mario

«No te rindas nunca,

porque nunca sabes si el próximo intento será el que funcionará».

Mary Kay Ash.

Aparco el coche. Miro alrededor y todo está bastante oscuro. Jugueteo con el botón de la radio, buscando algo que me abstraiga un poco de la locura que voy a cometer. Según me han informado tengo que esperar aquí hasta que vea la señal. Por si acaso, miro de nuevo, la ubicación que me descargué por internet para asegurarme de que no me he equivocado de lugar y, cuando compruebo que la señal dice que estoy bien situado, comienza a sonar una canción. La música es bonita, me gusta. La dejo puesta y presto atención a la letra. La voz me suena, parece Melendi11.

He vuelto a la ciudad

la que me vio nacer

he vuelto ya de allá

nada es igual

la recuerdo muy bien

y sin embargo soy un extranjero más porque tú porque tú ya no estás no hace falta que nadie me lo diga solo noto la ciudad.

¡Ufff! Esta canción me trae demasiados recuerdos. Recuerdos que prefiero borrar. Esos, que acuden a mi cabeza en tropel, de la única mujer a la que he amado. Esa que me destruyó por dentro y que me ha convertido en lo que soy. Una ráfaga me deslumbra, devolviendo esas imágenes al fondo de mi mente, donde deben estar, y me indica que ya están ahí. Espero a que se concluya la señal. Dos seguidas y luego tres. Ahora sí. Me bajo del coche y lo bloqueo. Dejo las llaves escondidas debajo de la rueda por si se me caen luego. Compruebo que he dejado la documentación y cualquier cosa que delate mi identidad como me han aconsejado. Es mi primera vez y llevo la lección aprehendida. Avanzo hacia el coche comprobando que la luz interior está encendida y la ventanilla medio abierta. Bien, se puede mirar y tocar. Esto me gusta.

Me sitúo cerca de la puerta trasera y dirijo mi mirada hacia la pareja que se toca con descaro. Ella tiene la camisa abierta dejando sus grandes pechos al descubierto, que él lame excitado mirándome con lascivia. Es una chica muy guapa; rubia, de piel clara con los pezones rosados, como a mí me gustan. Observo al chico, que no deja de tocarla y saborearla. Tiene el pantalón bajado hasta las rodillas y ella le toca con la mano la entrepierna. La chica levanta la mirada y debe gustarle lo que ve porque se muerde el labio incitándome.

Me suelto los botones del pantalón y me la saco, bajando un poco el slip para que no me moleste, sin dejar de mirarla. Comienzo a tocarme y ella mira lo que tengo entre manos sin dejar de hacerle lo mismo al chico que tiene al lado. Sube y baja al mismo ritmo que el mío. Sus jadeos me excitan provocando que me acerque, meta la mano por la ventana, y le sobe un pecho. Ella abre las piernas invitándome a acariciarla. Me agacho un poco sin dejar de tocarme y deslizo los dedos entre sus labios húmedos. ¡Joder! Noto un latigazo en mi entrepierna excitándome aún más. Cuando voy a meter un dedo en su interior se reincorpora y le susurra algo en el oído a su chico. Este asiente con la cabeza y entonces ella abre la puerta. ¡Dios! Eso me indica que puedo entrar a formar parte de la fiesta. La chica se gira en el asiento, dejándome a la vista sus partes íntimas. Me arrodillo en el suelo, sin importarme que estemos en medio del campo, y poso mis labios sobre su clítoris, que mordisqueo provocando que un grito encendido por la pasión escape de la boca de ella, que claramente excita a su pareja porque se arrodilla y le mete, sin más dilación, su miembro en la boca, que ella acepta encantada.

El coche huele a sexo y disfruto de la visión de la lujuria que hace que esa mujer devore el pene de ese hombre que toca sus pechos mientras me observa con impudicia. Con mi mano sigo masturbándome hasta que me corro en el suelo y sucumbo el orgasmo de ella metiéndole tres dedos con fuerza. Siento cómo se retuerce en mi boca, bastan unos pocos movimientos para llevarla al éxtasis. Y con sus jadeos se deja ir él en la boca de ella que absorbe hasta la última gota.

Me levanto, recolocándome la ropa mientras ellos hacen lo mismo. La observo cómo recoge sus bragas del suelo y se las pone sin dejar de mirarme. No hay palabras. Ni saludos. Ni presentaciones. Ella se baja del coche, recomponiéndose, pasa por mi lado sin decir palabra. Él hace lo mismo por el otro lado. Se besan extasiados. Me miran y con un movimiento de cabeza se despiden. Escucho cómo el coche arranca y se pone en marcha, dejándome allí mirando cómo se incorporan a la carretera. Todo ha terminado y ha sido magnifico. Sin ataduras. Sin presiones. Sin amor. Solo sexo, del bueno.

Sonrío recordando el momento tan placentero que acabo de experimentar. Me hubiera gustado una segunda ronda. Para la próxima, me lo organizo mejor. Esta primera vez era para probar. Sí. Repetiré y será mejor. Tengo que darme de alta en páginas de dogging12 para buscar sitios mejores y más concurridos. Necesito más.

Me dirijo al coche, mirando a mi alrededor por si hubiera alguien. Me agacho, cojo las llaves de donde las escondí y, cuando voy a meterme en el coche, escucho un ruido tras de mí. Me giro buscando la procedencia y la candela de un cigarrillo en el suelo llama mi atención. Junto a ese árbol parece que hay alguien. Abro la puerta y entro en el coche lo más rápido que puedo, tranquilizándome un poco por la situación de estar aquí en mitad de un descampado, solo. Sacudo la cabeza borrando los malos augurios. Seguro que ha sido mi imaginación que se ha dejado llevar. ¿Quién va a saber que estoy aquí?

 

Continuará…
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Biografía



Carmen RB nació el 23 de octubre de 1971, en Cádiz. Aunque ahora reside en Jerez junto con su familia. Tiene dos hijos maravillosos que le han regalado los mejores momentos de su vida.

Estudió Ingeniería Informática, profesión que le llamó a gritos desde que era pequeña. Ha trabajado de ello en diferentes sectores hasta la actualidad.

Es una apasionada de la lectura erótica desde que, con su primer ordenador, escribió su primer relato erótico. Le encanta publicar su opinión en Facebook de las lecturas que devora a diario, compaginándolo con la escritura y sus hijos.

Se considera una mujer inquieta, curiosa y bastante perfeccionista que no para de innovar. Le encantan los retos y rodearse de buenos amigos.

 

Un 3 de septiembre de 2016, tomándose un mojito en las playas de Chipiona, decidió aventurarse a escribir una historia que no paraba de dar vueltas en su cabeza. Una historia que está basada en hechos reales. Cogió su móvil y creó el prólogo. Al día siguiente se sentó en su ordenador y le dio forma. Tras esas primeras líneas se dio cuenta de que la historia fluía entre sus dedos. Tras esa primera experiencia supo que ya no podía parar.

 

Actualmente es autora de Los amores o errores de Caroba y Contigo y sin ti… Y ahora vuelve con su último libro. En Alboreá conoceréis a Jana, una chica mitad gitana y mitad inglesa que supera todas y cada una de las piedras que el destino pone en su camino. Próximamente sabréis de la vida de Mario, aquel chico que ayudó a David en sus momentos más bajos y que dará mucho que hablar.

 

Podéis ver información sobre la autora en las siguientes redes sociales:

 En mi página de autor podrás saber más sobre mis historias y sus personajes.

 En Instagram podrás enterarte de las últimas novedades.

 Este es mi blog donde publico cosas de mis novelas.

 En mi canal podrás disfrutar del booktrailer de Caroba.

Y en el de Eve Romu podrás deleitarte con el de David: https://www.youtube.com/channel/UCvVSv0nM8EnctPFXmaI6pXA
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Notas

[←1]


Gitano de respeto: es aquella persona que ha llevado una vida ejemplarizante. Un buen padre, un excelente esposo. Una especie de adalid de las buenas costumbres




[←2]


Patriarca: esta concepción está en desuso. Se les llama gitanos viejos o de respeto. Lo he utilizado para matizar en el texto cierto poder. 




[←3]


El Pañuelo I El Yeli Yeli Ya: https://www.mp3os.org/ni%C3%B1a-pastori-yeli-yeli-mp3-73287160.html




[←4]

 La yumbina se elabora a  partir de extractos de varias plantas y cortezas de árboles africanos: Rauwolfia Serpentina , Rubaceae, Pausinystalia yohimbe o yohimbé africano. De esta corteza es de la que recibe sus nombres: yohimbina, yohimbé, jombina y yumbina. También es llamada en el lenguaje popular «calientaburras» y más finamente «afrodina». 

La yumbina genera dilatación en la zona pélvica en la mujer y su efecto es de mayor predisposición a la relajación sexual dado que ayuda a la excitación. La sustancia no barre con la moral, pero en manos equivocadas puede resultar peligrosa. Provoca excitación total.




[←5]


Prometo de Pablo Alborán: ℗© 2017 Warner Music Spain, S.L.




[←6]


Mi héroe de Antonio Orozco: ℗© 2017 Universal Music Spain, S.L




[←7]


Él no te da de DaSoul: ℗© 2014 Roster Music




[←8]

 Duele el corazón (feat. Wisin) de Enrique Iglesias - ℗ 2016 Sony Music International, a division of Sony Music Entertainment




[←9]

 Saturno de Pablo Alborán: ℗© 2017 Warner Music Spain, S.L.




[←10]


La relación de la escuela con las familias de etnia gitana




[←11]

 Mi código Postal de Melendi; ℗ 2018 Sony Music Entertainment España, S.L.




[←12]

 Dogging; https://www.dogging-spain.com/
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